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          La chica aparentaba tener menos de dieciséis años, y no era la primera, algo que me cortocircuitaba la mente. Si bien creía que teníamos derecho a decidir lo que hacíamos con nuestros cuerpos, si pudiera revivir mi vida a los quince años, no me habría acostado con Peyton. En lo que a mí respecta, tenía claro que no había venido a ser el juguete de ningún hombre, a diferencia de lo que mi querida madre pretendía, convencerme de lo contrario.


          En retrospectiva, desearía haber perdido mi virginidad por decisión propia y no por la de mi madre. Mientras escrutaba a Sapphire, con esos grandes e inocentes ojos azules que cambiaban de la esperanza al miedo con solo un parpadeo, tuve ganas de decirle que huyera antes de que su vida se convirtiera en una maraña de malas decisiones que amenazaran con arruinar su salud mental y su futuro, pero prácticamente me suplicó que la permitiera subastarse.


          —¿Tienes alguna prueba de que tienes la edad que dices?


          —Acabo de cumplir dieciséis. Lo juro. —Se lamió el dedo y lo alzó al aire.


          ¿Y yo iba a conformarme con ese gesto infantil como prueba?


          Extendí la mano. —Tu carnet. —Aunque no se requería verificar la edad de las chicas, yo lo hacía de todos modos. No era solo para protegerme en caso de que se presentara la policía, sino porque mi conciencia me exigía saberlo.


          Rebuscó en su bolso y me pasó su carnet de identidad.


          Estábamos en el vestidor de My Cherry, así llamaba yo a Ma Chérie.


          Todavía era pronto por la noche y era mi hora de animar a las chicas más nerviosas. Tenía que convencerlas de que vender su virginidad les daría una ventaja en la vida, aunque la mayoría no necesitaban que las convencieran de nada, ya que venían motu proprio después de ver la página web.


          Con el beneplácito de mi abuela, llevaba todo el negocio desde Merivale. Incluso me había sugerido que me instalara en una sala de estar en la parte trasera, a modo de oficina. Por mucho que ella odiara el Cherry, creo que le gustaba que estuviera enfocada en algo. Y después de todo el lío del Spa, después de cagarla —bueno, más bien jodí al jefe, no al tío Ethan, por supuesto, no soy tan retorcida—, necesitaba algo para no meterme en problemas.


          Ganar dinero también significaba que no tenía que rogarle a mi madre que me mantuviera, lo que la hacía enfurecer e insistir en cómo necesitaba insistir para obligar a Rey a casarse conmigo.


          Mmm… Bueno, sorpresa, sorpresa. Eso nunca sucedería.


          Sapphire siguió mordiéndose las uñas, ya destrozadas. Otra bandera roja. Estaba demasiado nerviosa para hacer esto. Yo ya estaba harta de tener que convencer a las chicas que no estaban seguras de hacerlo. Lo había hecho al principio sin problema, principalmente para quitarme a Rey de encima y especialmente con chicas que se parecían un poco a mí.


          Cuando le recordé a mi madre que Rey no me querría por todo el sexo que ya había tenido, ella me respondió: —Él no necesita saberlo. Pínchate el dedo para asegurarte de que haya sangre en la sábana.


          No tenía la intención de acostarme con Rey, pero la seguí la corriente de todos modos para evitar escucharla parlotear sobre las ventajas de estar con un hombre rico. Ya pasé por eso con Peyton. Vaqueros y vestidos de diseñador, cenas agradables e incluso un bolso Hermes para mi decimosexto cumpleaños, no me dieron tanta satisfacción al fin y al cabo, porque cuanto más crecían mis tetas, menos podía retenerlo.


          En cualquier caso, me propuse ganar mi propio dinero e ir a por alguien que me pusiera la piel de gallina con solo una mirada, como Drake.


          Sapphire era hermosa y estaba claro que conseguiría un buen precio, pero ese pensamiento hizo que se me encogiera el estómago porque era demasiado sensible. Una necesitaba ser dura para venderse a un cualquiera.


          Recibir un empujón en la vida era lo único positivo de My Cherry, y al menos la mayoría de los hombres eran asquerosamente ricos y, en general, se portaban bien. Los agresivos eran expulsados rápidamente. Rey no era estúpido. Lo último que necesitaba era que la ley cayera sobre su sórdido paraíso.


          —¿Son todos viejos? —Ella se mordió el labio.


          Debería haberla llevado a una heladería en lugar de a un probador lleno de lencería.


          —No. Algunos incluso tienen veintitantos años. Aunque no muchos. Hay un chico joven que se ha unido recientemente.


          Sus ojos chispearon. —¿De verdad? ¿Está bueno?


          Tuve que apretar mis labios para no esbozar una sonrisa condescendiente, porque podría haber sido yo de pequeña. Peyton estaba bueno. Mi madre había elegido bien, por lo menos. Sin embargo, la mayoría de los clientes de My Cherry no lo estaban. Los guapos eran a menudo arrogantes e incluso de mano dura, y rápidamente eran expulsados.


          —No. La mayoría de los clientes son asquerosamente ricos y les va eso de ser los primeros.


          Su largo y lustroso cabello dorado caía sobre su rostro, mientras miraba sus pies girados hacia adentro.


          —Mira, Sapphire, tal vez debas probar con otra cosa.


          —No. Necesito hacer esto.


          Suspiré. —Bien. Déjame que te elija la ropa.


          Sapphire me siguió a una habitación que olía como el mostrador de perfumes de una tienda con varios departamentos.


          Acarició el encaje y los artículos de seda; parecía estar asombrada. —No hay mucha tela, ¿verdad?


          —Esa es la idea. —Elegí un corsé azul bebé y un tanga de encaje y lo sostuve contra ella—. Esto debería quedarte bien.


          Mordiéndose el labio de nuevo, tomó el corsé de mi mano. —Es un poco diminuto, ¿no?


          —¿Qué tamaño de pie utilizas?


          —Un seis.


          Encontré un par de tacones de aguja y de un cajón seleccioné unas medias de redecilla blancas. —Esto le irá bien al conjunto. —Se lo pasé.


          Tanteó con la mano y luego se quedó inmóvil.


          —¿Por qué haces esto? —pregunté.


          Mordiéndose el labio de nuevo, jugueteó con los dedos. —Necesito el dinero.


          —Todas vienen aquí por eso mismo, pero ¿por qué necesitas el dinero?


          —Para mi padre.


          —¿Está enfermo o algo así?


          —Un poco. Ha perdido su trabajo y están a punto de desahuciarnos del piso. —Sus ojos brillaron con lágrimas.


          Sí, la vida era una mierda.


          —Bueno, ¿y cómo te has enterado de este lugar?


          —Algunas chicas de la universidad conocían a alguien que lo hizo. Consiguió como medio millón de libras por estar una semana con un tipo. La llevó a Mallorca. También la regaló un guardarropa completamente nuevo. Creo que incluso podría haberse casado con él. —Sonrió como si estuviera hablando de lo que sucede cuando terminas la carrera en la universidad, y no cuando te acuestas con alguien lo suficientemente mayor como para ser tu abuelo.


          —No hay demasiados matrimonios que salgan de aquí. Sería una excepción. —Me negué a pasar por alto la realidad de lo que sucedía después de que las chicas consiguieran un comprador.


          Al principio, lo hice. Rey me obligaba a entusiasmar a las chicas sobre cómo sus vidas cambiarían para mejor. Ahora me había convertido en alguien más directa, e incluso brutalmente honesta. Había recibido demasiadas llamadas de chicas después de su experiencia en My Cherry.


          Algunas incluso tuvieron que ir a terapia. Eso me dejó un mal sabor de boca. Había que ser dura para hacer este tipo de cosas, y Sapphire era demasiado frágil para mi gusto.


          —¿Cuánto crees que podría ganar? —preguntó.


          Sapphire era delgada y no lucía las curvas que algunos hombres deseaban, pero claro, había para todo tipo de gustos. Algunos preferían los pechos planos. Esos eran pedófilos al límite, como Peyton, que se deshizo de mí en cuanto mis tetas crecieron demasiado. Es por eso que llevaba a rajatabla lo de pedirles el carnet para comprobar la edad. No me quedaría de brazos cruzados dejando que niñas menores de edad se colaran bajo mi vigilancia.


          También estaba el tema de las furgonetas llenas de chicas, algunas de las cuales no sabían ni hablar inglés. Hacía tiempo que no las veía y me preguntaba si lo hacían en mis noches libres. Creo que hice demasiadas preguntas sobre las chicas que parecían menores de edad.


          —La oferta normalmente comienza alrededor de diez mil libras.


          Ella entrelazó los dedos. —Eso ayudaría, supongo.


          —¿Has besado a algún chico alguna vez o te han hecho tocamientos?


          Tuve un repentino impulso de protegerla. Mi madre me había acusado recientemente de volverme una blanda después de darle dinero a un mendigo. Me sermoneó sobre que solo él tenía la culpa de su situación. Traté de decirle que tal vez, por causas ajenas a él, se había perdido. Ella se quejó de que me estaba volviendo débil y que la gente se aprovecharía de mí.


          Tal vez tenía razón, porque de repente me dieron ganas de extender un cheque y entregárselo a Sapphire para que pudiera ayudar a su padre y vivir una vida normal.


          —Me he besado con algunos chicos. Pero… —Se encogió de hombros—. No me interesa mucho el sexo. —Parecía avergonzada, como si lo normal fuera que las chicas estuvieran cachondas y listas para follar con quien fuera y cuando fuera.


          Hasta que conocí a Drake, realmente no tenía ganas de follar con nadie.


          —¿Cómo te sentirás cuando un hombre mayor te pase sus manos por todo tu cuerpo?


          Al menos la honestidad evitaría que, llegado el momento, ella se echara a llorar. Ya había pasado y me llamaban diciéndome lo horrible que había sido su experiencia o quejándose de que el hombre no se había convertido en su sugar daddy o en su novio. Ahora, cada vez que veía un destello de duda en sus ojos, simplemente abría la puerta de atrás y les hacía un gesto para que se fueran.


          Rey no tenía por qué enterarse, por supuesto. Todavía pensaba que yo era virgen.


          Qué risa.


          Ya no necesitaba tenerlo cerca gracias a la generosidad de mi abuela, aunque mi madre creía que una vez que Caroline supiera lo mala que era, me echaría de una patada en el culo. A mi madre le encantaba recordarme cómo tendría que valerme por mí misma, porque ella no estaría allí para repartir su dinero conmigo.


          Gracias mamá.


          —Mira, me parece que esto es demasiado para ti. ¿Por qué no vienes esta noche solo como mi invitada? Algunas chicas miran desde un rincón y deciden si es algo que quieren hacer.


          —No. Quiero hacerlo. Tengo que hacerlo. Tal vez si bebo unas copas… ¿Quizás droga? —Se encogió de hombros.


          —¿Droga? —Fruncí el ceño—. Tú no consumes drogas, ¿verdad?


          —No. Pero quizás podrían ayudarme a relajarme.


          Algunas chicas ya lo habían hecho así, y yo hice la vista gorda. Lo que hicieran con sus cuerpos era asunto suyo.


          —Te he apuntado para el desfile de esta noche. ¿Todavía quieres seguir adelante? —Miré mi reloj. Eran las siete.


          —Lo haré. —Ella tragó saliva.


          Le entregué la lencería. —Entonces ponte esto, te haré algunas fotos y las pondré en nuestra página exclusiva para miembros. De esa manera, los clientes podrán ver quién está disponible.


          —¿Tenemos que bailar o algo así? —preguntó ella con voz aniñada.


          —Algunas de las chicas dan unos pocos giros. Eso consigue mejores precios. Pero normalmente se camina por el escenario junto con otras chicas.


          —¿Tengo que desnudarme? ¿O abrirme de piernas?


          —A veces hay una guerra de pujas entre un par de hombres, en ese caso, si la chica quiere, pueden entrar a una habitación privada y sí, abrirse de piernas.


          Su mueca no pasó desapercibida para mí.


          —¿Por qué me sigue pareciendo que esto no es para ti? —Metí la mano en mi bolso y saqué un talonario—. No puedo darte diez mil libras, pero puedo darte el alquiler de un mes hasta que tu padre consiga otro trabajo.


          Sus ojos se abrieron con consternación mientras negaba con la cabeza. —No. No puedo. Pero es muy amable de tu parte. Mi padre no podrá volver a trabajar. Tiene una enfermedad. Necesito hacer esto para salir adelante y poder continuar mis estudios mientras trabajo a tiempo partido.


          —¿Y tu madre? —pregunté.


          —Se fue. —Sus labios temblaron y no pude soportarlo más.


          Escribí un cheque por dos mil libras. Estaba a punto de convertirme en millonaria. Mi vigésimo primer cumpleaños estaba a solo un mes de distancia.


          Miró el cheque. —¿Me darías esto? Ni siquiera me conoces. —Una lágrima cayó sobre su suave y pálida mejilla.


          —No se lo digas a nadie. Ahora vete.


          Se puso de pie y siguió mirándome con los ojos muy abiertos. —Esto no servirá. Quiero decir, ¿puedo ir a echar un vistazo y decidir?


          Resoplé. —Bueno. Pero para ser honesta, no creo que seas adecuada para esto. Si no te ha tocado un chico, ¿cómo te sentirás con un hombre mayor?


          —¿Tal vez puedas contarme qué esperar? —Forzó una sonrisa.


          —¿Alguna vez has visto porno? —¿Realmente estaba teniendo esta conversación?


          —No. —Parecía avergonzada, como si fuera analfabeta o se hubiera perdido algo tan vital como la educación primaria.


          —Siéntate ahí y déjame enseñarte algo.


          Abrí mi portátil, que era el del trabajo realmente. Algo me dijo que a Rey no le preocuparía mucho que mostrara pornografía a una posible candidata.


          Él obtenía el veinte por ciento de cada subasta, y lo estaba acumulando, al igual que yo, que me quedaba con el dos por ciento. Tan solo el mes pasado, gané cincuenta mil libras.


          Encontré a un chico follando a una chica por detrás, y se lo enseñé, sabiendo que a la mayoría de los hombres les gustaba esa posición, y que Sapphire tendría que ponerse a cuatro patas en algún momento si decidiera seguir por este camino hastiado.


          Sé que Peyton me hizo chupársela y hacer todo tipo de actos a la semana de habernos conocido, pero tenía una polla pequeña, así que no fue tan doloroso.


          Estudié su rostro mientras la chica rubia del vídeo gritaba mientras un tipo con una enorme polla la embestía una y otra vez, mientras sus manos aplastaban sus grandes tetas.


          Las cejas de Sapphire se fruncieron mientras miraba con horror. ¿O era fascinación? La pornografía nunca me había excitado. Lo único que me excitaba era la idea de Drake embistiéndome con su polla.


          Pero él estaba perdido en su mundo de mujeres mayores con ropa ajustada de gimnasia.


          Miré el reloj. Tenía una lección de literatura a las ocho.


          —¿Qué opinas? ¿Te ves haciendo eso?


          —Parece que le duele. Y él la tiene muy grande.


          Casi me río. —Bueno, eligen a tíos con pollas grandes para el porno. A las mujeres les encanta las pollas grandes. ¿Nunca lo has oído?


          —Parece doloroso. ¿Dónde me entraría?


          —¿Te has masturbado alguna vez?


          Ella sacudió la cabeza.


          Cogí el cheque. —Ten. Cógelo. Por favor. No le cuentes esto a nadie, ¿vale?


          Ella asintió dócilmente y me abrazó con fuerza.


          —Eres muy amable y trataré de devolverte el dinero.


          —Olvídalo. Ahora vete. Estoy ocupada.
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          Carson bajó de su moto, se quitó el casco y me saludó moviendo la cabeza. —¿Cómo estás?


          —Bien, supongo. Me encantan tus ruedas nuevas.


          —Oh, son suaves, muy buenas. —Pasó la mano por el asiento, como si fuera las curvas de una mujer.


          Abrí la puerta de Reinicio y me eché a un lado para que entrara. —¿Qué tal por Francia?


          —Fantástico. Viajamos por el Mediterráneo en un yate. ¿Recibiste mi postal?


          Asentí. —Claro que sí. Te has puesto moreno y se te ve muy bien.


          —Me siento genial. —Tenía una extraña sonrisa. Carson nunca había sido del tipo chico feliz y despreocupado, pero parecía que la vida de casado le había cambiado.


          Me siguió a la cocina y encendí la tetera. —¿Té?


          Él asintió y preparé un té antes de que llegara mi cliente. Siempre me gustaba llegar temprano para tomar una taza de té y sentarme junto a las ventanas para contemplar el bosque. Era una buena forma de empezar el día. Había vivido en una casa de protección oficial la mitad de mi vida y la única vista agradable que tenía desde nuestro pequeño balcón, era el cielo en los días en que no desaparecía tras una nube de humos. Aparte de eso, no había nada más que hormigón y multitud de personas de un lado para otro.


          —Tendremos que revisar las listas, supongo. —Carson tomó la taza de mi mano—. Necesito contratar a un par de instructores más. Es posible que necesite tu ayuda en la oficina, ya que has estado a cargo de este lugar durante mi ausencia. ¿Te importaría tener más carga de trabajo? Cobrarías más, por supuesto.


          —Me parece bien. No diré que no a más dinero. —Me reí—. Estoy pagándome el apartamento y quiero comprarle algo mejor a mi madre.


          —¿Cómo está?


          —Está bien. Tiene días buenos y malos, supongo.


          Me devolvió una sonrisa comprensiva y luego, volviendo a los negocios, preguntó: —¿Me dijiste en tu mensaje que vendría alguien esta mañana para el trabajo de capacitación?


          Busqué un archivo en el escritorio. —Lo siento, es un poco complicado. Tenía que haberlo ordenado antes de que regresaras, pero ayer tuve bastantes sesiones de entrenamiento seguidas.


          —No te preocupes, amigo. ¿A qué hora es la entrevista?


          —En unos quince minutos.


          —Bien. —Él asintió, luego un poco distraído, entrelazó los dedos—. Mira... eh... gracias por cubrirme con lo de la policía.


          Me encogí de hombros, como si mintiera a los policías todo el tiempo. —Está bien. Solo les dije que estabas conmigo viendo el Arsenal-Liverpool.


          Él me devolvió una sonrisa forzada y un asentimiento. —Lamento tener que ponerte en este aprieto.


          —Oye, está bien, amigo. No me importa. Lo entiendo. El tipo era un maldito cerdo. Después de lo que le hizo a Savvie… Si hubiera sido alguien a quien yo amase, habría hecho lo mismo.


          —Mmm… —No me contradijo, lo que solo encendió mi curiosidad porque, aunque murió de una sobredosis, algo que no es nada sorprendente viniendo de un yonqui, me preguntaba si Carson habría tenido algo que ver con la muerte de Bram. Pero mantuve esos pensamientos para mí.


          —Un detective sigue husmeando. Me habló hace un par de días. Le conté la misma historia. No te preocupes —dije, viendo el ceño fruncido de Carson.


          —Estoy seguro de que te lo estás preguntando, así que esto es realmente lo que sucedió. No quiero que pienses que tuve algo que ver con su muerte. Savvie lo sabe, al igual que mi suegra, ya que fue ella quien me envió. Tampoco es que necesitara que me convencieran. —Puso una media sonrisa—. Estaba yendo hacia allá, de todos modos.


          La puerta de entrada sonó, y muerto de curiosidad puse los ojos en blanco. —Esa debe ser mi entrevista. Ha llegado temprano.


          Eché un vistazo a través de la puerta de cristal y en lugar de la nueva instructora, vi a Kylie que venía acelerada, con una energía intensa y preocupada.


          Mis hombros se tensaron. Se había convertido en un problema.


          Ojalá esa bebida a la que me había invitado no hubiera ido más allá. Uno no debería culpar al alcohol de sus actos, lo sé, pero si hubiera estado sobrio, podría haber antepuesto la profesionalidad antes de permitir que una cliente me la chupara en su coche.


          —Mierda.


          Carson levantó la vista del escritorio. —¿Quién es?


          —Es Kylie, una de mis clientas. Me está acosando un poco. —Aparté el cabello de mi frente. Necesitaba cortármelo, pero Manon me decía que le encantaba cómo me caía por la cara.


          ¿Por qué estoy pensando en ella?


          Ese beso, estúpido.


          Cerré la puerta y susurré: —La he cagado. —Kylie podía esperar.


          —Ah… ¿Os estáis acostando?


          —Más bien me la chupó. Ella me convenció para entrar a su coche.


          Carson pareció reprimir una risa. —Eres bastante popular entre las chicas. Nos hemos dado cuenta.


          —Por eso que estoy contratando entrenadoras. Necesitamos que la cosa se equilibre.


          El asintió. —Totalmente de acuerdo. Será mejor que salgas y veas lo que quiere.


          Resoplé. —¿No puedes decirle que no estoy aquí?


          Él se rio. —Podría, pero creo que ha llegado la entrevista. —Inclinó la cabeza hacia la ventana y vimos a una mujer joven—. Ella también es guapa. —Su ceja se levantó.


          —Son todas jodidamente guapas.


          Sin embargo, ninguna tanto como Manon.


          Carson se levantó. —Estoy seguro de que hay muchos tipos a los que les encantaría tener tu problema. Será mejor que salgas. No te preocupes, no va a comerte, no es una tigresa.


          —No. Es más como un puma. —Le dejé allí riéndose.


          Kylie se puso frente al espejo. Obsesionada con el cuerpo, le gustaba mirarse a sí misma. Cada vez que entrenábamos, ella siempre se miraba el trasero o se levantaba las tetas.


          —Hola, Kylie. No sabía que teníamos una sesión reservada. —Traté de sonar desenfadado.


          Se pasó las manos por el cabello rubio, alisándolo, algo que siempre hacía.


          —No me has devuelto las llamadas. —Kylie no aceptaba un no por respuesta. Como si el mundo se lo debiera o algo así. ¿O era una particularidad de los ricos?


          —Lo siento, he estado ocupado. ¿Teníamos una sesión programada?


          —No. —Ella movió los hombros, algo que hacía cuando estaba a punto de saltar.


          Realmente no quería estar con ella. Con la luz de la mañana, y sobrio como un roble, no encontraba atractiva la apariencia cuidada de Kylie.


          Manon a veces se excedía con el maquillaje, pero al menos sus labios no se habían vuelto como los de un pato y sus tetas eran reales. Al menos, por lo que pude intuir a través de esos diminutos tops que se ponía y que siempre me hacían olvidar mi nombre.


          Una joven rubia entró y se paró torpemente en la puerta. Agradecí la interrupción porque no sabía qué más decir. La charla trivial nunca había sido mi fuerte.


          —Debes estar aquí por la entrevista.


          Kylie miró a la chica de arriba abajo. —¿Estáis contratando a gente?


          —Necesitamos instructoras. Y creo que Terese también da clases de Pilates.


          Terese asintió.


          —Oh. Yo ya tengo mis clases. Me gusta el entrenamiento personal. —Kylie me lanzó una sonrisa coqueta y me encogí, esperando que Terese no se hubiera dado cuenta.


          Me volví hacia Terese. —¿Puedes darme un minuto? Vete echando un vistazo y te llamaré en cinco minutos.


          Ella asintió y sonrió. —Por supuesto. Gracias.


          Una vez que salí, comencé a rascarme tanto el cuello que me salió una roncha, algo que me sucedía cada vez que me sentía incómodo. —Sobre la de la otra noche...


          Kylie miró por encima de mi hombro y me giré encontrándome a Manon, quien me miró a mí y luego a Kylie, con la sospecha escrita en su bonito rostro, como si nos hubiera encontrado desnudos.


          —Ah, perdón ¿interrumpo algo íntimo? —preguntó Manon.


          Abrí la boca para responder con un rotundo ‘no’ cuando Kylie respondió: —Sí, así es. —Observó a Manon y luego la mujer que había secuestrado mi cordura me miró con un ‘¿cómo has podido?’, frunció el ceño y se fue.


          Me quedé congelado como un idiota.


          ¿Cómo podía permitir que este malentendido se hiciera más grande? Yo no había hecho nada. ¿O sí?
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          Ahí estaba yo, a punto de invitar a Drake a la fiesta de cumpleaños que mi abuela insistió en organizarme, y le encuentro perdido en una emotiva conversación con una de esas ‘tetas falsas’. Así que me fui con paso decidido.


          Solía reaccionar de forma exagerada. Siempre me había pasado. Algunos días, me hervía la sangre hasta por las cosas más absurdas. Pero esto no era algo trivial. Era Drake. El chico con el que había querido follar desde siempre. Al menos, desde el momento en que le vi sin camiseta trabajando en el huerto.


          Apreté los labios con fuerza para ahogar un grito y sacudí la cabeza en su lugar.


          ¿Qué ve en las mujeres mayores?


          ¿Era porque tenían más experiencia? ¿Sus labios operados hacían buenas mamadas?


          ¿O a Drake le gustaba que fuera la mujer la seductora?


          Fui yo quien le había empujado contra aquel árbol para darle un beso. ¿Tomé yo la iniciativa?


          Él casi me arranca la boca. ¡Qué beso! Apasionado. Nunca antes alguien me había besado así.


          No tenía precisamente mucha experiencia. Después de Peyton, me mantuve alejada de los hombres. Mi cuerpo era una mercancía, como se encargaba de recordarme mi querida madre. No me permitiría estar como una tonta detrás de un chico o de un hombre, no como otras chicas con las que crecí. Usaría mis encantos para conseguir al hombre más rico que pudiera encontrar. Uno guapo, como Peyton.


          Entonces conocí a Rey. Y bueno, era más rico que Peyton, pero me asustaba demasiado. Así que, en lugar de a mí, le conseguí a otras chicas.


          La sensación de los labios de Drake sobre los míos y cómo había conseguido que mi cuerpo ardiera bajo sus manos, se había convertido en mi fantasía favorita. Incluso tuve que tocarme aquella noche para desfogar ese deseo implacable. Peyton me había enseñado todo sobre mi pequeño centro de placer, así es como llamaba él a mi clítoris. Pero yo nunca había estado del todo interesada en toquetearme a mí misma. Hasta ahora.


          Maldito Drake. ¿Por qué tenía que estar tan bueno?


          Incapaz de resistirme, me giré para mirarle y ahora su mano había subido por su brazo hasta donde el tatuaje de serpiente se envolvía alrededor de su musculoso brazo.


          Mi corazón se hundió.


          ¿Drake la deseaba? ¿O era al revés?


          Ella desprendía una energía agresiva, parecía que Drake estaba tratando de escapar. ¿O era culpa lo que veía reflejado en su rostro al haberles pillado?


          Con la camiseta azul de Reinicio y unos vaqueros que dejaban ver sus piernas largas y musculosas, Drake estaba aún más atractivo que la última vez que le vi. Y me encantaba que su pelo hubiera crecido más y la forma en que le caía sobre el rostro.


          Este enamoramiento implacable tenía que parar. Drake no estaba interesado en mí.


          Entonces, ¿por qué me besó así?


          Prácticamente me folló en seco. ¿O era así como trataba a todas las chicas, incluida esa mujer demasiado maquillada? Quiero decir, ¿quién se pone tanto maquillaje por la mañana? El truco para un buen maquillaje durante el día es hacer que parezca que no llevas nada.


          Era toda una experta en eso.


          Mi mañana había comenzado a las mil maravillas y Drake era el primero al que quería invitar a mi fiesta de cumpleaños, la primera que celebraría en mi vida. Mamá no creía en ellas. Ella no creía en prácticamente nada. Sólo en el dinero, las compras y la caza de ricos.


          Aparte de Sapphire, que se había convertido en una especie de amiga, Drake era la única persona a la que pensé en invitar. Después de todo, habíamos conectado. Sé que solo fue un beso, pero me tocó el culo… bueno, más bien me lo estrujó.


          No podía dejar de pensar en cómo apretó su cuerpo contra el mío. Incluso me puse húmeda e hinchada. Eso normalmente nunca me pasaba por un simple beso. Habría dejado que me follara, pero se alejó, diciéndome que no era profesional de su parte.


          ¿No era profesional?


          Vaya mierda, pobre excusa.


          Tal vez simplemente no le caía bien. Pero entonces, ¿a qué vino esa enorme erección clavándose contra mí mientras me inmovilizaba contra el árbol?


          Si consideró poco profesional ponernos tan cachondos, ¿por qué esa clienta estaba a punto de meterle la lengua en la boca y seguir con el resto? No estaban haciendo ejercicio, precisamente. ¿O hacía sus estiramientos en la cama con él?


          Basta ya. Puede irse a la mierda con sus tetas falsas.


          No tenía nada de qué quejarme. Estaba a punto de ser rica. Estaba viviendo una gran vida y tenía una tarjeta de crédito cargada, lo que significaba que ya no tendría que robar.


          Mientras regresaba a Merivale, me encontré con mi abuela y Cary, y Bertie correteando a sus pies.


          En todo el tiempo que llevaba viviendo allí, siempre había visto a mi abuela con zapatos Louis Vuitton, así que me sorprendió verla con cuñas de tiras anudadas a los tobillos. Sin embargo, su estilo era sencillo, con pantalones rosa ajustados hasta los tobillos y una camisa floral de lino.


          A diferencia de mi madre, que tenía que esforzarse para parecer cualquier otra cosa. Pero supongo que es cierto lo que dicen: puedes sacar a una chica de la cuneta, pero no puedes sacar la cuneta de una chica. Esa nunca sería yo. Nunca me convertiría en mi madre.


          —Es una agradable mañana para dar un paseo —dije, tratando de sonar alegre.


          Con su brazo enlazado al de Cary, se la veía enamorada, y eso me hizo sonreír.


          Esa sería yo en el futuro.


          Sin embargo, significaba para mí algo un poco más profundo que simplemente mi modelo a seguir. Amaba a mi abuela. Al principio fue gratitud por aceptarme, a pesar de mi comportamiento de mierda, pero luego, los sentimientos de afecto siguieron creciendo, como si ella fuera esa madre que desearía haber tenido.


          Todavía no podía creer que me hubiera perdonado por empeñar su collar de rubíes, un collar que Will le robó como regalo para mi madre y que luego yo robé a mi madre. Una transacción libre de culpa, hasta que mi comprensiva abuela me dijo que me quedara con el dinero. Algo cambió en mí ese día, porque esperaba que me diera una bofetada, no un beso.


          Will tuvo la culpa. Creo que mi abuela lo entendió. Él era el malo, junto con mi madre, que conspiraba para robarles. Les había oído planeándolo. Fue idea de ella, aunque él se estaba pudriendo en la cárcel.


          Después de todo aquello, la abuela me invitó a su casa, a vivir allí como una familia. No podía creérmelo. Incluso después de que Savvie se quejara de que la había robado la ropa, algo a lo que me era muy difícil resistirme —mi tía siempre había derramado estilo por todos sus poros—, mi abuela hizo la vista gorda.


          Se volvió hacia Cary. —Manon cumple veintiún años en unas pocas semanas y le he sugerido hacer una fiesta en Merivale.


          Las cejas de Cary se levantaron. ¿Qué se pensaba? ¿Que iba a invitar a un montón de fiesteros de Londres?


          No tenía nada de qué preocuparse. Cuando se trataba de amigos, casi no conocía a nadie. Siempre me había mantenido sola.


          Sapphire siguió llamando. Incluso me ofrecí a encontrarnos en Londres para ir de compras y tomar un helado. No podría sugerir exactamente ir a Fox and Hound, ya que solo tenía dieciséis años. Además, a mí no me gustaba mucho beber. Con una copa de champán ya me ponía a decir tonterías.


          Sapphire siguió agradeciéndome mi ayuda y quería que supiera cómo estaba su padre y que ella se había inscrito en un curso. Me sentí bien al ayudarla. Una sensación extraña, porque en realidad nunca había regalado dinero así a nadie.


          Me incliné para acariciar a Bertie, que me lamió la mano. A veces dormía a los pies de mi cama, en las noches en las que el viento hacía crujir todas las puertas.


          —Estoy libre esta tarde si quieres que repasemos tu trabajo —dijo mi abuela, hablando sobre el curso on line en el que me había inscrito para mejorar mi dicción y vocabulario.


          Me removí inquieta; no quería que nadie más supiera que estaba estudiando por si no aprobaba los exámenes. Al menos tenía mi título de esteticien, pero eso fue fácil. Me encantaba el maquillaje. Desde entonces descubrí que tampoco me importaba leer, a pesar de que me desafiaran las palabras raras.


          Se giró rápidamente hacia Cary, que, por alguna razón, parecía desconcertado. —Manon está cursando el último grado de inglés.


          Su rostro se iluminó, como si hubiera rescatado una ballena varada. —¡Esa es una noticia maravillosa!


          Mi abuela puso una sonrisa orgullosa y motivadora que me impulsaba a hacer algo mejor que convertirme en una de esas chicas de grandes tetas y vagina apretada que mi madre quería para mí, puesto que, según ella, eran mis únicas cualidades útiles.


          —¿Has elegido ya algún libro? —preguntó.


          Nunca había sido una gran lectora y ahora, de repente, tenía que leer libros con palabras largas. Los únicos libros que había leído eran los de Harry Potter. Cuando encontré uno tirado en el colegio, no pude parar de leerlo. Me imaginaba que era Hermione; era un modo de escapar de toda la sordidez que se vivía en mi casa.


          —Eh... me resulta difícil empezar, para ser honesta. —Cambié el peso de pierna. Odiaba admitir que no podía concentrarme, principalmente por trabajar hasta tarde para Rey cuatro noches a la semana, y toda la gestión diaria para entrevistar a las chicas.


          —¿Has leído algo ya? —preguntó Cary.


          Era escritor, así que supongo que su curiosidad tenía sentido.


          —Leí a Tess, la de los d'Urberville.


          —Ah, Hardy. Gran historia. Un escritor muy influyente. —Hablaba como si fuera su mejor amigo o algo así.


          —Me gustó. —Esperaba que no me pidiera que entrara en muchos detalles. Mi abuela casi tuvo que escribirme el ensayo sobre ese libro—. Me fue un poco difícil entender algunas partes.


          —Pasó momentos difíciles con la lengua vernácula —agregó mi abuela en tono amable.


          Cary asintió con comprensión. —Los diálogos en esas historias del siglo XIX pueden ser bastante desafiantes. Dickens, el contemporáneo más joven de Hardy, también tenía un elenco interminable de personajes que hablaban en sus lenguas locales.


          —Creo que prefiero los finales felices. No me gustó lo que le pasó a ella.


          Con una mirada comprensiva, asintió lentamente. —Exactamente. En aquel entonces, los libros no pretendían evocar consuelo en el lector, sino a arrojar luz sobre las luchas humanas.


          —La violaron —le dije.


          —Trágico. Lo sé. —Su boca se torció en una sonrisa triste—. Se me vienen a la cabeza varios libros del siglo XVIII y XIX que retratan la difícil situación de las mujeres. Clarissa. Madame Bovary. Ana Karenina. Solo algunos que se me ocurren ahora.


          —Los he visto en mi lista de lectura. Prefiero algo que tenga un final feliz —dije.


          —Entonces tendrás que leer Jane Eyre. Eso termina bien. O Orgullo y Prejuicio. Pero no leas Cumbres Borrascosas.


          —Oh, no sé yo —dijo mi abuela—, Heathcliff termina con Cathy al final. Sus espíritus se encuentran en los páramos.


          En vez de seguir en esa madriguera de literatura, prefería hablar sobre mi fiesta, pero me gustó que mostraran interés en mí.


          —A Manon le fue bien con un ensayo sobre un monólogo de Shakespeare.


          —Oh. —El rostro de Cary se iluminó. Este era su mundo, después de todo; de la misma manera que la sombra de ojos y la ropa eran el mío.


          —Obtuvo una distinción por el famoso soliloquio de Julieta.


          —¿De verdad? ¿Cuál?


          Me miró y me mordí el labio.


          —Si no recuerdo mal, era el tercer acto —dijo.


          Claramente, Cary se estaba divirtiendo. —Galopad a buen ritmo, corceles de pies ardientes...


          Incluso lo recitó con voz de niña y tuve que reírme. —Ese es. Guau. Estoy impresionada. ¡Lo sabes todo!


          El asintió. —Interpreté a Mercucio en la universidad; fueron mis quince segundos de fama pisando las tablas.


          —La parte de Mercucio es más larga que eso —dijo mi abuela antes de volver su atención hacia mí—. ¿Has empezado ya con Virginia Woolf?


          —Empecé con El Amante de Lady Chatterley.


          —Oh, ese termina bien. —Cary parecía contento, como si fuera él quien tuviera que leer el libro.


          Aun así, me motivó sentarme junto al estanque de los patos con la copia mohosa y de páginas amarillentas que había encontrado en la biblioteca de Merivale.


          —Me gusta la trama.


          Él asintió, sosteniendo su barbilla. —Entonces prueba con Somerset Maugham. Es un gigante. De La Esclavitud Humana es un gran libro.


          —No es BDSM, ¿verdad? Me gustó Cincuenta Sombras, pero no las partes de los latigazos. —Solo había visto la película, pero no iba a admitirlo.


          Miró a mi abuela y sonrió. —Ni se le parece. Y ahora que lo pienso, ese libro es bastante deprimente. Pero fue una lectura brillante que me cambió la vida, sin duda.


          Hablando de libros los dejé, pensando que, si quería desarrollar mi mente, Merivale era el lugar perfecto.


          A continuación, me llegó un mensaje de texto de Drake. —Oye, no estaba pasando nada antes. ¿Venías a verme por algo?


          —Tal vez. —Quise hacerme la misteriosa. Quería que viniera detrás de mí, para variar.
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          Terese parecía encajar perfectamente en Reinicio, y me venía bien como excusa para irme tan pronto como empezaran más instructoras. Prefería trabajar al aire libre y tenía la vista puesta en la granja orgánica. Declan ya me había ofrecido trabajar allí, pero con los entrenamientos personales y el trabajo de seguridad, no tenía tiempo.


          Estaba agotado de ser entrenador personal, me exasperaban las expectativas poco realistas de la gente. Los hombres querían resultados instantáneos, y algunas mujeres tenían opiniones muy distorsionadas sobre sus cuerpos. Parecía más bien un psicólogo o un terapeuta en vez de un entrenador.


          Perdido en mis pensamientos, preguntándome qué querría Manon, me sobresalté cuando Kylie me acorraló.


          —Ah, todavía estás aquí. —No sé de qué me sorprendía, Kylie no aceptaba un 'no' por respuesta.


          Se pasó la lengua por los labios y sus ojos se suavizaron. Sí, hacía unas mamadas increíbles. Pero nunca debí caer en sus redes, fue un gran error.


          La culpa fue de la cerveza y de la glándula masculina hiperactiva, que se me había despertado aún más, gracias a Manon. No hacía falta mucho cuando estaba con ella para que mi corazón se acelerara como si hubiera corrido una maratón.


          Las tetas de Manon presionadas contra mí y sus suaves labios sobre los míos, seguían apareciendo sin cesar en mi cabeza, después del mejor beso que jamás me habían dado.


          —¿Adónde vas ahora? —preguntó Kylie.


          —Estoy a punto de salir a correr. —Para hacerla ver que me iba, seguí caminando hacia el bosque, lo que probablemente fue una mala idea ya que Kylie empezó a seguirme.


          La fina tela de su top se pegaba a sus pezones. No es que estuviera mirando, pero con esos senos voluptuosos resultaba difícil no darse cuenta.


          Tenía que decirla algo. —Eh… sobre lo de la otra noche…


          —Te gustó, ¿verdad? —Ella sonrió.


          Apreté los dientes y antes de que pudiera responder, me empujó contra un árbol y me agarró la polla, mientras se pasaba la lengua por los labios. —Oh, me encanta tocártela. La tienes tan grande. ¿No te gustaría que me corriera por toda esa gran polla tuya?


          Siguió frotándome el pene, y finalmente se me puso duro. Intenté pensar en otra cosa, como que tenía que conducir hasta Londres para visitar a mi madre.


          Me alejé. Cuando empezó a tocarse las tetas, supe que tenía que alejarme rápido antes de que se quitara la parte superior, pero ya era demasiado tarde, en cuestión de segundos sus tetas salieron disparadas al levantarse ese minúsculo top y las agitó frente a mí. Casi me echo a reír. Toda esa situación era ridícula, pero también peligrosamente pública. La gente a menudo paseaba por ese camino.


          Escuché fuertes jadeos a mis pies y miré hacia abajo; vi a Bertie, el corgi de Merivale, meneando la cola y feliz de verme, mientras lamía mis zapatillas. De lejos, Caroline y su novio se acercaban cogidos del brazo.


          —Será mejor que te vayas. Por favor. No pueden verme en esta situación.


          Me incliné y acaricié a Bertie. —Gracias por limpiar mis zapatos—. Siempre hacía lo mismo. Debía ser por el hueso que le di.


          Ella chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco. —¿Esta noche en mi apartamento?


          Negué con la cabeza. —Fue solo cosa de una vez. No estoy…


          Miré por encima de su hombro, acababa de taparse cuando Caroline y Cary nos alcanzaron.


          Les saludé con la mano y ellos miraron a Kylie, que les dedicó una de sus sonrisas sexys; me quise morir en el acto.


          —Buen día para dar un paseo —dije.


          —Me has ahorrado una llamada. —Caroline le lanzó a Kylie una mirada rápida antes de volver a prestarme atención—. Hay una fiesta en tres semanas para celebrar el veintiún cumpleaños de Manon. ¿Crees que podrías trabajar en la seguridad esa noche?


          —Por supuesto. —Sonreí.


          —Bien. Te enviaré los detalles. —Llamó a Bertie, que se había ido corriendo entre los matorrales.


          Les hice señas y me volví hacia Kylie. —Tengo que irme.


          —¿No ibas a correr? Se me ocurre algo mejor para hacer bombear tu corazón.


          —No. —Mi voz tomó la delantera.


          Mi cabeza se llenó de pensamientos sobre esa fiesta, preguntándome si habría recibido una invitación. Hubiera preferido ser un invitado en lugar de trabajar, pero Caroline me lo había pedido y el dinero me vendría bien. Quería pagar mi apartamento lo antes posible.


          Kylie me siguió de vuelta a Reinicio y dejé de caminar. —Mira, fue solo una vez, ¿vale? Ahora tengo que irme a trabajar.


          Su boca se torció hacia abajo. —Pero estabas muy interesado en mí la otra noche.


          Tomé una respiración profunda. —No estoy buscando nada en este momento.


          Ella inclinó la cabeza. —Podemos ser solo follamigos.


          —No. —Mis hombros se tensaron. Esto era totalmente ridículo—. Ahora, por favor, vete.


          —Bueno, si eso es lo que quieres… Presentaré una queja sobre cómo me tocaste inapropiadamente mientras hacía flexiones.


          —Eso es mentira y lo sabes. —Me di la vuelta.


          —Mmm, me pones tan cachonda cuando te enfadas… —Sonrió.


          Resoplé. —Lo siento si te di la impresión equivocada la otra noche. Como te he dicho, no busco nada. ¿Vale?


          Parecía a punto de llorar, lo que me hizo arrepentirme de mi tono tan serio. —Nos veremos pronto, ¿de acuerdo? —Le lancé una pequeña sonrisa—; para una sesión de entrenamiento, quiero decir.


          —Mmm… tal vez. Sin embargo, te has aprovechado de mí. —Se dio la vuelta bruscamente y se alejó.


          Me quedé allí sacudiendo la cabeza, esperando que esto no volviera a darme más problemas.


          Necesitaba contarle a Carson lo de Kylie, aunque solo fuera para que me aconsejara, en caso de que sus amenazas se hicieran realidad. Cuando entré al gimnasio, encontré a Carson y Savvie abrazándose y besándose.


          Me vieron y se separaron.


          —Lo siento. —Levanté las manos.


          Savvie parecía haber estado llorando, a pesar de su brillante sonrisa. Eso me confundió. Carson también tenía lágrimas en los ojos. Me sentí como un idiota de primera clase por interrumpir algún tipo de momento especial.


          —Debería dejaros a solas.


          —No. Está bien, de verdad. Mi hermosa esposa estaba a punto de irse.


          Ella inclinó su rostro y sonrió dulcemente.


          Formaban la pareja perfecta para el ejemplo de un matrimonio feliz, y pensé que, si alguna vez me casaba, esperaba tener lo mismo.


          Savvie se giró hacia Carson. —Puedes decírselo.


          —Acabamos de enterarnos de que mi hermosa esposa está embarazada.


          Abracé a Savvie y luego a Carson. —¡Esa es una muy buena noticia! Estoy muy feliz por vosotros.


          Carson siguió negando con la cabeza y mirando a Savvie, como si hubiera ocurrido un milagro.


          A pesar de buscar el consejo de Carson sobre Kylie, no quería arruinar ese momento de felicidad y fingí que me había olvidado algo.


          Salí de Reinicio, agobiado por la ansiedad.


          ¿Kylie estaba a punto de causarme problemas?
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          Había risitas nerviosas por todas partes y chicas hablando a la vez. Me convertí en la hermana mayor de todas ayudándolas con el maquillaje.


          Summer me miró con ojos saltones mientras añadía un poco más de lápiz labial a sus labios carnosos. Ella lo haría bien. Cuatro hombres ya habían hecho una oferta por ella.


          Mirándome a través del espejo, me puso una sonrisa agradecida. —Eres genial en esto.


          —Gracias. —Revolví un poco su cabello rubio.


          Ella se lo colocó de nuevo. —Me gusta liso.


          —Confía en mí, ofrecerán más si parece que acabas de levantarte de la cama.


          Su risa tensa reveló su ansiedad. Algo a lo que me había acostumbrado con alarmante frecuencia mientras trabajaba en Cherry, algo que llegó a afectarme. La dureza de mi madre no se me había pegado del todo gracias a mis mejores esfuerzos, pero tenía que seguir despegándome de las situaciones y de las personas.


          Dejando a un lado el nerviosismo que se respiraba, que era casi todas las noches en My Cherry, hasta ahora había sido una noche fácil. Sin dramas. Sin charlas de ánimo. Y después de asegurarnos de que se veían bien con su lencería sexy, estábamos listas para comenzar.


          Oscuramente iluminada con lámparas en cada mesa, la habitación morada tenía un toque artístico, con elegantes imágenes de desnudos en blanco y negro en las paredes.


          Rey estaba sentado en la barra del bar, charlando con uno de los clientes, a quien no había visto antes. La lista de espera era larga. Venían de todas partes.


          Además de satisfacer su propio apetito por las jóvenes y vírgenes, My Cherry también estaba llenando los bolsillos ya repletos de Rey. Además, siempre se compraba a alguna chica. Una a la semana. Ese hombre era insaciable.


          Incluso le pregunté por qué no se echaba novia. Hizo una mueca como si le hubiera sugerido que se hiciera una cresta o algo igual de ridículo.


          —No me gusta encariñarme. Se trata de placer sexual. Hablando de eso…


          Puse los ojos en blanco. —Las fotos son todo lo que te puedo dar de mí, Rey. Todavía no estoy lista.


          Ahí estaba, engañándole de nuevo. Solo necesitaba esos cinco millones de libras en mi cuenta bancaria y luego podría alejarme de toda esta sordidez. Esperaba el día de mi cumpleaños como agua de mayo, porque por fin podría ser independiente y tomar decisiones no relacionadas con la capitalización de mis supuestos activos físicos.


          Rey sabía muy poco sobre mí. Todavía pensaba que yo era pura. ¡Qué risa! Mi madre me decía que lo mantuviera cerca para que se casara conmigo, pero Rey no era de los que se casaban.


          Si me entregaba a él, sería un millón de libras más rica, pero me arriesgaría a que me echaran de Merivale. Mi abuela me había dejado claro que, si me iba con Rey, me daría la espalda.


          Incluso sin el dinero, habría elegido a mi abuela antes que a Rey. Disfrutaba de estar allí. Pero ahora podía tener lo mejor de ambos mundos: un apartamento en Londres y una habitación en Merivale.


          —¿Ya ha llegado? —Rey preguntó por la chica que le había preparado.


          —Natalia está interesada en ser subastada. Tiene el ojo puesto en una cantidad alta y algo me dice que diez mil no son suficientes.


          —Si ella lo vale, pujaré más alto. ¿Puedes organizar una reunión privada? —Su ceja se levantó.


          Sabíamos lo que eso significaba. Ya lo había visto. No pude evitarlo. Soy demasiado curiosa para mi propio bien. La chica fue llevada a una habitación privada donde se desnudó y abrió bien las piernas. Juro que hasta pude escuchar a los hombres gruñir y la habitación se inundó de un olor espeso a almizcle, que supongo que era el olor de la lujuria.


          —Hablaré con ella ahora, si quieres.


          Él asintió. —Antes de que se abran las puertas. No quiero que nadie más la tenga.


          —Ella ha venido pensando en la subasta. Como he dicho, lo quiere todo. Vacaciones, una gran suma, una tarjeta de crédito…


          —¿Lo sabes de su boca?


          —Me lo dijo cuando se presentó voluntaria. Te envié los detalles.


          —Sí. —Sus ojos azules tenían un brillo hambriento, como si estuviera a punto de atiborrarse de algo.


          —¿La envío a la habitación privada, entonces?


          Él asintió.


          Regresé al camerino donde Natalia se estaba ajustando las medias y pasándose las manos por sus piernas largas y tonificadas.


          Después de explicarle la oferta de Rey, Natalia se cruzó de brazos. —Quiero más de mil libras si voy a mostrarme a cualquiera. Gano más en Onlyfans.


          Sabía a lo que se refería. Ya lo había hecho. Supe dejarlo atrás. No podía soportar la idea de un grupo de asquerosos masturbándose por mí, incluso si me suponía un buen dinero. Sin embargo, nunca me rebajé a mostrar imágenes mías de piernas abiertas. Demasiado personal.


          Cuando tenía quince años, mi madre me acusó de ser una mojigata por negarme a desnudarme para un hombre que había traído a casa con la esperanza de venderme. Justo cuando estaba a punto de salir corriendo, me presentó a Peyton, que lejos de babear por verme de piernas abiertas, me llevó a cenar a un restaurante elegante, me emborrachó y luego me folló a más no poder.


          —¿Querrá verme entera? —preguntó Natalia.


          —Tendrás que desnudarte.


          —¿Podré ir a París o a cualquier parte? —Con sus grandes tetas y esa cara bonita, podría poner el precio que quisiera, imaginé. Ella no lo sabía, pero era una tigresa, y a Rey le gustaba la cacería. Para tener veinte años, parecía muy madura, lo que me hizo cuestionarme si realmente era virgen.


          —Puedes hablarlo con él.


          —Pero necesito saber cuánto.


          —Por eso quiere verte y hablarlo directamente contigo. ¿Vale?


          —¿Al menos me adelanta algo, por si acaso?


          Sonreí. —El adelanto son las mil libras que recibes por venir.


          —Mmm... ¿Cómo es él? —Natalia tenía un fuerte acento.


          —¿Tienes tus papeles en orden?


          —Soy de Serbia y estoy aquí con un visado.


          —Es asquerosamente rico.


          —¿De los que se casan? —Su ceja se elevó.


          Negué con la cabeza. —Pocos de ellos hacen eso. Pero oye, eso te dará la oportunidad de casarte con alguien que te guste.


          Su boca se torció hacia abajo. —Eso es una mierda. Mi madre se casó por amor y mi padre terminó siendo un gilipollas.


          Tuve que sonreír tristemente al oír eso. Había escuchado esa historia demasiadas veces. Pensé en mi verdadero padre. Él también era un gilipollas, pero todavía pensaba en él con demasiada frecuencia para sentirme cómoda.


          Mi madre no era exactamente lo que se dice una esposa cariñosa, así que me imagino que ella se lo buscó. Tal vez por eso me golpeaba.


          La sala privada tenía una cama, un sofá de terciopelo e iluminación ambiental.


          Le hice un gesto a Natalia para que entrara. —¿Tú también entras? No quiero estar sola.


          Aunque me imaginaba que a Rey no le gustaría mi presencia, la seguí adentro.


          Con una bata de seda que cubría su cuerpo casi desnudo, las únicas prendas de Natalia eran un tanga y un diminuto sostén.


          Su culo redondo y firme sobresalía y sus tetas copa D eran naturales. Debía arrasar en Onlyfans, estaba segura de ello.


          ¿Por qué necesitaba la polla de un anciano entonces? La pregunta era insignificante.


          Podría haber conseguido a alguien más joven, más buenorro y rico, simplemente pasando el rato en los locales correctos. No iba a darle esa información. No me gustó su actitud. Me pareció arrogante.


          Perfecta para Rey.


          Entró en la habitación y él me hizo un gesto para que los dejara.


          —No. Ella se queda —exigió Natalia.


          —No es así como funciona esto, normalmente. —Una sonrisa se retorció en sus delgados labios.


          —Entonces me subastaré junto a las otras chicas. —Su fuerte acento, ligeramente ronco, la hacía más sexy aún.


          Rey me miró y me encogí de hombros. Me indicó que me sentara en la esquina, lejos de la cama. Bien por mí. No quería presenciar todo ese asunto ginecológico.


          —Quítate la bata —dijo.


          Natalia la dejó caer al suelo.


          Lentamente sus ojos recorrieron de arriba abajo su cuerpo esbelto y curvilíneo. —¿Nunca te han follado?


          Ella sacudió la cabeza.


          —Vaya sorpresa.


          Ahí estaba de acuerdo.


          —Me he estado reservando. —Natalia puso una voz más suave.


          Todas dicen eso.


          —¿A qué?


          —Quiero la residencia y un esposo rico.


          Tuve que apretar los labios.


          —Lo primero probablemente pueda conseguírtelo, lo segundo… bueno, no dudo que puedas encontrar a uno, pero no yo.


          Ella inclinó la cabeza hacia un lado. —Lástima. Me gustas.


          Me dieron ganas de vomitar.


          —No soy de los que se casan, Natalia. Pero eres una maravilla. Y si voy a pagar tu precio, necesito una muestra.


          Me retorcí. Realmente no necesitaba ver esto.


          Se pasó la lengua por los labios. —Estaré encantada de chuparte la polla. Pero por el precio adecuado.


          —Eh… ¿puedo irme ya? —Ver una mamada no era mi idea de diversión.


          —No. Quédate. —Su tono era frío y duro.


          —¿Cuánto quieres para que ella se vaya?


          —Mmm... cincuenta mil. —Levantó el dedo—. Pero solo podrás mirar y tal vez tocar un poco. Sin follar. Todavía.


          Rey estaba de espaldas a mí, por lo que no podía ver su rostro, pero tuve la sensación de que esta chica lo tenía cautivado.


          Cincuenta mil era una noche de casino para él. Le había visto perder mucho dinero en el Salon Soir, lo que me parecía extraño, ya que él era el dueño. Pero después me dijo que le encantaba el póquer.


          —Está bien. —Agitó su mano para que me fuera.


          Feliz de cumplir, me apresuré y me aseguré de que las otras cinco chicas estuvieran listas para desfilar ante un grupo de hombres cachondos.
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          Mi madre me acarició la cara. —Cada vez que te veo, estás aún más guapo. Debes tener a todas las chicas locas.


          En eso tiene razón. Solo que a la chica equivocada.


          Guardé la comida en el armario y la nevera. Era mi visita semanal a la casa de protección oficial de mi madre, en Lewisham. Nos mudamos allí cuando yo tenía diez años después de que mi madre, incapaz de trabajar, ya no pudiera cubrir los gastos de la hipoteca de nuestra casa en Brixton, en la que yo nací y que tenía jardín trasero.


          Ahora que estaba ganando un buen sueldo, pagaba la comida y los gastos de mi madre. Ella tenía una pensión por discapacidad y lo que más deseaba para ella era un apartamento en Bridesmere.


          —También has engordado más. —Parecía complacida.


          Así de extraña era la vida: mi madre me quería gordito, mientras el resto del mundo predicaba que estar musculoso y delgado nos haría tener una vida sana y feliz. Aunque levantar pesas y correr me hacía sentir menos ansioso y más saludable, realmente no me importaba mi físico. Especialmente después de presenciar cómo las personas obsesionadas con el cuerpo, perdían tanto tiempo mirándose en el espejo, anhelando la perfección.


          Preparé una taza de té y me senté frente al televisor. Mi madre podía moverse en los días buenos, pero en los días malos, que según ella era en función del clima, sufría de mucho dolor.


          —Gracias amor. —Cogió su taza y tomó un sorbo—. Entonces, ¿has invitado a salir a esa chica que te gusta?


          Negué con la cabeza. —No sé. Me parece un poco complicado.


          —Ella es joven. Todo es complicado a esa edad, cariño. Pero, si te gusta, al menos deberías conocerla.


          Sabias palabras. Quizás estaba siendo demasiado presuntuoso con Manon. Ojalá no trabajara en ese sórdido antro, me hacía seguir preguntándome cuál era su relación con Crisp. Había visto cómo coqueteaba con él en una de las fiestas de Merivale.


          La idea de que ella se hubiera acostado con él me enfermaba, a pesar de que no tenía ningún derecho sobre ella, pero Manon me había llegado a lo más profundo. Y ese beso…. Todavía no me había sacado eso de mi cuerpo ni de mi cabeza. Tal vez nunca lo haría. Nunca antes había tenido un impulso así. Pero tampoco nunca antes había agarrado un trasero como el de Manon. Necesitaba una ducha fría solo con pensar en ella frotando sus tetas contra mí y en lo suaves que eran sus labios; y juraría que incluso todavía podía oler su perfume floral.


          —¿Quieres que pida pizza? —Cogí el teléfono para hacer la llamada, cuando un montón de mensajes de Kylie aparecieron en mi pantalla.


          Mierda.


          —¿Estás seguro de que no puedes quedarte a cenar, al menos? —me preguntó.


          Apelando a mi corazón y a mis instintos protectores, sus ojos brillaron con necesidad, aunque ella habría sido la primera en negarlo. Mi madre odiaba ser una carga para nadie. Yo no la veía así. Por eso quería tenerla más cerca de mi trabajo para poder visitarla con más frecuencia.


          Incluso le sugerí que conociera a alguien, pero mi madre arrugó la nariz ante esa idea, recordándome que mi padre fue el amor de su vida y que tenía sus recuerdos que la reconfortaban por las noches.


          Eso también conmovió mi corazón porque, grabado en mi memoria tenía a un padre honesto, amable y amoroso, al que le gustaba jugar a la pelota conmigo, me llevaba a los partidos y me abrazaba mucho.


          Todavía recordaba con aterrador detalle cómo todo se salió de control en el momento en que sonó aquella llamada. Estaba en casa de mi abuela, donde solía quedarme cuando mis padres salían los sábados por la noche.


          Me quedé blanco y las lágrimas me cegaron durante días, como si mis ojos hubieran tenido una fuga irreparable. Mis piernas apenas podían sostenerme; sentía que alguien había metido la mano en mi pecho y me había arrancado el corazón, extinguiendo mi vida entera.


          Y de alguna manera, en esa zona gris de dolor insoportable, otro ser se apoderó de mí. Después de eso, pasé de ser ese niño que siempre ayudaba con los recados a la vecina mayor de al lado, a un niño enfadado y retraído que odiaba al mundo entero. Tal vez debería haber ido a la iglesia, como había sugerido mi madre, en lugar de meterme en peleas callejeras continuamente.


          Al igual que mi madre, llevaba el recuerdo de mi padre conmigo a todas partes, e incluso hablaba con él de vez en cuando. Me guiaba, porque yo era mejor persona por haberle conocido.


          Además, gracias a Declan Lovechilde, me liberé de mi ira interior e hice las paces conmigo mismo. A mis ojos, una verdadera leyenda, Declan hizo mucho para ayudarme a mí y a otros jóvenes con problemas, simplemente confiando y brindándonos el apoyo que siempre habíamos necesitado, y mostrándonos cómo es realmente un hombre fuerte y honesto.


          —Iremos de compras mañana a por algo de ropa nueva, ¿vale?


          Acariciando mi mejilla de nuevo, sonrió. —No tienes por qué hacerlo, cariño.


          —Y el domingo iremos a visitar a Betsy, si quieres.


          —Oh, ¿y si te aburre hablándote de todos los libros que se acaba de leer?


          Me reí. Mi madre conoció a Betsy, que no tenía familia, en un grupo al que acababa de unirse y le gustaba ir a visitarla.


          —No me importa.


          —Eres un buen chico. Soy muy afortunada de tenerte. Podrías haberte vuelto un bala perdida, como todos los demás chicos de aquí, metidos en cosas de drogas y Dios sabe qué más.


          Podría haberme pasado, fácilmente. Pero me guardé ese pensamiento para mí.


          —Billy y yo iremos a la ciudad a tomar una copa y luego probablemente me quedaré en su casa.


          —Prefiero eso a que bebas y después conduzcas, cariño mío. —La preocupación se notaba en sus ojos. Mi madre odiaba que yo condujera, no lo podía negar. Después de sufrir las consecuencias que le cambiaron la vida tras el accidente que mató a mi padre, tenía ansiedad incluso ante la idea de subirse a un coche. Por eso la hice la compra y me aseguré de llevarla a caminar un poco por el pequeño parque que había cerca de casa. Incluso practicamos algunos estiramientos de rehabilitación, a pesar de sus quejas.


          Si la llevaba a vivir a Bridesmere, podría controlar mejor su salud. Amaba a mi madre. Solo quedábamos nosotros. Y a pesar de que tenía a mi tía y un par de vecinos a los que veía de vez en cuando, mi madre era una persona muy solitaria. Una gran lectora. Se había leído absolutamente todos los libros de la biblioteca. Le encantan las novelas de misterio. Nuestras estanterías estaban llenas de novelas de Agatha Christie y PD James.


          Pedí una pizza a domicilio y luego la besé en la mejilla. —Bien, entonces. Ya está todo listo. Prométeme que no te terminarás toda la botella de vino.


          Ella me devolvió una mirada de '¿Quién, yo?'.


          [image: image-placeholder]

          Aparqué delante de la casa de dos plantas en ladrillo visto de Billy, donde vivía con su madre discapacitada. Compartíamos eso en común, solo que su madre estaba en silla de ruedas después de resbalar por una escalera mecánica.


          Billy ejercía de cuidador de su madre. Nunca se quejó. Y Sarah, la madre, podía hacer la mayoría de cosas por sí misma. Era muy fuerte y toda una inspiración.


          Billy tenía su propio espacio en la parte trasera de la casa, que era donde pasábamos el rato y donde yo me quedaba después de nuestras grandes salidas nocturnas, ya que el viaje en taxi a su casa era más barato cada vez que íbamos a la ciudad.


          Abrió la puerta y salió. —Hola, ¿listo para pasarlo en grande?


          Asentí. —Esa cerveza Guinness tiene mi nombre.


          Cogimos el metro hasta Piccadilly y luego caminamos a nuestro pub favorito para tomar unas copas antes de ir a un concierto. Preferíamos los conciertos en vivo a las discotecas. El Techno me abrumaba con todas esas luces pulsantes y música digital. No nos drogábamos, sólo bebíamos algo de alcohol. Compartíamos mucho en común, éramos compañeros inseparables.


          Íbamos saltando y bromeando por Regent Street cuando vi a una chica de cabello largo y oscuro, vaqueros blancos ajustados y el tipo de cuerpo que provoca todo tipo de pensamientos sucios. A medida que se acercaba a nosotros, vi que era Manon, que iba junto con otra chica.


          Mi corazón se aceleró y de nuevo mi cerebro se entumeció. Creo que toda la sangre se drenó desde mi cabeza hasta mi polla.


          —Oh, eres tú. —Ella forzó una sonrisa.


          —Encantado de verte también, Manon. —Ladeé la cabeza y sonreí.


          Le presenté a Billy y miré a su amiga.


          —Ella es Sapphire —dijo, presentando a la hermosa chica rubia, cuyos ojos permanecieron en Billy más de lo habitual.


          Él era popular entre las chicas, con su pelo rojo se daba un aire al Príncipe Harry, pero con más músculos.


          —Bueno, ¿a dónde vais? —preguntó Manon, tomando la iniciativa como siempre, algo que me venía bien, ya que siempre enmudecía en su presencia.


          Miré a Billy como si no lo supiera.


          Vamos, da un poco de conversación, idiota.


          —Eh… vamos a un pub.


          Ella siguió mirándome. Incluso me hizo cuestionarme si tenía alguna mancha en la cara o algo así. ¿O estaba esperando una invitación?


          —¿Por qué no os unís a nosotros? —sugirió Billy. Él siempre era el ligón.


          Buen chico.


          Se giró hacia su amiga rubia, que imaginé que no tenía edad para beber, y asintió ante la sugerencia.


          —Está bien, entonces, enseñadnos el camino —dijo Manon.


          —Oye, ¿estás por aquí el fin de semana? —pregunté.


          —Sí. Estoy haciendo unas compras para mi fiesta de la próxima semana. Vas a venir, ¿verdad? —Dejó de caminar y me miró de nuevo.


          —Estaré allí, trabajando.


          Su ceño se arrugó. —Ah, ¿en serio? Traté de invitarte, pero estabas ocupado con tu novia.


          Billy abrió la puerta del ruidoso bar y todos entramos.


          —Esa no es mi novia. —Puse los ojos en blanco.


          —Quería que vinieras. —Parecía molesta, lo que me agradó bastante—. ¿No puedes librarte del trabajo?


          Miré a Billy, que estaba a lo suyo, bromeando con la amiga. Se encogió de hombros. —Claro. Oye, ¿puedo quedarme en tu apartamento?


          —Claro que puedes, amigo. Acabo de comprar un sofá cama.


          El rostro de Manon se iluminó. —Entonces hablaré con mi abuela y se lo diré, ¿de acuerdo?


          —Puedo hablar yo con ella. —Sonreí.


          Billy se frotó las manos. —Bueno, ¿nos sentamos?


          Encontramos una mesa y luego Billy trajo una bandeja con bebidas, le pasó una coca-cola a Sapphire. —¿Estás segura de que no quieres que te traiga una bebida más fuerte?


          Ella sacudió la cabeza. —No, estoy bien. No quiero beber.


          —¿Alguna vez has bebido? —preguntó, pasándonos las bebidas y sentándose a su lado.


          —Sí. —Respondió como si fuera la pregunta más tonta del mundo.


          —Bueno, ¿y cómo os conocisteis vosotras dos? —le pregunté a Manon, cambiando mi atención a su joven amiga.


          Manon miró a Sapphire como si necesitara su permiso para responder a esa simple pregunta, algo que me pareció extraño, al igual que a Billy, que se quedó perplejo.


          —Es una amiga de la familia —dijo finalmente Manon.


          No podía entender qué dificultad había en responder a eso.


          Pasamos el siguiente par de horas hablando de fútbol, películas y todo tipo de tonterías. Muchos chistes, gracias a Billy, y el tiempo se pasó volando. Era la primera vez que me sentaba con Manon y charlaba con normalidad y, gracias a la cerveza, incluso podía mantener una conversación con ella sin sonar del todo estúpido. Le gustaba reírse, lo cual también la hacía estar preciosa y sexy. Todo lo que tuviera que ver con Manon era sexy. Podría haberme quedado mirando sus bonitos ojos oscuros toda la noche.


          El pub cerró a medianoche y salimos a la calle, junto con todos los demás.


          Algunos de los muchachos se empujaban unos a otros, buscando pelea, y uno comenzó a coquetear con Manon.


          Miré a Billy y puse los ojos en blanco.


          —Oye nena, ¿por qué no dejas a esos perdedores y te vienes con nosotros? —le dijo un tipo muy tatuado a Manon.


          —No, gracias. No eres mi tipo. —También podría haberle dicho ‘vete a la mierda’.


          Se acercó más a ella.


          —Ven, vamos —le dije yo en voz baja.


          —No te quedarás con esos maricas, ¿verdad?


          Asustada, Sapphire se escondió detrás de Billy, mientras que Manon le confrontó con las manos en las caderas, burlándose de él.


          La tomé del brazo suavemente. —Oye, vamos. El chaval está de mal humor. No le vaciles.


          —Es un imbécil si cree que me iría con alguien tan feo como él. —Lo dijo tan fuerte que la escuchó.


          —Oye, escucha, zorra...


          Eso fue suficiente. Empezó Billy, que rápidamente se exaltaba, lanzando el primer golpe. El idiota cayó de culo, mientras sus amigos, cinco en total, se abalanzaron sobre nosotros y empezamos a darnos puñetazos.


          Pudimos con ellos, dos contra cinco; pero llegó la policía y nos detuvieron, mientras Manon les insultaba a gritos, lo que no ayudó para nada.


          Sentado en la parte trasera del coche de la policía, Billy me miró y sacudió la cabeza como diciendo: 'La hemos cagado de nuevo'.


          Tragué saliva y miré por la ventana hacia las ruidosas calles llenas de gente, deseando ser ellos, saltando y haciendo el tonto.


          —Empezaron ellos —le expliqué al policía después de llegar a la concurrida comisaría.


          Íbamos allí bastante a menudo.


          —Tienes antecedentes, por lo que veo. —Me miró desde el mostrador.


          —Eso fue hace mucho tiempo. Se metieron con una amiga y la estaban increpando.


          —Sí, sí. Ya he escuchado todo eso. Tienes que aprender a controlar tu puto temperamento.


          Manon irrumpió por la puerta.


          El policía levantó la vista y la miró a través de sus gafas. —¿Esa es tu chica?


          —Sí. Soy su chica —respondió Manon por mí—. Y ellos empezaron. Uno de ellos me tocó las tetas. Drake solo me estaba defendiendo y luego todos los demás se les abalanzaron. Cinco contra Drake y Billy. Tenían derecho a defenderse, ¿no cree?


          Lo de que la toquetearon era mentira, pero ¿quién era yo para contradecirla? Manon podría haber ganado un óscar porque casi me convence hasta a mí, a pesar de saber que no eso sucedió.


          El policía la miró de arriba abajo. Iba vestida con unos vaqueros blancos ceñidos y una bonita blusa que dejaba poco a la imaginación. Manon era literalmente poco convencional. Podía leerla la mente. —Vístete más recatadamente la próxima vez y tal vez los borrachos pasen de ti.


          —¡Oiga, deje de culpar a la víctima! —vociferó.


          —¿Alguien puede corroborar eso, señorita? —le preguntó el oficial a Manon, después de tomar nota de su declaración palabra por palabra.


          Levantó un dedo y unos momentos después, Sapphire entró.


          El policía mayor y cabreado parecía estar cerca de su jubilación. Imaginé que había visto demasiadas peleas de sábado noche y había escuchado miles de historias como la nuestra.


          Sapphire asintió a todo y le dio detalles.


          El oficial la estudió de cerca. —Eres un poco joven para salir y estar por ahí, ¿no?


          —Está bien. Es amiga de la familia y no estaba bebiendo —intervino Manon.


          El policía dejó escapar un suspiro de frustración. —Bueno. Salgan de aquí. Todos. ¿A menos que quieras presentar cargos? —Miró a Manon.


          Al sacudir la cabeza los ojos del policía se entrecerraron.


          Al menos nos dejaron libres.


          —¿Dónde está Billy? — preguntó Sapphire cuando salimos de la comisaría.


          —Se fue a toda prisa después de hacer su declaración. Los policías le dan miedo. No puede permitirse que le encierren otra vez.


          —Ah, ¿en serio? ¿Ha tenido problemas antes? —parecía alarmada.


          —Digamos que ambos hemos tenido un pasado difícil. —Miré a Manon, que imaginé que entendería el significado de aquello, porque estaba seguro de que ella también había tenido un pasado problemático.
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          Nos subimos a un taxi y dejamos a Sapphire en su casa. —Te llamaré mañana. Podemos ir de compras de nuevo, si quieres.


          Ella sonrió y me lazó uno de sus inciertos asentimientos. Creo que no podía creerse mi compañía.


          Realmente nunca había tenido una amiga antes. Supongo que ayudó que, a pesar de su naturaleza dulce, estaba medio rota, como yo, dada la forma en que su madre les abandonó cuando era joven. Además, su inocencia angelical tocó mi fibra sensible y de alguna manera despertó un deseo de apoyarla comprándole cosas. Antes de encontrarnos con Drake y Billy, dimos una vuelta por Oxford Street, donde le compré un par de vaqueros. Me abrazó, dejando una mancha de lágrimas en mi blusa de seda. No me importó. Me hizo sentir bien.


          Tal vez inconscientemente, ansiaba algo de esa confianza esperanzada y ciega que ella depositaba en las personas; todo lo opuesto a como era yo. Levanté un escudo haciéndome a la idea de que todos tenían motivos ocultos contra mí. Eran una paranoica, lo sé, pero no había tenido exactamente grandes modelos de conducta a seguir.


          Sin embargo, y por encima de todo, ayudar a Sapphire me había hecho experimentar un profundo sentimiento de satisfacción, incluso más que cuando compraba algo para mí. Era el mismo sentimiento cálido y confuso que experimenté aquella vez, después de que mi abuela me aceptara, e incluso sugiriera que cambiara mi apellido por el de Lovechilde. Después de superar el shock inicial, me enamoré de esa idea. ¿Quién no querría ser reconocido como un Lovechilde?


          Incluso había notado que mi abuela sonreía más últimamente, lo que probablemente se debía al amor. La única vez que sonreí de manera natural había sido al estar con Drake.


          ¿Estaba enamorada? Tal vez era la lujuria. Pero claro, él no estaba dando ningún paso más.


          Tal vez creía que era demasiado joven para él.


          Un mundo extraño: los hombres mayores querían mujeres más jóvenes y los jóvenes se sentían atraídos por las mujeres mayores.


          Me propuse cambiar esa dinámica. Al menos con Drake. Sin embargo, no podía disuadir al resto de chicas de lanzarse sobre hombres mayores para asegurarse un futuro. Yo no era ninguna heroína.


          Mientras conducíamos dirección a mi casa, me senté cerca de Drake. Nuestros hombros se tocaron; eso era lo más cerca que había estado físicamente de él en mucho tiempo. Podía oler su jabón y su sudor. ¿O era la tensión por la pelea? De cualquier manera, era sexy.


          Tenía una cara larga y parecía estar en la mierda. No podía culparle. Me odié por no alejarme de aquellos borrachos imbéciles. Yo y mi bocaza. Todo surgió de la nada antes de que tuviera tiempo de pensar. Como si hubiera una versión mala de mí acechando dentro, esperando a saltar y desatar su ira.


          Un terapeuta me describió una vez como `disruptora y provocadora´ en una sesión de terapia que me obligaron a hacer después de que me pillaran robando en una tienda.


          No sabía lo que significaban aquellas palabras, pero las busqué y mi lado oscuro sonrió. Mejor que comportarse bien y ser una pánfila, pensé. Pero ahora no estaba tan segura, porque ese impulso de 'reaccionar primero, acarrear con las consecuencias después', parecía haberse convertido en un obstáculo entre Drake y yo. O tal vez su frialdad hacia mí tenía más que ver con que no estaba interesado.


          Entonces, ¿por qué me lanzaba esas largas miradas en el pub? Incluso cuando no le estaba mirando, pero todavía le veía por el rabillo del ojo, por supuesto. Siempre estaba atenta a las reacciones de Drake. Incluso estando alejados, sentía cuando se quedaba boquiabierto.


          —Vaya noche. —Suspiró Drake.


          —¿Estás bien? —pregunté, dándome la vuelta para echar un buen vistazo a su preciosa cara. Magullado estaba aún más atractivo—. Desde donde yo estaba no podía ver si te daban o no. No me di cuenta de que te había pegado. —Mi voz sonaba frágil. Ni siquiera me había disculpado por caldear el ambiente—. Ha sido increíble, por cierto. Tú y Billy contra esos cinco tipos. —Me reí—. Apuesto a que estarán hechos mierda mañana.


          Frunció el ceño y me dirigió una mirada penetrante. —¿Has disfrutado con el espectáculo?


          Su tono de enfado me dejó de piedra.


          Las lágrimas se me amontonaron en la parte posterior de los ojos. La disculpa se negaba a salir de mi boca. ¿Por qué estaba tan jodidamente paralizada?


          Al escuchar su tono, mi instinto fue querer hacerle el corte, pero me clavé las uñas en las palmas de las manos para sentir dolor y reprimirme. —Bueno, me alegra tener hombres fuertes que protejan mi honor.


          Se rio con frialdad. —Ni que estuviéramos en el puto siglo XIX. Ese tipo era un gilipollas de categoría, pero a no ser que alguien venga a pegarte directamente, es preferible ignorarlo. ¿No ves que iba buscando pelea?


          El fuego removió mi vientre. —Oh vaya, muchas gracias por el consejo.


          Soltó un resoplido, y justo cuando un hilo de sudor se deslizaba entre mis hombros, llegamos a casa de mi madre en Knightsbridge. Se había ido a París con su novio rico, lo que significaba que yo tenía la casa para mí sola.


          —¿Quieres entrar? —pregunté, tratando de salir del agujero negro en el que habíamos caído.


          —No.


          Le miré a los ojos. —¿Vas a ir a casa de tu tigresa?


          —Vete a la mierda, Manon.


          —Anda… ¿No estamos ya en la mierda? —dije con retintín, a pesar de odiarme a mí misma por hacerlo. ¿Por qué no podía ser simplemente amable, pedir disculpas o seducirle?


          Me quedé callada, esperando algo. ¿Realmente quería irse?


          —¿Por qué no entras? —Me mordí la mejilla y luego suavicé la voz—. Lo siento. Tienes razón, no debí provocarle.


          Dejó escapar un suspiro y siguió mirándome fijamente a los ojos. Sus grandes ojos azules se llenaron de confusión. Parecía muy serio.


          —Vamos. —Palmeé su gran mano—. No te voy a morder. A menos que tú quieras que lo haga.


          Mantuvo el ceño serio. O era muy sensible, o religioso.


          Aunque aquel beso en el bosque no era de alguien mojigato devoto de Cristo que cumplía a rajatabla con la comunión del cuerpo y la sangre o cualquier otro consumible que se les impusiera a los creyentes.


          —Eres demasiado para mí, Manon.


          —Soy demasiado joven. Es eso, ¿verdad? ¿Solo te interesan las mujeres mayores con pechos operados?


          Su mirada sin pestañear me quemó. Le había ofendido de nuevo.


          El silencio me abrumó. Todo lo que podía escuchar era el tictac del contador. El conductor había apagado el motor. Probablemente se conocía estas situaciones: el tira y afloja de las parejas. Ya sea discutiendo o tratando de convencer al otro para que fuera a tomar una copa y follar. Solo que por lo general era el hombre quien realizaba esa invitación.


          Después de más de un incómodo silencio, y su fascinante mirada haciéndome quedarme sin aire, me agarró casi bruscamente y sus labios se posaron sobre los míos antes de que pudiera abrir la boca.


          Fue un beso con rabia. Pero joder, me puso jodidamente cachonda.


          Podía imaginármelo follándome duro.


          Quería que eso sucediera. Quería que me hiciera daño.


          Su polla atravesándome entera.


          Sacudiéndome por el dolor.


          Finalmente me alejé, solo porque sentí que el conductor no quitaba ojo del espectáculo.


          —¿Por qué no entras?


          Fue a pagar el taxi, pero le detuve.


          —Por favor, déjame a mí. He salido mejor parada que tú.


          Aún parecía enfadado, como si estuviera jugando con él. Fue bastante directo. Y yo ganaba mucho más que él.


          Nos paramos a medio camino y clavó sus ojos en el suelo, como si no quisiera estar allí o algo así.


          —Podría haberle pagado yo. —Hizo círculos con su pie, enfundado en unas zapatillas Nike.


          —Cumpliré veintiún años la próxima semana y seré millonaria, Drake, no le des vueltas, ¿vale? —Le cogí de la mano.


          Ese beso aún calentaba mis labios, y quería más.


          Miró de arriba abajo la casa blanca de estilo eduardiano de dos plantas. Un rayo de luna iluminó su hermoso rostro, y una capa de humedad permaneció en sus labios tras nuestro beso, que me moría por continuar.


          La idea de sus labios calientes y hambrientos sofocando los míos chisporroteó a través de mí. Estaba húmeda y palpitante, y todo en lo que podía pensar era en desnudarme y en sus manos recorriendo todo mi cuerpo.


          —¿De verdad vives aquí? —preguntó, siguiéndome por el camino hacia la puerta roja con la aldaba de latón en forma de cabeza de león.


          —Mi madre vive aquí. A veces me quedo.


          Entramos y tecleé la secuencia para desactivar la alarma y encendí las luces.


          Él parecía estar paralizado en la entrada. No podía creer lo difícil que era esto para Drake. O era muy tímido o simplemente no estaba seguro de mí.


          Probablemente ambas cosas.


          —Vamos, prometo no obligarte a hacer nada que no quieras hacer.


          Su boca se levantó ligeramente en un extremo. Eso fue lo más expresivo que había hecho desde el beso.


          Entramos en una habitación repleta de antigüedades. Todo comprado por mi madre, que no solo copió el estilo de mi abuela en el look y la ropa, sino también en los muebles y la decoración. Incluso reconocí ciertas piezas. El tiempo que mi madre se pasó jugando a ser la criada en Merivale, le había supuesto una buena lección de gusto.


          —¿Puedo ofrecerte una bebida o algo de comer?


          Drake se acomodó en el sofá de terciopelo color burdeos. Con ese polo ceñido azul que acentuaba el color de sus ojos, que cada vez que le miraba parecían más azules, junto con sus Levi's, tenía más el aspecto de un intruso que de un visitante.


          Pero así me sentía yo siempre en esa casa. Nada parecía real. Todo estaba en su sitio. Mi madre se había convertido en una fanática de la perfección. Una vez más, algo que copió de Merivale, porque antes de pasar a esta versión de mujer rica, mi madre era una vaga. Cuando tuve edad suficiente, yo era la que lavaba los platos y ordenaba las cosas.


          —No. Estoy bien.


          Incliné la cabeza. —¿Todavía estás enfadado conmigo?


          Cruzó sus manos grandes y magulladas. Su larga pausa me confirmó que algo le estaba carcomiendo.


          —Podrías haber provocado que encerraran a ese chico por algo que no hizo. ¿Te habría dado igual si hubiera sido así?


          —Pues la verdad es que sí. Habría sido una lección para que dejara de actuar como un idiota. Intentó ligar conmigo aun diciéndole que no y me llamó zorra. ¿O es que ya no te acuerdas de eso? —Me alejé y saqué una coca-cola de la nevera y una bolsa de patatas fritas.


          Le serví un vaso y se lo pasé. —Puedo ponerle un poco de whisky, si quieres.


          Sacudió la cabeza. —No. Estoy bien.


          —Eres tan jodidamente serio, Drake. Relájate.


          Me uní a él en el sofá y me acerqué. —¿Eres gay?


          Saltó del sofá como si se hubiera sentado sobre una araña. —Mira, basta de jodidos juegos. No soy gay, joder. —Se apartó el mechón de pelo de los ojos—. Te deseo, Manon. Siempre lo he hecho. Desde el momento en que te vi.


          Eso hizo que mis mejillas se sonrojaran. —Me tienes. Estoy aquí para ti. —Me desabroché la blusa y sus ojos se posaron directamente en mis tetas, que se salían ligeramente de mi pequeño sostén.


          Normalmente, provocaba este momento con bastante facilidad, haciendo un puchero o agachándome en los momentos adecuados, pero Drake era más profundo que todo eso.


          Por ese motivo le deseaba más que a mi próximo aliento.


          Quería tener sus manos y su boca sobre mí. Mis bragas estaban empapadas y tenía un dolor punzante en mi coño. Normalmente no me excitaba tanto con un beso.


          Me desabroché el sostén y mis pesados pechos cayeron desnudos.


          Sus ojos se llenaron de lujuria, y noté un bulto crecer bajo sus pantalones.


          Me quité los míos y me puse frente a él, en tanga.


          Separó ligeramente las piernas e incluso se tocó la polla, ajustando su posición, lo que me pareció muy erótico.


          A pesar de que sus ojos se oscurecieron con lo que intuí que era excitación, permaneció sentado. Estaba esperando que yo fuera hacia él.


          Peyton se abalanzaba sobre mí antes de que mis tetas asomaran demasiado y sin ni siquiera tener una erección. Ese rechazo trajo consigo un período de inseguridad. Inseguridad que había resurgido con Drake.


          Los demás me desvestían y me tomaban. Pero esos hombres no habían hecho que mi pulso se acelerara como lo hacía Drake.


          —¿Qué pasa? ¿No te gusta lo que ves? —Incliné la cabeza hacia un lado.


          Me uní a él en el sofá y se levantó de inmediato, como si oliera mal o algo así.


          Se pasó los dedos por el pelo y me miró a los ojos. No a mis tetas semidesnudas, sino a los ojos. Hipnotizándome con esos grandes ojos azules, me atravesó el alma, como si pudiera ver tras todas mis tonterías.


          —Eres jodidamente hermosa. —Parecía que algo le hacía sufrir, o a lo mejor mi belleza era un problema serio para él.


          Me reí. —Entonces, ¿de qué tienes miedo?


          Se apartó su oscuro rizo de la frente. —Parece que estás acostumbrada a hacer esto.


          Cogí de nuevo la camisa y me tapé. —Eres jodidamente raro.


          —Sí, bueno, lo soy. —Se dio la vuelta en el acto. Pareciendo dudoso de nuevo—. Creo que tengo que irme.


          —¿Te vas? ¿Por qué no dormimos juntos? Sin sexo. Lo prometo.


          ¿Por qué le estoy rogando? Joder...


          Me miró de forma extraña, como si le hubiera propuesto dormir con una serpiente o alguna bestia devoradora de hombres. Esa comparación me hizo sonreír. Podría ser cualquiera de esas dos cosas.


          Después de lo que me parecieron siglos, asintió.


          Diez minutos después, estábamos en la cama. El momento fue de lo más extraño cuando miró hacia otro lado al desnudarme, a pesar de haberme visto antes en tanga y sujetador. Le presté un cepillo de dientes. Parecíamos adolescentes en una fiesta de pijamas. No es que hubiera ido a muchas, mi única referencia a cómo era el mundo de un adolescente típico, eran esas películas que a veces veía de pequeña. La diferencia es que nadie me advirtió que Hollywood no mostraba lo que era normal.


          Me acurruqué contra él y aspiré profundamente su aroma. Drake era todo músculo firme bajo su camiseta. El hecho de estar allí, con nuestros cuerpos juntos, me hacía sentir bien, a pesar del latido entre mis piernas. Incluso pensé en aliviarme. Necesitaba seriamente liberar aquella palpitación.


          Con mi camisón de seda favorito, me apretujé contra él. Me encantaba como olía. A peligro. Después de la pelea, su olor había cambiado.


          Me mecí en su cuerpo y él se giró para mirarme.


          La luz de la luna que entraba por la ventana hacía que su rostro pareciera algo más envejecido. Diferente. Pero seguía siendo guapo. Sabía que se volvería más sexy con la edad, lo que solo intensificó mi anhelo por él y por hacer ese viaje juntos, y que no fuera solo la aventura de una noche. Aunque eso ni siquiera parecía ser posible, dada la seriedad con la que Drake se tomaba las cosas.


          Por un lado, aprecié que se tomara el sexo tan en serio, mientras que, por otro, mi cuerpo ardía de frustración porque lo deseaba más que al aire que respiraba.


          —¿No te dejo dormir? —pregunté.


          —Algo así.


          Sentí su polla enorme bajo sus calzoncillos contra mí, lo que me puso aún más cachonda.


          Debió haber notado mi necesidad, porque su boca aterrizó en la mía y esta vez fue suave y exploradora, como si necesitara entender mis labios. Nuestras lenguas giraron juntas, y caí en uno de esos sueños voladores. Todo rosa y rojo. Y con la esperanza de nunca despertar.


          Sus manos viajaron arriba y abajo recorriendo mi cuerpo.


          —Tienes un cuerpo perfecto. —Sonaba agónico.


          Permití que mi sujetador se deslizara hacia abajo y su boca encontró mis pezones, mientras acariciaba mis tetas.


          Su polla seguía creciendo contra mi muslo.


          —Quiero sentirte dentro de mí.


          Pasó sus manos por mi cuerpo, explorando cada centímetro de mí. Me chupó los pezones, que estaban tan sensibles que lo sentí en mi clítoris.


          Mi cuerpo giró contra el suyo y cuando sus dedos rozaron mis muslos, abrí las piernas para invitarle a follarme con sus grandes dedos.


          Entonces lo hizo y un impulso eléctrico me golpeó. Con solo ese gesto casi consiguió que me corriera. Mi coño se tragó su dedo con hambre.


          —Estás muy mojada. —Gimió—. Y apretada. ¿Has follado antes? —Se apartó para mirarme a la cara, casi asustado ante la idea.


          Casi me río.


          Qué irónico, teniendo en cuenta que todo el mundo a mi alrededor estaba obsesionado con las vírgenes.


          —Lo he hecho. Pero llevo un tiempo sin hacer nada.


          —¿Por qué? —Parecía sorprendido, como si estuviéramos hablando de comida y no de sexo.


          —Nadie me ha gustado lo suficiente como para acostarme con él.


          —Entonces... ¿no te estás follando a Crisp?


          —¡No! Y nunca lo haría. Joder… ¡qué asco! —bramé.


          Una lenta sonrisa se formó en sus labios mientras pasaba su lengua sobre ellos y el ardor entre mis piernas apareció de nuevo. Si no me follaba en ese momento, iba a tener que chupársela o hacer algo radical.


          Se empujó sobre mí casi bruscamente. Si seguía necesitando una prueba de que me deseaba, era esa, su gran polla erecta hasta el límite contra mi vientre, y sin poder quitarme las manos de encima mientras me comía la boca con ansia. Sí, estaba tan hambriento de esto como yo.


          El placer ni siquiera describía cómo me sentía en ese momento.


          —Tus tetas son perfectas.


          —He notado que has estado mirándolas. —Me agité contra él, presionándome contra esa enorme polla, provocándola para que me tomara.


          —Es porque llevas blusas ajustadas y escotadas.


          —Parece que te molesta —dije.


          —No. Pero me distrae. Es difícil pensar con claridad cuando estás cerca.


          Acaricié su polla, que estaba tan dura como el acero.


          —¿Tú haces esto? —Subí la mano arriba y abajo a lo largo de su miembro.


          Me quitó la mano. —No.


          —¿Te estoy haciendo daño?


          —Un poco. No... quiero decir... joder, Manon. Me estás dando ganas de…


          —¿Te corres pensando en mí?


          —Todo el maldito tiempo. —Parecía atormentado.


          —¿Cómo me imaginas cuando eyaculas?


          —Te tocas las tetas mientras te follo duro.


          Seguidamente viajó por mi cuerpo hasta llegar con su lengua a mi clítoris.


          —Ah… —Mi boca se abrió—. Se te da bien.


          Su cálida y húmeda lengua me lamió con la presión justa para hacerme perder la cabeza.


          El latido se volvió tan insoportable que le grité que se detuviera. Siguió, arqueé la espalda y luego me rendí a un orgasmo todopoderoso.


          Nunca me había pasado eso antes.


          —Por favor, fóllame. —Mi voz era ligera y suplicante.


          —Con gusto. —Se apartó para coger sus vaqueros.


          —Sin condón. Quiero que te corras dentro de mí.


          Le bajé los calzoncillos y su pene era tan grande que jadeé. —La tienes enorme.


          Me lanzó una sonrisa tímida, recordándome que, aunque parecía un hombre, un hombre muy follable, no dejaba de ser un chico, lo que hizo que me atrajera aún más.


          —¿Estás tomando la píldora?


          Asentí.


          Me separó las piernas y luego me penetró con un dedo, seguido de otro. —¿Está bien? Joder, estás tan apretada…


          —No lloraré, lo prometo. —Me reí.


          —Quiero que te corras, no que llores.


          A juzgar por cómo su lengua hizo que mis ojos se humedecieran, tenía la sensación de que lograría hacer ambas cosas. Pero me lo guardé para mí.


          Abrí las piernas lo más que pude y él entró en mí lentamente, haciéndome estremecer. Realmente me dolió.


          Nunca había tenido una polla tan grande dentro de mí.


          Se detuvo y me miró.


          Aguantando su peso sobre sus brazos, podía ver las venas que parecía que le iban a estallar. —¿Quieres que pare?


          —No. Pero no estoy segura de si me va a caber entera. —Me mordí el labio.


          Él se retiró. —Tal vez pueda seguir con el dedo un rato.


          —No. Te quiero dentro de mí. Estaré bien. Tal vez poco a poco.


          —Oh, lo haré. No quiero hacerte daño, solo…


          Estudié su rostro y parecía que también estaba sufriendo. —¿Te duele a ti también?


          Respiró. —Mmm no. Todo lo contrario.


          —Ajá… —Quería saber más sobre lo que él sentía.


          —Me resulta difícil no explotar. Incluso en ese momento.


          —¿Te excita?


          Puso los ojos en blanco. —Por supuesto que sí. Eres jodidamente excitante, de todas las maneras.


          Nos miramos fijamente y luego su boca se abalanzó sobre la mía otra vez y el calor entre mis piernas se disparó.


          Esta vez tomé su polla palpitante, casi morada, y la guié hacia adentro.


          A medida que relajaba los músculos, el dolor se convirtió en algo tan indescriptiblemente placentero que me convertí en una adicta a las pollas en ese mismo momento. La polla de Drake sería mi musa.


          La hizo girar lentamente, y encontró ese punto mágico. Presioné su culo firme para animarlo a ir más profundo.


          Me volví adicta a ese ardor, lo que no debería haberme sorprendido, dado que el dolor era algo que gravitaba en mi vida como un mecanismo de escape, pero en este caso, mientras él empujaba, el dolor se convirtió en puro placer.


          Mi corazón latía contra él. ¿O era el suyo? No sabría decirlo. Su respiración se hizo más fuerte. Acarició mis tetas bruscamente mientras me llenaba entera. Cada vez que entraba en mí, encendía terminaciones nerviosas que me provocaban chispas.


          La intensidad amenazó con llevarme a un lugar en el que nunca antes había estado.


          Mis gemidos se intensificaron cuanto más profundo y más fuerte me tomaba.


          —¿Te estoy haciendo daño?


          —No. Quiero decir, sí. Pero me gusta.


          Al ver el pliegue de su frente, lamenté ese comentario.


          Me arqueé contra él para poder sentir cada centímetro. Apreté sus duros bíceps, que estaban resbaladizos por el sudor.


          —¿Te vas a correr? —preguntó, como si le costara.


          —No pares. —Los hormigueos me provocaron oleadas de calor. Sabía que algo mágico estaba sucediendo dentro de mí. Nada que hubiera sentido antes.


          Sentí su aliento áspero en mi cuello y siguió bombeando profundamente dentro de mí.


          Las explosiones de fuego seguían llegando, una tras otra. Mi cuerpo se contrajo. La fricción era tan intensa que sentía que iba estallar. Era como si su polla se hubiera hecho más grande aún.


          Solté los músculos contraídos y luego las estrellas revolotearon ante mí. Mis ojos lloraron por lo llena que me sentía con él empujando profundamente a toda velocidad.


          Los dedos de mis pies se tensaron, mientras que le clavaba las uñas en toda su espalda.


          La euforia se disparó a través de mí y grité.


          Nunca había gritado mientras follaba.


          Pero esto era otra cosa.


          Drake era otra cosa.


          Temblaba mientras me abrazaba. —Oh… Manon. —Mi nombre salió volando de su boca, mientras su pulsante polla derramaba un interminable chorro caliente dentro de mí.


          Después del éxtasis nos acostamos en los brazos del otro. Respirando entrecortadamente, como si hubiéramos subido corriendo una colina empinada. Solo que esto era un millón de veces mejor que cualquier ejercicio que hubiera hecho.


          Dejó escapar un suspiro. —Mierda. Ha sido una locura.


          Asentí lentamente y luego me reí. No sé por qué me reí. Debió haber sido la intensidad de la situación.


          —¿No te he hecho daño? —preguntó.


          —Sí. Me has hecho daño. Pero me ha encantado.


          Se apartó y me miró de nuevo. Pude ver que estaba tratando de entenderlo.


          Buena suerte.


          No podía entenderme ni a mí misma, así que no podía imaginar que alguien lo hiciera.


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 8

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Drake

        

      


      
        
          Después de una noche loca, me encontré con mi madre. Intenté que no me viera, ya que estaba convencido de que sabría que había estado con una chica y ella echaba de menos pasar tiempo conmigo.


          La encontré en la cocina preparando tortitas. Siempre que salía de fiesta, me preparaba un desayuno contundente.


          Bacon con tortitas y espinacas. Fue un desayuno desmesurado, pero lo devoré. Nadie cocinaba tan bien como ella.


          —Aquí estás, mi amor. —Sonrió alegremente y la abracé.


          —Tienes el pelo mojado todavía, deberías secártelo.


          Después de despertarme medio desorientado y todavía levitando por el polvo más alucinante de mi vida, me levanté después de que Manon insistiera en que me duchara.


          Ya en la ducha se unió a mí, se arrodilló y trató de chupármela. Me hizo daño con los dientes, aunque fue dulce de todos modos, pero no tuve la valentía de decírselo. En muchos sentidos, su falta de experiencia me alegró por alguna razón.


          Mientras su culo firme y curvilíneo se movía adelante y atrás contra mi polla, no podía dejar de manosear sus tetas mientras me metía profundamente en ella. Era mi mayor sueño erótico hecho realidad.


          Nunca en mi vida me había corrido así. Ella era más de lo que jamás había imaginado. Una droga a la que podía engancharme con facilidad. Sólo que las drogas eran peligrosas.


          ¿Manon sería mala para mí?


          Justo cuando me estaba subiendo la cremallera de los pantalones, llegó su madre con George, su novio rico, y las cosas se pusieron bastante raras.


          —¿Qué está haciendo él aquí? —preguntó Bethany.


          —Puedo traer a quien me dé la gana. —Manon me miró y puso los ojos en blanco.


          Y antes de que estallara la discusión, me escabullí sin siquiera darle un beso de despedida.


          Manon me siguió hasta la puerta. —¿Por qué no me esperas? Podemos ir a desayunar a algún lado.


          —Tengo que volver a Bridesmere. Tengo una sesión con un cliente.


          —¿Con Kylie? —Me lanzó una sonrisa oscura mientras inclinaba su hermoso rostro.


          —No. Con un chico.


          —Ah, ese es un buen cambio.


          La besé en la mejilla, a pesar de mis ganas de devorar sus labios de nuevo, algo que llevábamos haciendo toda la noche. Cuando no estábamos follando, nos besábamos, cualquier cosa en vez de dormir.


          Nunca había querido estar con alguien toda la noche y besarla. Me gustó la sensación. Muy agradable.


          Manon me asustaba. No sabría decir si su corazón era realmente oscuro o si era todo una fachada protectora. No podía dejar de recordar aquel día en la comisaría. Y aunque mi cuerpo la anhelaba, mi necesidad de una vida sana y honesta me advirtió que volviera a casa. Y así lo hice, llegué a la estación más cercana y cogí el metro a casa, todavía con el pelo mojado.


          Serví té de la tetera en una taza para mi madre y luego en la mía.


          Me pasó un plato lleno de tortitas, y mi estómago gimió de placer.


          —Gracias mamá.


          Sentándose, tomó su taza y vertió leche en ella. —¿Qué tal la noche? Pareces acalorado.


          —Ha sido una buena noche. —Me llevé a la boca un trozo de bacon.


          —Espero que no bebieras demasiado. —Sus ojos se posaron en mis nudillos magullados—. Oh Drake, ¿ya te has peleado otra vez?


          —Tuve que defender a una chica. Esos tíos se lo estaban buscando.


          Ella asintió. —Odio cuando sales. La gente es cada vez más violenta, con todas esas bandas del Medio Oriente.


          —Estos eran tipos blancos, mamá. Ingleses.


          —Ya, bueno. Al menos no vas al fútbol. Ahí es donde empiezan todos los problemas.


          Sonreí. Preocuparse era lo lógico en una madre.


          Seguía viendo la expresión de horror en el rostro de Bethany, como si yo fuera un vagabundo que hubiera irrumpido en su privilegiada vida. A George no parecía importarle mucho que yo estuviera allí, pero la madre, al parecer, tenía otros planes para su hija.


          ¿Qué planes tenía para Manon?


          Todo lo que podía recordar era ella rebotando sobre mi polla, mientras jugaba con sus grandes y firmes tetas; y tenía las mejores tetas que jamás había acariciado. Se me ponía dura solo de pensar en ella.


          También sentí este poderoso impulso de protegerla, que tenía poco que ver con trabajar en el sector de la seguridad. Había algo roto en Manon. ¿Y qué eran todos esos cortes en sus muslos?


          Cuando le pregunté, cambió de tema, lo que solo incrementó mis sospechas.


          —¿Alguien te lo ha hecho? —insistí.


          —No. Me corté con una navaja.


          —¿Todo eso te lo has hecho tú, hasta arriba?


          Estaba completamente rasurada, así que tenía sentido, pero ¿por qué se puso nerviosa cuando la pregunté?


          Desayunando como alguien que no hubiera comido en siglos, alejé mis pensamientos de Manon y me concentré en mi futuro. No entraba en mis planes lo del entrenamiento personal, ni continuar en la seguridad. Era lo suficientemente joven como para explorar otras opciones mientras ahorraba como un loco para asegurarme un futuro cómodo, tanto para mí como para mi madre.
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          Me encantaba mi nuevo apartamento tipo loft. Aunque era pequeño, el espacio parecía más grande gracias a una magnífica vista del muelle y del océano. Me encantaba ver a los pescadores traer su captura y más sabiendo que el apartamento era mío, a pesar de tener una hipoteca a diez años.


          Me puse la camisa negra de algodón, y me preparé para trabajar en el Salon Soir, donde iba cinco noches por semana. Y aunque no fuera el mayor admirador de Reynard Crisp, el sueldo era demasiado bueno para ignorarlo.


          Me miré al espejo, me arremetí la camisa dentro de los pantalones negros y practiqué mi postura de tipo duro. Había mejorado en eso, aunque tenía que seguir controlándome cuando las mujeres me sonreían. Mi reacción era devolver la sonrisa, algo no muy bien visto en este trabajo.


          Mi teléfono sonó justo cuando estaba a punto de irme. Era Manon, y una sonrisa creció en mi rostro.


          Me tenía comiendo de su encantadora mano. Era imposible tener a una chica así y no encariñarse un poco; no podía esperar a verla de nuevo.


          —¿Estás en Bridesmere? ¿Podemos quedar más tarde? —Escribió.


          —Estoy en el Salon Soir hasta las dos de la madrugada. Estaba yendo hacia allá ahora.


          —Entonces me pasaré por allí porque estoy en el Cherry.


          —¿Dónde?


          —Es como llamo a Ma Chérie, que suena algo pretencioso para mi gusto.


          Suena a algo más que eso.


          —Adecuado, supongo. —Suspiré. No iba a decirle cuánto odiaba ese lugar.


          —Nos vemos ahora.


          —Excelente. Adiós. —Me despedí. Mi corazón se aceleró.


          Esa noche de sexo caliente volvió a mi memoria. Todo en lo que podía pensar era en Manon acariciando sus tetas mientras rebotaba sobre mí, y si no se me hubiera hecho tarde, habría tenido que aliviarme. De nuevo. Esta chica me tenía cachondo permanentemente.


          Trabajar en el bar de chicas de Crisp no le venía bien. Había rumores. Todo lo que tocaba ese hombre era turbio. Como lo de esos matones de Europa del Este que seguían viniendo noche tras noche, durante el último mes.


          Caroline Lovechilde me había pedido que la informara si notaba algo inusual en el casino. Así que, además de trabajar como personal de seguridad, de alguna manera me había convertido en su espía. Ella era la madre de Declan y yo le debía mucho, así que no me lo pensé dos veces para ayudarla.


          Sin embargo, todo había estado tranquilo en el casino. Sin peleas. Solo algún borracho de vez en cuando con el que lidiar.


          No era mi trabajo de ensueño, pero tuve una reunión con Declan por la mañana para hablar sobre un trabajo administrativo en la granja orgánica, que me vendría mejor. También se me quedarían libres las noches para actividades más sucias, como averiguar más formas de hacer que Manon gritase mi nombre.


          Crisp estaba hablando con una mujer joven cuando llegué. Se estaba riendo tontamente y poniéndose cariñoso, aunque era demasiado joven como para ser su novia. Mientras mantuviera sus asquerosas manos alejadas de Manon, ¿quién era yo para juzgarle?


          Mirándome, asintió, mientras su novia me repasaba de arriba abajo, con una sonrisa coqueta.


          —¿No vas a presentarnos? —preguntó ella con un fuerte acento de Europa del Este.


          —Él es Drake, es el encargado de la puerta. —Crisp se giró hacia mí y me lanzó esa mirada de 'mantén tus manos alejadas de ella'.


          Asentí, manteniendo la cara seria, pensando en las mil libras que me pagaba por cinco noches de trabajo. En efectivo y sin preguntas. Al principio, me sorprendió que incluso me lo hubiera ofrecido, dado nuestro encontronazo aquella vez en Merivale, cuando le aparté de Manon, pero no mencionó nada al respecto.


          Pensé en el veintiún cumpleaños de Manon. —Eh... ¿Puedo hablar un momento con usted?


          Crisp le hizo un gesto a Natalia para que saliera. Ella me lanzó otra mirada persistente y luego se alejó, balanceando sus caderas. Manon era más juguetona en comparación con esta chica, que más bien sentí que era completamente peligrosa.


          Crisp la vio alejarse y luego volvió su atención hacia mí.


          —Necesito el próximo sábado libre. Hay una fiesta a la que estoy invitado —dije.


          —Bueno. Claro. —Se estaba yendo cuando se dio la vuelta de repente—. ¿Es para lo del vigésimo primer cumpleaños de Manon, supongo?


          Asentí.


          —¿Estáis juntos? —Sus ojos sostuvieron los míos durante un tenso momento.


          No era ningún secreto que estaba loco por Manon, pero realmente nuestro juego se mantenía de momento en un escarceo, ¿cuál era el problema? Los dos éramos jóvenes…


          —Bueno, ella es una amiga, se podría decir.


          —En otras palabras, te la estás follando… —Sonrió.


          Fui a responder cuando escuché disparos. Mis instintos se activaron y le empujé. La bala que acababa de rozarme la oreja obviamente iba dirigida a él.


          Entró corriendo y saqué el arma que Crisp me había dado. No estaba cómodo llevándola, pero ahora entendía por qué había insistido en que llevara una durante mi turno.


          Al menos sabía cómo usarla; había practicado en un campo de tiro cuando tenía dieciséis años, mientras estaba preparándome para unirme al ejército.


          Cogí la pistola y me alejé de la luz, pero el todoterreno negro aceleró.


          El otro guardia de seguridad, Novak, un tipo nuevo a quien aún no conocía, llegó y se colocó junto a la puerta; Crisp me hizo un gesto para que le siguiera a su oficina, en la parte trasera del casino.


          Señaló el asiento, luego se sirvió un whisky y me ofreció un poco, pero lo rechacé.


          —Ni una palabra a nadie. Especialmente a Manon —dijo por fin.


          Algo aturdido, asentí lentamente, ya que me estaba dando cuenta en ese momento de que podría haber muerto.


          Si bien Carson me había entrenado para la seguridad, algo que entrañaba peligro e incluso poder recibir alguna bala por proteger a alguien, realmente no me había preparado mentalmente. Tuve que entrelazar los dedos para que mis manos dejaran de temblar.


          Se bebió de un trago medio vaso de whisky; fue la única señal de que esa experiencia cercana a la muerte le había perturbado, y luego garabateó algo en su chequera y me lo entregó; cincuenta mil libras.


          —Aquí tienes, por salvarme la vida. Tengo más que ofrecerte. De ahora en adelante, te quiero en mi equipo personal.


          Lo dijo como si yo tuviera que estar agradecido por la oportunidad.


          —Bueno, estoy trabajando en Reinicio como entrenador y tengo una entrevista por la mañana…


          —Dime una cifra.


          Pensé en el apartamento para mi madre y en cómo podría terminar de pagar el mío.


          ¿Cuál era mi precio? Pero, ¿seguiría vivo para disfrutar de un futuro libre de deudas?


          —Además de trabajar aquí, tengo una propiedad no muy lejos de Merivale. Te necesitaré allí algunas noches. Te pagaré generosamente.


          Garabateó algo en un papel y me lo pasó. Cinco mil libras.


          Me pregunté qué significaba eso. Me leyó la mente y dijo: —Eso es por semana. Para alguien de veintidós años, no es una mala suma.


          —No. —Tomé una respiración profunda—. ¿Qué esperas que haga exactamente?


          —Firmarás un acuerdo de confidencialidad. No hablarás con nadie sobre lo que veas o escuches. —Su ceja levantada me hizo pensar que estaba a punto de hacer un pacto con el demonio.


          —Mira, no sé si podría hacer la vista gorda si las chicas son…


          —Nada de eso. No te preocupes. Contrariamente a los rumores, el club solo trata con chicas mayores de edad que dan su consentimiento.


          Asentí con duda. —¿Puedo pensármelo?


          Se inclinó hacia adelante. —Ni una palabra a Caroline Lovechilde sobre lo que ha pasado esta noche. Especialmente a Manon. —Se levantó y estiró los brazos—. Tendrás que dejar de verla. Esa es la única condición que te pongo.


          Mi espalda se puso rígida. Dejé el cheque sobre el escritorio y me levanté. —Entonces lo tengo que rechazar.


          Fui a moverme cuando dijo:


          —¿De verdad vas a renunciar a todo ese dinero por alguien como ella?


          Me giré para mirarle y estaba a punto de decirle unas palabras cuando llamaron a la puerta y luego un par de hombres calvos y muy tatuados entraron.


          —Ya ha llegado —dijo uno de ellos.


          Crisp me miró y agitó la mano. —Hablaremos más tarde. Piénsatelo.


          El cheque de cincuenta mil libras se había quedado sobre su escritorio. Él lo cogió. —Toma, te olvidas de esto.


          —Pero no estoy seguro…


          —Te lo has ganado. Cógelo. Por tu silencio.


          Sus ojos se deslizaron hacia los tipos enormes y pesados, con un matiz de amenaza o podría haber sido un repentino nerviosismo. Allí se cocía algo realmente escabroso y yo quería seguir vivo para mi treinta cumpleaños.


          Seriamente conmocionado, cogí mis cosas y salí por la parte de atrás hacia el exterior ya con noche cerrada. Miré a mi alrededor, pero todo estaba en silencio. Mi teléfono sonó y leí un mensaje de Manon. —¿Nos vemos a las dos, entonces?


          Después de lo que había sido una experiencia angustiosa, una distracción picante era justo lo que necesitaba. Aunque no podía quitarme de la cabeza esa expresión de preocupación en los ojos de Crisp cuando me dijo que me mantuviera alejado de ella.


          —No puedo esperar. ¿De qué color llevas las braguitas?


          —No llevo.


          Eso hizo que mi polla se endureciera y mi corazón se acelerara de una manera agradable. Sin saberlo, Manon me había salvado de trabajar para un mal tipo, porque, por un minuto, esas cinco mil libras a la semana me parecieron muy tentadoras.


          Lo que de verdad me molestaba era por qué Manon seguía relacionándose de manera tan extraña con él.
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          Drake estaba un poco pálido cuando me dejó entrar en su apartamento. —Oye, ¿estás bien? —Dejé mi bolso en el sofá.


          Tenía una cerveza entre las manos y parecía estar a un millón de kilómetros de distancia. —Lo siento, no te he ofrecido una bebida. ¿Quieres algo? —Levantó su botella.


          —Solo agua, creo. —Le seguí a la pequeña cocina, que se abría a la sala de estar.


          Su apartamento me recordó a un lugar en el que nos habíamos alojado unas noches al este de Londres después de que mi padre nos dejara. Había una misma estancia para todo: dormir, comer, discutir y para los perdedores que traía mi madre, lo que significaba que tenía que irme durante horas, deambular por las calles y robar en las tiendas para tener algo emocionante en mi vida. Al menos el piso de Drake era nuevo y tenía unas maravillosas vistas, así que no me hacía sentir tan aprisionada.


          Me pasó una botella de agua y luego volvió al sofá.


          —¿Estás muy cansado? ¿O es otra cosa?


          Parecía muy serio al mirarme con esos grandes ojos azules hipnóticos. —¿Te estás follando a Crisp?


          Me retorcí. Ya estamos otra vez con lo mismo. —¡De ninguna manera! Ya te lo he dicho.


          —Entonces, ¿por qué trabajas con él? Es jodidamente peligroso y se asocia con gente de mala calaña.


          —¿Podemos no hablar de él? Solo quiero que… —Me desabotoné la camisa para revelar un nuevo sostén de encaje rojo.


          La intensidad se desvaneció de su expresión, llenándose sus ojos de lujuria. Se pasó la lengua por los labios, que ni siquiera se habían curvado desde que llegué.


          —¿Te gusta? —Incliné la cabeza con una sonrisa picaresca.


          —Por supuesto que me gusta.


          Sonaba brusco, como si le estuviera poniendo nervioso, pero aun así me excitó. Su lado alfa me hizo desearle aún más.


          —Entonces, ¿qué pasa? —No me gustó lo quejumbrosa que parecí.


          —Es que no quiero seguir contigo si pretendes seguir trabajando en el Cherry ese —su boca se curvó ligeramente—, como tú lo llamas.


          —Estoy pensando en renunciar. Solo tengo que encontrar la manera correcta de decírselo.


          —¿Qué diablos le pasa contigo? —Hice una mueca ante su tono de voz cortante.


          —Él cree que es mi dueño, como si yo fuera un bonito adorno, supongo. —No iba a contarle la historia completa, así que le di la versión breve y edulcorada. Seguro que a Drake no le habría gustado en absoluto saber que había estado seduciendo a Rey haciéndome pasar por virgen todos estos meses. Fue la parte ingenua de mí, pero si pudiera volver atrás, nunca volvería a hacerlo.


          Pero claro, en ese momento no sabía que mi abuela me iba a hacer millonaria.


          No obstante, sabía que Drake no aceptaría eso como excusa. Después de todo, tenía un trabajo y una carrera de estética. Simplemente me gustaba la idea de vivir una vida de lujos.


          ¿A quién no le habría gustado después de la vida de mierda que había vivido?


          —Estoy esperando a que llegue mi cumpleaños, que ya es la próxima semana, y tendré ese gran cheque en mi cuenta; así seré independiente. No te preocupes. Él no tiene nada en contra mío. De verdad.


          Esa explicación funcionó, porque me llevó al sofá y aterricé encima de él. Me quitó el sostén, casi arrancándolo, y con su aliento caliente y áspero, pasó sus manos por mis tetas, gimiendo. Y mientras me chupaba un pezón, casi devorándolo como si fuera una golosina, mi cerebro se vació, solo existíamos nosotros en ese momento caliente y nada más.


          Su boca aterrizó en la mía. Sabía diferente, como algo que no podría dejar de probar, pero sentí peligro. ¿O era solo pura lujuria? Su lengua se movió en mi boca como si me estuviera penetrando con ella.


          Bajé la cremallera de sus pantalones y la cabeza de su pene, goteando líquido preseminal, se asomó por encima de sus calzoncillos.


          Me levanté, me quité mis pantalones y sentí el calor de su mirada recorrer todo mi cuerpo.


          Me agarró del trasero y me acercó a su cara. Su lengua en mi coño era firme y yo estaba tan mojada, que mis piernas temblaron.


          Drake era un experto y mucho mejor que Peyton, la única otra persona que usó su lengua conmigo.


          El gozo explotó a través de mí mientras relajaba los músculos. Sus grandes manos agarrando mi trasero y sosteniéndome, eran lo único que me mantenía, porque mis piernas se habían convertido en gelatina.


          Cuando me penetró con el dedo, me corrí tan fuerte que tuve que morderme el labio para no gritar.


          —Ooh… —Jadeó—. Joder, estás tan mojada…


          —Lo estaré más si me enseñas tu polla.


          Se quitó los pantalones y luego los calzoncillos, y su polla salió, gruesa y venosa, casi de un rojo púrpura.


          —Me encantaría tener una foto tuya —le dije.


          —¿Qué harías con ella? —Su boca se curvó en un extremo.


          —Me tocaría mientras la miro.


          —Enséñame cómo —dijo.


          Me senté en la silla de enfrente y abrí las piernas, disfrutando de ver de cómo su dura polla se agitaba, chocando contra su ombligo.


          —Vamos, tócate —dijo con voz ronca.


          —Solo si tú también lo haces.


          Allí estábamos, yo follándome con mis dedos y él agitando esa gran polla que tanto deseaba dentro de mí.


          Me acerqué y descendí a horcajadas lentamente sobre él. Mis ojos se humedecieron por el intenso estiramiento. Placentero y doloroso. Su lento gemido sonaba como si estuviera en agonía.


          Me chupó los pezones mientras agarraba firmemente mi trasero, subiéndome arriba y abajo sobre su polla, con cuidado. Permitiendo que mi coño se amoldara y me cupiera por completo. Sentía que me llenaba entera, como si fuera a estallar en cualquier momento. Pero era lo más agradable que había sentido jamás.


          La fricción de sus embestidas me provocó cálidos estallidos de placer.


          Cuanto más rápido se movía, más cachonda me ponía, mientras me atravesaban espasmos incontrolables.


          Nuestros cuerpos húmedos chocaban y sus gemidos se fusionaban con los míos.


          Olía a sudor, a jabón de baño y a mi coño. Podía saborearme en sus labios jugosos mientras nuestras bocas se aplastaban como nuestros cuerpos.


          —Oh, mierda, Manon. —Acarició mis tetas bruscamente mientras golpeaba dentro de mí. Cerré los ojos y vi una explosión de rojos y naranjas.


          Me corrí tan fuerte que grité su nombre.


          Nunca antes había tenido un orgasmo así, que parecía no tener fin.


          Gruñó en voz alta, y cuando su orgasmo brotó profundamente dentro de mí, me rendí a otro momento de intensa felicidad.


          Después de que mi respiración se recuperara, me desenredé de sus brazos y sonreí como una gatita feliz. —Oh, Dios mío.


          Su rostro había recuperado un tono saludable, y sonrió por primera vez. —Tienes razón. Ha sido intenso. Tú eres intensa y sexy.


          Caí en sus brazos y nos abrazamos, que fue como poner la guinda a un pastel ya delicioso.
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          Estaba caminando por Harrods cuando me topé con Savanah, iba sola, sin sus amigas chillonas.


          —Hola —dije con una sonrisa brillante. Había pasado la noche con Drake y nada podía chafarme el día. Ni siquiera mi madre, que iba detrás de mí desde que le dije que estaba a punto de heredar mucho dinero. No sé por qué, si ella se había echado un novio multimillonario. ¿Para qué necesitaba mi dinero?


          —Ah. —Ese saludo era lo normal en Savanah. Como si fuera una interrupción o algo así.


          —¿Qué haces? —pregunté.


          Me miró como si hubiera perdido el hilo. No podía culparla, considerando que normalmente la decía cosas perversas. Pero mi versión rencorosa había desaparecido.


          —Solo estoy matando un poco el tiempo. Tengo una cita con el médico a las tres. —Su teléfono sonó y cuando leyó el mensaje, se quedó boquiabierta.


          —¿Algo importante? —pregunté.


          —No. —Parecía decepcionada.


          —Bueno, felicidades, por cierto. Es increíble que estés embarazada.


          —Ah, ¿ya te has enterado? —La respuesta sin emoción de Savanah me hizo preguntarme si debería haberme callado.


          Nos alejamos de una multitud que iban en silla de ruedas, en lo que parecía ser su día de compras.


          —Sí. Bueno, eh… Drake me mencionó algo. —Fruncí el ceño—. ¿Se supone que no lo debería saber?


          Ella se encogió de hombros. —Supongo que está bien. Todo el mundo lo sabe a estas alturas, y con suerte... —Suspiró—. Se me notará pronto.


          Savanah parecía estresada. —¿Estás bien de verdad?


          —Es solo que Carson iba a venir para la cita con el médico, y está metido en un atasco.


          —Yo estoy libre. ¿Quieres que te acompañe? No me importa. De hecho, me gustaría.


          Bien podría haberme ofrecido ayudarle a dar a luz a su bebé. La sospecha brilló en su mirada, sorprendida.


          —Yo… yo… he tratado de llamar a Jacinta… eh… pero no me lo coge.


          Su tartamudeo me tomó por sorpresa. Siempre la había visto con mucha confianza.


          —Somos familia, ¿no? —Jugueteé con los dedos—. Y bueno, ya sabes, he dejado atrás la rebeldía y las peleas. Reconozco que te robé algo de ropa, pero la dejé en su sitio de nuevo. La viste… ¿verdad? —Yo también tartamudeé. Pedir disculpas no era lo mío. O debería decir, normalmente no admitía haber hecho algo malo, pero agobiada por todas mis malas acciones, pensé que era hora de resarcirme. Al menos, de dejar de robar a mi familia cercana.


          Savanah, perpleja, me miró como si hubiera caído del cielo. —Creo que sí. Por lo general, no puedo estar pendiente de toda mi ropa. —Una leve sonrisa creció en su rostro—. Supongo que sería bueno tener a alguien que me hiciera compañía.


          Miró su impresionante reloj de diamantes, que, en mi vida pasada, habría tratado de robar.


          —Todavía tenemos treinta minutos. ¿Quieres tomar algo? —preguntó.


          Sonreí. Mi corazón se llenó de alegría. Siempre había sentido debilidad por mi tía. —Me encantaría.


          Se me quedó mirando fijamente. —¿Qué has hecho con Manon, esa sobrina mía descarada y con la mano larga?


          Me reí. —Bueno, todavía anda por aquí, en alguna parte. Pero creo que es bueno hacer algunos amigos.


          Su boca se abrió y sus ojos brillaron. —¿Es por tu fiesta? Quieres que venga gente, ¿verdad?


          Me encogí de hombros. —Ni se me había pasado por la cabeza, la verdad. Pero claro, sería mejor si la gente me cantara el feliz cumpleaños y no que me pudra en el infierno.


          Ella se rio. —La cohorte de mamá tiene muy buenos modales para hacer eso.


          —Es un alivio. Me preguntaba si se dedicarían a susurrar cosas horribles sobre mí.


          —Oh, seguro que lo hacen, pero al menos no en tu cara.


          Respiré. —Supongo que me lo merezco.


          Ella me devolvió una sonrisa comprensiva. —¿A quién has invitado? Y por favor no me digas que a tu madre.


          Entramos en una cafetería e hicimos nuestro pedido antes de sentarnos en unos taburetes junto a la ventana.


          —No te preocupes, no va a venir. No estoy de humor para más dramas familiares. Es una gran noche para mí.


          Ella asintió pensativamente. —Te convertirás en millonaria.


          —Bueno, no es solo eso. Pero sí, eso es emocionante.


          —¿Qué pasa con Ma Chérie y Crisp?


          —Lo he dejado.


          Sus cejas se alzaron. —Bueno, bien por ti. Aunque ese sitio apestoso continúa abierto.


          —Mmm… tal vez no lo haga.


          Ella inclinó la cabeza hacia un lado. —¿Qué sabes?


          Extendí las manos. —Nada, en realidad.


          No iba a decirle que Crisp se había liado con Natalia, que se quedó con mi puesto. Desde entonces supe que su llegada no había sido una coincidencia. Crisp no pareció inmutarse ante el hecho de que Alek y Goran, aquellos tipos corpulentos que había visto rondando por el casino, eran sus hermanos.


          —Bonitos colores. —Señalé la bebida púrpura que nos acababa de entregar el camarero.


          —Remolacha, zanahoria y jengibre. Es impresionante cómo estoy pasando estos días. Ni siquiera he bebido café. —Su boca se torció hacia abajo.


          Hice una mueca. —Se hace difícil. Aunque, no creo que el café sea tan malo.


          —No voy a correr ningún riesgo en este embarazo milagroso.


          Me contó cómo Bram había causado estragos en sus posibilidades de quedar embarazada.


          —Parece que los médicos no siempre tienen razón. —Sonreí con simpatía—. ¿De cuánto estás?


          —De tres meses.


          Noté que el vaso temblaba en su mano y le toqué el brazo. —No te preocupes. Estoy segura de que lo harás bien. Has dejado el alcohol, supongo.


          —Oh, Dios, sí. Es increíble lo lúcida que me siento. Incluso estoy diseñando la nueva casa de Kelvin.


          —¿Es ese el tipo que usa chaquetas de oropel?


          Ella se rio. —Sí, ese es. Deberías ver la paleta de colores. Madre mía, muy recargada, pero divertida.


          —Ya me enseñarás fotos.


          Sacó su teléfono y me mostró unas cuantas habitaciones llenas de color.


          —Lo decías en serio… Tendrán que ponerse gafas de sol para entrar.


          —Kelvin dijo que la vida era demasiado corta para estar siempre con el beige y el blanco. —Se rio—. Pero es genial. ¿No crees?


          —Es muy de los 70.


          —Eso es lo que buscan. Incluso les diseñé el papel tapiz.


          Me mostró un grabado con ojos, peces y todo tipo de criaturas extrañas flotando. —Es como si alguien que hubiera tomado hongos alucinógenos lo hubiera diseñado. —Le lancé una media sonrisa de disculpa—. Pretendía ser un cumplido. Yo nunca he tomado nada de eso.


          —Yo sí, se ven y hacen cosas raras. Pero principalmente te da la risa. O al menos eso me pasó a mí. Ethan y yo tomamos unas pocas veces de adolescentes. Nos pasamos todo el rato riéndonos de los patos y viendo cómo se movían los árboles.


          Negué con la cabeza con asombro y envidia. —Ojalá hubiera tenido un hermano con el que pudiera haber hecho eso.


          —No es buena idea. Éramos jóvenes y estúpidos. —Se rio—. Pero no fueron los hongos, sino Dalí el que me inspiró para el diseño.


          —¿Quién es ese? —Me quedé cortada, como siempre me pasaba cuando esta parte de la familia se ponía tan cultural.


          —Un artista español, Salvador Dalí. —Buscó algo en su teléfono y señaló una imagen de una mujer con cajones saliendo de su cuerpo.


          —Me encanta. —Fascinada, sentí un repentino impulso de ir a buscar algún libro suyo.


          —Muy retorcido, pero imaginativo al mismo tiempo. Me encanta. Te dejaré algún libro para que veas más cosas.


          Fue genial pasar tiempo con ella y me sentí muy bien.
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          ¡Vaya día! Quería ver a Drake a no más tardar, pero no le encontraba por ninguna parte. Incluso me preocupaba que le hubiera pasado algo. No contestaba al teléfono, y se supone que íbamos a quedar.


          No podía dejar de pensar en Savanah y en cómo se quedó pálida cuando el médico le dio la triste noticia de que el corazón de su bebé había dejado de latir.


          Sus sollozos me hicieron llorar. Algo raro en mí, que casi nunca lloraba. Estuve a punto de cogerla de la mano como muestra de afecto, pero pensé que la podría incomodar. Lo que la pobre chica necesitaba era desahogarse.


          —¿Dónde está Carson? —Siguió preguntando, mientras salíamos de la clínica después de que el médico le diera una prescripción y le contara el procedimiento a seguir mientras Savanah lloraba a gritos. No me gustaría haber estado en su lugar.


          Mientras yo me aferraba a ella, por si acaso se desmayaba, Savanah seguía diciendo: —Necesito ver a Carson.


          La llevé a un banco, su teléfono vibró, y con una mano temblorosa cogió la llamada, los sollozos se derramaban entre sus palabras. —Nuestro bebé se ha muerto.


          Era por la tarde y la gente nos miraba como si fuéramos bichos raros. Incluso le saqué el corte a una mujer por mirar descaradamente.


          —¿Qué te pasa a ti? —No pude evitarlo. La gente llevaba señalándome desde hacía mucho tiempo.


          Savanah terminó la llamada y se quedó quieta. Le di su espacio. No sabía muy bien qué decir. O sea, no puedes seguir diciendo ‘todo irá bien’ una y otra vez, lo que probablemente ya había dicho unas veinte veces. Odiaba mi falta de experiencia en estas situaciones tan angustiosas. Como hija única con una madre que se movía solo en el espectro de la ira, el despecho y la sospecha, no había tenido exactamente un modelo a seguir cuando se trataba de calmar a la gente. Lo que sí noté, es que sentía ganas de llorar todo el rato. Mi corazón se sentía pesado, como si fuera yo quien hubiera perdido al niño.


          —Ya viene. —Se calmó un poco después.


          Nos sentamos en silencio, contemplando como la vida pasaba. Un autobús de dos pisos pasó a toda velocidad y la gente iba y venía llenando la calle, como un recordatorio de lo superpoblado que estaba Londres.


          Dejó escapar un fuerte suspiro y luego se levantó. —Vamos, quiero emborracharme.


          Mis cejas se levantaron. —¿Cómo? Bueno… —Yo no era una gran bebedora. Dos copas de champán y ya me convertía en un circo, ya fuera riendo incontrolablemente en los momentos equivocados o diciendo cosas indebidas.


          Pasamos por un pub que parecía un poco rudo, principalmente para hombres que venían de cualquier parte, menos de la parte agradable de la ciudad.


          —Aquí está bien —dijo ella.


          —¿No deberíamos volver en taxi a Piccadilly? —pregunté.


          Parecía que estaba aturdida. —No. Esto es mejor. No quiero estar rodeada de gente alegre que tiene una gran vida. Podría ponerme agresiva.


          Casi me río. Así era yo. Mi tía y yo compartíamos eso. En mis días malos, me entraban ganas de gritarle a la gente.


          —¿Y Carson? —pregunté cuando entramos al pub.


          —Viene de camino. Le enviaré la ubicación.


          —¿Por qué no te sientas en algún lugar y yo traigo las bebidas?


          Ella asintió y cuando estaba a punto de dirigirme a la barra, me agarró la mano. —Gracias.


          Se me hizo un nudo en la garganta. Verla con los ojos hinchados y tristes me despertó sentimientos reprimidos, pero logré esbozar una sonrisa forzada en su lugar.


          Ciertamente estaba fuera de mi zona de confort porque si dejaba escapar lo que realmente sentía, especialmente con Savanah mostrándose tan cercana, podría llorar durante días enteros. Pero esa no era yo. Mi madre me había inculcado dureza. Ella creía que las lágrimas y la emoción nos hacían débiles. Pero desde que estaba con Drake, me había vuelto tan sensible que parecía que iba a estallar en lágrimas en cualquier momento.


          —¿Qué te apetece tomar?


          Abrió su bolso y sacó una tarjeta de crédito. —Tráeme una tónica con vodka doble.


          No cogí su tarjeta. —No te preocupes, puedo permitirme pagarlo.


          Ella se encogió de hombros. —Cógete algo para ti también. No quiero beber sola.


          Sonreí. —Vale.


          Me acerqué a la barra y procuré no inclinarme demasiado ni poner los codos en el pegajoso mostrador, mientras esperaba a que el barman se acercara y me tomara nota.


          Los clientes encaramados contra la barra se giraron y me miraron como si fuera un extraterrestre. Supongo que lo era. Parecía que todos se estaban cayendo de sus sillas.


          Me volví hacia el hombre regordete y de nariz bulbosa que tenía más cerca. —¿Tienes algún problema? —Odiaba que la gente me mirara.


          Se dio la vuelta y siguió bebiendo. Completamente solo, como el resto de aquellas tristes criaturas, ahogándose en sus pintas de cerveza. Suponía que no habían tenido oportunidades en la vida. O tal vez eran demasiado débiles para salir a buscarlas.


          Mi madre siempre decía que los perdedores se hacían sus propias camas. Que, si se hubieran esforzado más, conseguirían trabajos y les iría bien.


          No estaba segura de eso, porque había días en los que no podía enfrentarme ni a mí misma, y mucho menos a las personas.


          Gracias a Drake y a mi abuela, esa ya no era yo.


          Regresé con nuestras bebidas y, como todos los presentes, bebimos en silencio mientras mirábamos por la ventana. Si uno pudiera oler la pobreza y la soledad, esa cerveza rancia mezclada con cuerpos sucios sería el más adecuado.


          Un par de hombres, tal vez de veintitantos años, que iban con camisetas del Liverpool, irrumpieron por la puerta y, mirándonos, se pavonearon.


          —Ya estamos… —murmuré.


          Savanah estaba perdida en su propio mundo mientras vaciaba su vaso.


          —Hola chicas. ¿Queréis buena compañía? —preguntó uno de ellos.


          —No. —Di una respuesta breve y amable.


          —Parecéis tristes. —Puso cara de payaso trágico—. ¿Os han dejado? ¿O estáis en esos días del mes?


          Puse los ojos en blanco y permanecí en silencio, a pesar de que mi loba interior moría por salir a morder.


          —Deben ser lesbianas. —Se giró hacia su compañero.


          —No. Son demasiado guapas para comérselo entre ellas. —El otro chico se rio.


          Rompí la pequeña botella de Prosecco que acababa de verter en mi vaso y se la acerqué a la cara. —Si no te vas a la mierda, te quitaré esa sonrisa de tu fea cara.


          Desconcertada y con los ojos muy abiertos, Savanah se giró bruscamente para mirarme.


          Volví a mirar a aquellos imbéciles y se marcharon.


          Una vez que se me pasó el subidón de adrenalina, me levanté y fui a la barra. —Dame un recogedor y un trapo.


          El barman me lo entregó sin ni siquiera pestañear.


          Limpié el estropicio y luego pedí otra bebida para Savanah.


          Cuando volví a sentarme, Savanah negó con la cabeza. —Joder, eso ha sido una locura.


          —Lo siento. —Tomé un sorbo de mi Prosecco, y mientras mi corazón todavía latía con fuerza después de lo que había sido una experiencia extracorpórea, miré por la ventana para calmar mis nervios.


          —Has sido valiente. —Sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿De dónde ha salido ese ímpetu?


          No iba a dejar pasar mi arrebato violento.


          —Digamos que crecí en las calles. Teníamos que valernos por nosotras mismas.


          Ella asintió lentamente, con una de esas miradas de 'Creo que finalmente lo entiendo'.


          —No sé mucho sobre ti. Lamento haberte odiado —dijo, comenzando con su segundo trago.


          —No te preocupes. Yo os odié durante un tiempo, también.


          Nos miramos y sonreímos.


          Carson entró, fue directamente hacia Savanah y la abrazó. Siguió abrazándola y meciéndola; no estaba segura de quedarme.


          Me levanté.


          Savanah se separó. —Quédate. Te acercaremos a donde vayas, si quieres.


          —No. Estoy bien. Tengo coche, ¿recuerdas?


          Ella asintió. —Deberías haber visto a Manon. Ha roto una botella y ha amenazado a un par de tíos que se nos acercaron para ligar.


          —¿Qué hizo qué? —Los ojos de Carson casi se le salen de las órbitas.


          Forcé una sonrisa. —Lo siento.


          Me miró como si tratara de resolver un rompecabezas difícil. —Este lugar es peligroso. —Carson se giró hacia Savanah—. ¿Qué diablos estáis haciendo aquí?


          Ella se encogió de hombros. —No sé. Los antros a veces están bien.


          Se quedaron de nuevo embelesados el uno con el otro, así que recogí mi bolso para irme rápidamente. —Volveré a Merivale pronto. En una hora más o menos. Si necesitas algo…


          Savanah se levantó y me abrazó. El nudo de mi garganta se tensó. Había sido un día muy emotivo, no solo para Savvie, sino también para mí.


          —Gracias, sobrina.


          Compartimos una sonrisa y les dejé allí, con Carson sosteniendo la mano de Savanah. Estaban tan enamorados que nada más parecía importar.


          Yo quería tener eso.
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          Mientras esperaba en una oficina con vistas a la granja, observé a los trabajadores levantando cajas de coles y espinacas, y me pregunté si mi vida volvería a ser la misma después de lo que sucedió en el casino. Aunque creía que lo había superado, seguía escuchando el sonido de la bala en mi oído. Podría haber muerto salvando a Crisp. ¿Y todo por qué?


          Supongo que fue el instinto, porque ni siquiera tuve tiempo de pensar.


          Mientras mi cabeza se llenaba de disparos y sexo ardiente con Manon, en quien tampoco podía dejar de pensar, Declan entró a la oficina y me estrechó la mano.


          Me enseñó las instalaciones. —Solo necesitamos a alguien que supervise el funcionamiento de la granja y que ayude con la administración.


          Asentí. —Me encantaría probar. Gracias por darme esta oportunidad. Necesito un descanso del gimnasio.


          —Carson me comentó que te has vuelto muy popular entre las clientas más maduras.


          Me sonrojé. Me molestó saber que tenía una reputación de chico objeto. —No lo he hecho a propósito.


          Él sonrió. —No te preocupes. Carson acaba de contratar a un par de entrenadores nuevos. ¿Seguirás trabajando en seguridad para Crisp?


          Tomé una respiración profunda mientras la sangre se me drenaba del rostro. —Me fui anoche. No estaba contento.


          Él asintió lentamente. —¿Puedo preguntar por qué?


          —¿Por qué no estaba contento?


          —No, por qué te fuiste.


          Mi estómago dio un vuelco. Odiaba mentir a Declan; le tenía por el hermano mayor que nunca había tenido. —No me gusta trabajar de madrugada, lo que me recuerda… espero que a tu madre no le importe que no trabaje en la fiesta de cumpleaños de Manon. He sido invitado.


          —Te estás viendo con ella, ¿no?


          —Bueno, algo así. —Fruncí el ceño porque habíamos pasado de un tema incómodo a otro—. ¿Cómo lo sabes?


          —Mi querida esposa lo sabe todo. Creo que se encontró con Manon una mañana saliendo de tu casa. Ya conoces los pueblos pequeños, todo el mundo sabe todo. —Su sonrisa se desvaneció y se puso serio—. ¿Estás tratando de llevarlo en secreto?


          Me encogí de hombros. —No. Pero es complicado.


          Me lanzó una mirada de complicidad y asintió.


          —Es solo que lo que sea que tenga con Crisp me molesta.


          —Sí… bueno, eso es comprensible. Estamos haciendo todo lo posible para sacar los trapos sucios de ese —hizo un gesto de comillas con los dedos— ‘club de hombres’.


          Le devolví una sonrisa por su referencia a aquel sórdido antro.


          Le seguí a lo que sería mi nueva oficina y me pasó una hoja que explicaba mis tareas. La administración no era algo que hubiera imaginado hacer, pero era bueno con los ordenadores.


          Miré por la ventana y vi que se estaba construyendo un nuevo edificio. —¿Qué va a ser eso?


          —Ese es nuestro nuevo mercado interior; nos permitirá vender al público cinco días a la semana. Planeamos almacenar no solo verduras orgánicas, sino también otras cosas, como carne y alternativas veganas. Mirabel y Thea están interesadas en productos de belleza orgánicos y materiales de limpieza que no afecten al medio ambiente. Todo de origen local, por supuesto.


          —Eso suena fantástico.


          —Estamos intentando estar listos para el solsticio de verano. Organizaremos una feria.


          —Es toda una comunidad la que estás construyendo aquí.


          Él sonrió, orgulloso. —Esa ha sido siempre mi intención. Mantener la tierra produciéndola y evitar la construcción de grandes locales.


          —Supongo que te refieres al Elysium, el spa y el casino.


          Puso los ojos en blanco. —Aparte del spa, que tuvo poco impacto para los granjeros, nunca apoyé lo del Elysium, y odio lo del casino.


          Si llegara a saber lo que pasaba allí dentro… —Es muy amable de tu parte darme una oportunidad.


          —Según recuerdo, cuando comenzamos este proyecto, fuiste tú quien se ensució las manos. Parecías disfrutar trabajando la tierra. —Se rio.


          Me recordó a la época en que Billy y yo jugábamos peleándonos en el barro en los días húmedos de entrenamiento cuando, en lugar de hacer un montón de flexiones, nos dedicamos a abrir una zanja para plantar verduras. Aunque en aquel momento pensé que era un cínico por obligarme a entrenar duro, mi vida había cambiado para mejor.


          Odiaba imaginarme dónde habría acabado de no ser por aquello, consumido por la ira y en un trabajo de mierda y mal pagado en Londres. Reinicio moldeó al luchador impetuoso que había en mí, al darme algo en lo que enfocarme y la oportunidad de convertirme en un hombre mejor. Algo que nunca olvidaría.


          Antes de llegar a Bridesmere, recordaba quejarme cuando el oficial de prisiones me propuso ir a Reinicio.


          Eso fue hace dos años, y ahora había encontrado un trabajo bien pagado, tenía mi propio apartamento, vivía junto al mar y salía con una de las chicas más hermosas que jamás había visto. Solo necesitaba que mantuviera su parte salvaje en la intimidad de nuestro dormitorio, y no de cara al público. Me encantaba que fuera salvaje e indómita, pero solo cuando estaba a solas conmigo.


          Acababa de descubrir que también había robado en tiendas, después de haberla visto meterse algo en el bolso en el supermercado.


          —¿Qué? —me respondió como si no fuera gran cosa, como si acabara de arrancar una flor del jardín de alguien.


          —Podría habértelo comprado. ¿Por qué no me has preguntado?


          —¿Qué tiene eso de divertido? —Se encogió de hombros, dando un mordisco a una barrita de chocolate como si fuera una polla, y yo pasé de estar sorprendido, a ponerme cachondo.


          Cuando entramos en la oficina, Declan me preguntó: —¿Podrías empezar la semana que viene? Murray, que es todo un experto en tecnología, te mostrará los entresijos. Puedo pagarte lo te pagan en Reinicio.


          —Por mí bien. También haré algunos turnos de noche para la agencia de Carson. Espero que no haya problema.


          —En absoluto. Aquí no hay necesidad de trabajar hasta tarde.


          —Quiero comprarle a mi madre un apartamento por esta zona.


          —Mi madre está contratando personal de cocina, con alojamiento en Merivale.


          —En circunstancias normales, estoy seguro de que aprovecharía esa oportunidad, pero tiene problemas de salud.


          —Ah, siento escuchar eso.


          Nos dimos la mano y me fui, sintiéndome más relajado de lo que había llegado.
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          Cuando entré en Reinicio, vi a un hombre trajeado hablando con Carson, así que entré al gimnasio e hice algunas pesas mientras esperaba.


          Carson entró y puso los ojos en blanco. —Era por lo de Bram, otra vez.


          —¿Sí? —Fruncí el ceño—. A mí no me han vuelto a interrogar.


          Carson se frotó la cabeza. —He tenido una semana de mierda y ahora tengo a un jodido policía molestándome de nuevo. —Suspiró.


          —¿Eran malas noticias? —Ya que yo era su coartada falsa, me dio un pequeño ataque de nervios.


          —No estoy preocupado por la policía. Savvie perdió el bebé.


          Sus ojos se pusieron llorosos, tomó aire para calmarse, y limpiándose con un pañuelo, forzó una sonrisa. —Lo siento. Ha sido muy duro. Me estoy convirtiendo en un tío demasiado sensiblón, me temo. Savvie incluso quería hacerle un funeral. —Sacudió la cabeza—. La convencí de que no lo hiciera. ¿Crees que fue lo correcto?


          Realmente parecía estar confundido.


          —Eh… no lo sé, tío. Quiero decir, yo perdí a mi padre, y algunos días todavía tengo ganas de llorar. Las emociones nos hacen sentir y hacer todo tipo de cosas extrañas. Si ella quiere algún tipo de ceremonia privada, entonces tal vez no haya nada de malo, supongo.


          Me sostuvo la mirada y asintió lentamente. —Sí. Quizás tengas razón. Una especie de ritual. —Soltó un pesado suspiro.


          —Lo siento mucho. —Toqué su brazo.


          —No te preocupes. Lo estamos superando. Mientras ella esté bien, eso es todo lo que cuenta para mí. Solo estoy triste por ella. Está destrozada. —Suspiró—. No pude estar allí cuando se lo dijeron. Estaba en un puto atasco. Al menos Manon la acompañó.


          Fruncí el ceño. Manon no me había mencionado nada. —¿En serio?


          Él asintió, tan sorprendido como yo. —Joder, desde luego ha cambiado.


          Dímelo a mí.


          —Manon tiene cojones, eso te lo aseguro. Y un temperamento peligroso.


          —¿Cómo? ¿Qué pasó? —pregunté.


          Me contó cómo Manon amenazó con una botella a un imbécil y me quedé boquiabierto. Estaba sin palabras. Me vinieron a la mente sus gritos a ese idiota cabreado del pub. Manon era definitivamente impetuosa.


          Peligrosa, pero una especie de heroína, también. Yo era bastante parado para ser alguien que trabajaba en seguridad.


          —De todos modos, lamento ponerte en medio de toda la mierda de Bram.


          —¿Todavía lo están investigando?


          —Su padre ha apelado. No puede creerse que su hijo se drogara con heroína intencionadamente. —Soltó un resoplido irónico—. Obviamente hizo la vista gorda con lo de las malditas huellas de su hijo.


          —Parece que está confuso. —exhalé—. De todos modos, no te preocupes por mí. Sentí que era lo correcto.


          Recordé el día en que la policía vino a Reinicio, y cuando les escuché interrogar a Carson sobre su paradero aquella noche, intervine directamente. Sabía que Bram era un drogadicto que golpeaba a las mujeres y que causó un infierno a Savanah. Así que, me fue fácil decir que Carson estuvo viendo un partido conmigo aquella noche.


          —¿Tienes ganas de dar una vuelta? —preguntó.


          —Claro. Estaba a punto de ir a correr a los acantilados. Pero un paseo por el bosque siempre es agradable.


          Llevábamos un rato caminando cuando se detuvo. —Mira, sobre lo de Bram. Solo Savvie lo sabe, pero siento que te debo una explicación. No quiero que pienses que tuve algo que ver con su muerte.


          —Incluso si lo hubieras hecho, no te culparía. Ese tipo era un cabrón.


          —No te lo discuto. —Dejó de caminar—. Mira, fui a verle. Pero cuando llegué, ya le había dado la sobredosis. Estaba en un almacén abandonado. No había cámaras ni nada. Así que, simplemente me fui.


          —Entonces, eres inocente —dije.


          Perdido en sus pensamientos, asintió distraídamente. —Aunque he sido soldado, nunca me he enfrentado a esa desgarradora situación de vida o muerte al matar a un extraño, o dos, o muchos, como han hecho muchos soldados, que luego quedan tan tocados y obsesionados por la experiencia, que regresan siendo otros. Pero Bram y el peligro que representaba para mi esposa, despertaron mi lado oscuro. Si no se hubiera inyectado tanta mierda, lo habría hecho yo, eso seguro.


          Parecía tan angustiado como los soldados que acababa de describir. Carson entornó sus ojos hacia mí, buscando algún tipo de respuesta. Sentí que este problema lo había estado carcomiendo.


          —Lo entiendo. Si alguien intentara lastimar a mi madre, le mataría.


          Me lanzó una sonrisa triste. —Gracias amigo. Me siento mejor al habértelo contado. Sé que no lo comentarás con nadie.


          —Puedes confiar en mí. Y, de todos modos, si lo hiciera terminaría en la cárcel por perjurio, ¿o por obstruir a la justicia? Bueno, da igual que ley recayera sobre mí, supongo. —Me reí.


          Su ceño se suavizó y sonrió. —Oye, ¿hacemos una carrera hasta los acantilados?


          —¿Estás listo?


          Nos desfogamos, aunque no fui a toda velocidad. Fui velocista en el colegio y tenía esa racha competitiva, pero aquí no había nada que demostrar. Solo amistad.
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          Decidida a terminar mi vigésimo año por todo lo alto, me dirigí a My Cherry antes de comenzar mi turno para reunirme con Crisp. Había pedido verme, lo cual era interesante. Esperaba que me dijera que Natalia, su último entretenimiento, se haría cargo. Me pareció ambiciosa y tuve la sensación de que había planeado, a través de sus hermanos, unirse a Crisp.


          No se necesitaba ser un genio para sumar los puntos en lo referente Crisp. Podía echarse todo el Dior Sauvage que quisiera, pero el hedor le perseguía. Hablando de eso, estaba empapado cuando entré en su oficina, el olor me golpeó de inmediato. Su tez rojiza sugería que había estado haciendo algo lascivo, mi nueva palabra para el día. Decidí usar una palabra nueva todos los días, hasta que mi cerebro las absorbiera.


          A pesar de esa noble ambición, la lectura se había vuelto un poco difícil con todo lo que estaba pasando, y prefería explorar la polla de Drake, en lugar de navegar por el complicado vocabulario de D. H. Lawrence. Podría haber probado con otro libro, pero quería impresionar a mi abuela y a su inteligente novio, a quienes les gustaba hablar de libros a menudo, dejándome desconcertada. Eran como una biblioteca ambulante. No había un libro que no hubieran leído, y estaba claro que les encantaba hablar de ellos. Realmente no me importaba. Cualquier cosa con tal de acercarme más a mi abuela.


          Crisp se recostó en su silla de cuero, balanceando un whisky y un cigarro en su gran mano, mientras los vapores cancerígenos salían de su boca. Ahora que había dejado ese sucio hábito, me molestaba ser una fumadora pasiva.


          —Bueno, ¿querías verme? —Me senté frente a él.


          —Sí. Tengo una propuesta que hacerte.


          Mi frente se arrugó. —¿Qué exactamente? Estaba a punto de presentar mi renuncia al puesto.


          Una sonrisa arrogante viajó desde sus fríos ojos azules hasta sus finos labios. —Ah, es cierto, mañana obtendrás tu herencia. Cinco millones, creo.


          Por supuesto, él lo sabía. Odiaba que lo supiera todo. La abuela tenía que terminar su amistad con este tipo. Planeé contarla todo lo que sabía sobre este hombre horrible.


          —¿Y? Ese es mi problema.


          Se reclinó y echó humo en mi dirección, como si lo hiciera a propósito. Como una amenaza. —Ah, pero ahí es donde te equivocas, mi niña bonita. Porque tú eres mi negocio.


          Mi frente se contrajo. —¿Quieres que siga trabajando aquí?


          Negó con la cabeza y mi columna se relajó.


          —Quiero que te cases conmigo.


          Me quedé boquiabierta y se me escapó una risa chillona. —Debe ser una broma. ¿No?


          Su silencio inexpresivo respondió a la pregunta.


          —Pero si ni siquiera he dejado que me folles.


          —Esa ha sido la manzana de la discordia; tú me has estado engañando con eso. No soy idiota. —Inclinó la cabeza, con una sonrisa arrogante—. No me llevó mucho tiempo descubrir que no eras virgen, a pesar de esas fotos espeluznantes que te gustaba tanto manipular.


          ¿Qué?


          —Soy pura de corazón. —Vomito. ¿De verdad acababa de decir eso?— No como tú, viejo asqueroso.


          Él se rio. A Crisp le encantaba que se burlaran de él. Tal vez era uno de esos fetiches raros, a lo mejor también le gustaba ser azotado por una chica enfundada en un traje de látex.


          —Te halagas a ti misma, querida niña. Tu corazón está lejos de ser puro. Robaste en Harrods. Tuve que pagar para evitar que te detuvieran. Podría reabrir ese caso, si quieres. A petición mía, han conservado las imágenes de las cámaras de seguridad.


          Mis dedos estaban tan fuertemente cruzados que casi me los rompo. Mi hábito de robar en las tiendas había vuelto para atormentarme. No sería la primera vez que me pillaban. Nadie sabía. Solo Drake y mi madre, que me animó a robar desde que era pequeña. Supuso que no harían nada a una niña. Yo también aprendí bien. Robar comida en el supermercado, luego ropa y maquillaje y todo tipo de cosas.


          Me encantaba la adrenalina. Especialmente cuando me arrinconaban. Como en el Spa, después de meterme en problemas con el encargado, y todos los chismes y puñaladas por la espalda que viví, robar me ayudaba a lidiar con el estrés.


          —Entonces, si no acepto casarme contigo, ¿me condenarán por hurto?


          Mi abuela me había perdonado por empeñar su collar de rubíes e incluso me dejó quedarme con el dinero. Si podía pasar por alto aquello, entonces esto palidecía en comparación—. Haz lo que quieras. Y por cierto… renuncio.


          Estaba a punto de marcharme cuando señaló la silla.


          —Siéntate. —Su tono áspero fue como un látigo que me ató de nuevo a la silla.


          —Siempre dijiste que no eras de los que se casan —protesté, mientras mi columna se estremecía ante la idea de dormir con él todas las noches.


          —Necesito legitimar mi imperio con una esposa a mi lado que me haga quedar bien.


          Otro resoplido salió de mi boca. —¿Y crees que esa voy a ser yo? No soy exactamente de clase alta, ¿no crees?


          —Más bien eres un proyecto en progreso. Ya te estás vistiendo más modestamente. Eres bonita y posees la estatura de tu abuela. Carnaza para los paparazzis. Eres muy fotogénica.


          Escuchar que me parecía en algo a mi abuela, descongeló parte del hielo en mis venas.


          —Y tu notable intento de cambiar ese acento del este de Londres también ayuda.


          —No lo estoy haciendo para poder convertirme en tu esposa trofeo. Todo lo contrario. De ninguna maldita manera. —Puse deliberadamente el acento de Cockney con la esperanza de que desistiera de esta ridícula propuesta de matrimonio.


          —Pero, ¿por qué yo? —Tuve que preguntar de nuevo. Aunque solo fuera para entender sus verdaderos motivos.


          Se sirvió otro trago de whisky y me ofreció uno, pero lo rechacé.


          —Porque me conoces. —Su levantamiento de cejas decía mucho.


          —¿Con eso te refieres a que conozco tus preferencias por las jovencitas?


          Sí, sonaba a un maldito caníbal. Más bien como a un devorador de almas.


          —Eso también, por supuesto. —Volvió a encenderse otro cigarro—. Yo te corresponderé, por supuesto. Puedes follarte a quien quieras. Solo que lo mantendrás en secreto.


          —¿Y si digo que no?


          —Entonces el mundo sabrá cómo has engañado a todos por dinero. Incluso a mí. Me engañaste con todo eso de que te tengo que pagar millones.


          —¡Eso es una puta mentira! —Salté de mi silla con las manos en las caderas.


          —Baja la voz. —Gruñó.


          —Tú no eres mi puto padre —le espeté.


          —No, no lo soy. Le he conocido. No se parece en nada a mí.


          Me dejé caer en la silla con la boca abierta. —¿Cómo que le has conocido? ¿Dónde está? Le he estado buscando.


          Tomó un sorbo y se limpió la boca. —Es fácil de encontrar. Es un calzonazos mantenido que envía a su esposa abogada a trabajar, mientras él se sienta a hacer nada.


          —¿Le has conocido? —No podía creérmelo—. ¿Dónde está?


          —En Notting Hill. Puedo darte la dirección si quieres. Aunque no estoy seguro de que quiera verte. Cuando te mencioné, se estremeció y me pidió que no sacara su pasado a flote.


          —Eso es porque me pegaba, el muy cabrón.


          —Entonces, ¿por qué quieres verle?


          Buena maldita pregunta.


          —No sé. Porque es mi padre, supongo. —Suspiré.


          —Tuve la sensación de que no estaba muy interesado en ver a tu madre.


          —Sí, bueno… no me sorprende. No eran exactamente compatibles.


          Me vino a la mente aquella imagen de las manos de mi padre alrededor del cuello de mi madre después de descubrirla follando por dinero. Esa fue la gota que colmó el vaso. Nos dejó después de eso.


          —Supongo que no esperaba casarse con una puta. —Él sonrió, divirtiéndose.


          Negué con la cabeza y salté. —No tienes derecho a hablar así de mi familia. Y prefiero mendigar por las calles con ropa andrajosa, que casarme contigo.


          —Pero lo harás. —Su sonrisa de serpiente hizo que mi piel se erizara. Sentí que tenía más ases en la manga con los que destruirme.


          —¿Por qué estás aquí? —pregunté—. No lo entiendo. ¿No es Londres un lugar más apropiado para ti? La gente odia tus establecimientos como My Cherry.


          —Lo estás convirtiendo en una burla y en algo sórdido al llamarlo así.


          —Bueno, disculpa, pero no es más que montón de viejos cachondos queriendo coños vírgenes, solo eso. Pensé que era un nombre más adecuado. ¿Dónde está tu sentido del humor?


          —Hmm... —gruñó—. Estoy aquí por el prestigio que se obtiene al asociarse con dinero de familias nobles, y los Lovechilde son del mejor pedigrí. Aunque no apruebo los matrimonios de los tres hijos; que la descendencia Lovechilde se casara con plebeyos nunca estuvo en los planes de Caroline. —Sonrió—. Incluso vino a mí llorando después de que Declan se enamorara de esa sirvienta, y luego Ethan hizo lo mismo al casarse con una hippie. Sin embargo, a ella no parecía importarle Carson. Supongo que tener a alguien cuidando a su hija atormentada ayudó a que fuera más benévola.


          —La endogamia genera niños poco saludables. Y la aristocracia inglesa es famosa por su endogamia. Algo que no sabrías, ya que, como imagino, tú mismo saliste de alguna semilla oscura.


          En lugar de ofenderse, asintió, impresionado. —Semilla oscura... vaya, estás demostrando una gran versatilidad en el habla.


          —Déjame aclarar una cosa, al casarte conmigo, te unirás a la familia Lovechilde, ¿verdad? —Necesitaba entender qué se estaba cocinando en esa malvada cabeza suya.


          —Ya soy amigo íntimo de Caroline. Siempre será así. Pero necesito este extra.


          —¿Qué estás planeando? —tuve que preguntar.


          Parecía complacido, como si hubiera hecho el tipo de pregunta que permitía a alguien alabarse a sí mismo. —Estoy planeando mucho. Los Lovechilde son dueños de la mitad de estas tierras, que no solo incluye la superficie agrícola, sino también numerosas fincas en ruinas, ocupadas por herederos con problemas financieros. —Con una sonrisa arrogante, me miró a los ojos—. Y contigo como mi cariñosa esposa, podemos construir un imperio. Te gustaría, ¿verdad?


          —Pero Declan y Ethan no se quedarán sentados de brazos cruzados, no te lo permitirán.


          —Todo, salvo ese enclave hippie que está desarrollando en Chatting Wood, está a nombre de Caroline. Ethan tiene los hoteles que está expandiendo por todo el mundo, y Savanah tiene un par de miles de millones de libras.


          Negué con la cabeza. —Sabes mucho sobre esa familia, ¿no?


          —Oh, el trabajo de mi vida es saberlo todo. —Su sonrisa de satisfacción me hizo querer levantar el cenicero y estampárselo en la cabeza. Aunque con esa cara alargada, parecía como si ya le hubieran aplastado la cabeza entre dos ladrillos.


          —¿Qué tal si me mudo a Londres y dejo todo esto atrás? —pregunté.


          —Sería perfecto. Puedes ser mi esposa en todos los eventos importantes y, al margen de toda esta vida, puedes tener a tu 'Cavalier Savant'.


          —No sé qué es eso.


          —Vaya. Y eso que estás estudiando literatura inglesa, creo.


          —¿Por qué no preparas a Natalia? Parece muy entusiasta.


          —Ella no es una Lovechilde, y no me gusta lo que sale de su boca.


          Pero sí que metes tu diminuto pene en ella.


          —Entonces, si me niego, ¿básicamente les dirás a todos que me estaba prostituyendo y robando?


          —No te negarás. Ah... y, por cierto, tienes que dejar de ver a Drake.


          —¿Qué? —exploté—. Vete a la mierda. No puedes decirme qué hacer.


          —¿Recuerdas lo que aquel vídeo le causó a Savvie? —preguntó.


          —No tienes nada contra mí.


          —Oh, podemos hacer cualquier cosa. Sabes que, después de todo, se pueden manipular todo tipo de imágenes.


          —Te odio. No me voy a casar contigo.


          —Sabía que dirías eso. Así que ahora mismo tengo a alguien esperando una llamada mía y tu querido Drake se tomará unas largas y agradables vacaciones en algún lugar lejano como Australia. Nunca le volverás a ver.


          —No puedes. Se lo diré a todos.


          —No creo que crean las palabras de una ladrona y prostituta de hombres ricos. No olvidemos a Peyton.


          Quería meterme en una cueva y esconderme. Esconderme de mi feo pasado y de este hombre frente a mí, que hacía que Peyton pareciera un tipo agradable que donaría un riñón a un extraño.


          —Entonces, ¿has sabido todo el tiempo que no era virgen y aun así me acosabas?


          —Una vez que descubrí que eras familia de Caroline, te mantuve en la recámara. Sabía que algún día serías útil para algo.


          —Pero todo el mundo sabe que no eres de los que se casan.


          —Una persona puede cambiar. —Forzó una sonrisa—. Y no esperaba enamorarme de alguien. —Su risa escalofriante me hizo querer meterme las manos en la garganta.


          Agitó la mano como un rey hacia su sirviente. —Ahora vete y organiza la fiesta de compromiso. Hagamos que todo sea espectacular, ¿de acuerdo? —Sonrió—. ¿Tal vez una exclusiva en Vogue?


          Embriagada por la ansiedad, sentí que mi cabeza daba vueltas fuera de control. —¿Y si digo que sí, Drake estará a salvo?


          —Totalmente a salvo para disfrutar de su vida agrícola con Declan y seguir follando con ricas mujeres maduras.


          —Pero quiero estar con él.


          Su boca se torció hacia abajo con condescendiente simpatía. —Oh, querida niña, él es demasiado bueno para ti.


          —Así que vosotros, que os tiráis a jovencitas en My Cherry, sería una tragedia si las esposas se enteraran, ¿verdad?


          —Estamos a punto de trasladarnos a algún lugar lejos de ojos curiosos y puritanos.


          Esa noticia al menos alegraría a todos, pensé. Y me fui con el corazón apesadumbrado.


          ¿Qué coño voy a hacer ahora?
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          Durante mi carrera diaria hasta los acantilados, me encontré con Theadora, su hijo y su Jack Russell.


          —Hola —me saludó ella.


          Julian, que se parecía más a Declan cada vez que lo veía, le lanzó una pelota al perro.


          Limpiándome el sudor de la frente, señalé las olas espumosas que golpeaban contra los imponentes acantilados calcáreos. —Bonita vista, ¿verdad?


          —Impresionante. No me canso de venir aquí. Y el ascenso empinado es un buen ejercicio para el corazón. —Ella se rio—. Y mírate tú, subes corriendo todo el camino. Yo necesitaría descansos constantes.


          —He estado entrenando. Al principio sí tenía que hacer pausas para recuperar el aire.


          Su rostro se iluminó con una sonrisa. —Oye, es el cumpleaños de Declan, y vamos a tomar unas copas al Mariner esta noche. Quería hacer una fiesta como es debido, pero a él no le gustó la idea. —Puso los ojos en blanco—. Al final, accedió a salir a tomar unas copas. Mirabel va a dar un pequeño concierto.


          —Eso suena genial. Ya he visto que los Lovechilde organizan muchas fiestas.


          —Pero es divertido. Me gusta ser social. No solía serlo, pero desde que me uní a la familia y me convertí en uno de ellos —alzó una ceja como si eso la hubiera costado trabajo—, prefiero disfrutarlas. Como la próxima semana es la fiesta de cumpleaños de Manon, no creo que Declan tenga ganas de hacer más eventos.


          Permanecí con la boca cerrada a pesar de que Theadora hizo una pausa para que yo respondiera. Tal vez notó que me estremecí ante la mención de Manon. No podía escuchar su nombre sin tener una respuesta corporal.


          Sus mensajes constantes junto con una foto sexy suya con un diminuto sostén, mantuvieron la chispa entre nosotros, o más bien el vapor.


          Todavía me ponía ansioso que Crisp me hubiera exigido que dejara de verla, y habría ganado bastante dinero haciéndolo. Pero un trato con el diablo no entraba en mis planes.


          —¿Vas a ir al cumpleaños de Manon? —preguntó.


          Asentí.


          Inclinó la cabeza. —¿Todavía os estáis viendo?


          —Es algo complicado. —Cambiando de tema, pregunté—: Entonces, ¿a qué hora habéis quedado esta noche?


          —Sobre las ocho. Espero que puedas venir. Será divertido. Incluso podría animarme a tocar un par de canciones. —Sonrió tímidamente.


          —Sois estupendas. Me encanta el canto de sirena de Mirabel, es asombroso.


          —Sí. Ella tiene mucho talento y es muy creativa.


          —Y tú también. Eres hábil con la música. ¿Sigues enseñando a niños?


          Ella asintió. —Me encanta. Pronto tenemos un concierto. El hijo de Mirabel y Ethan, Cian, va a tocar una canción. Tiene mucho talento, para ser un niño de cinco años.


          Mis cejas se elevaron. —¡Guau! Todavía es muy pequeño.


          —Así se descubren a los prodigios.


          —¿Sus padres quieren que sea concertista de piano? —pregunté, levantando las cejas.


          —No creo que les importe lo que sea en un futuro. Pero parece disfrutarlo, y práctica mucho.


          —¿Y Julian también es músico? —Eché un vistazo al pequeño doble de Declan, que estaba lanzando la pelota al imparable canino, cuya existencia parecía girar en torno a perseguir esa pelota.


          —Es demasiado distraído para practicar. —Se encogió de hombros—. No me importa. Hay un montón de músicos en el mundo. Parece más obsesionado con los aviones y los trenes.


          Me reí. Eso sonaba más a cuando yo cuando era niño.


          Julian tiró de mi pantalón. —Voy a clases de natación hoy. —Parecía emocionado.


          Theadora se rio. —Le encanta el agua. Cary le está enseñando.


          —¿De verdad? —Eso me tomó por sorpresa—. Cada vez que me lo encuentro en Merivale, está escribiendo en un bloc de notas o leyendo.


          —Supongo que eso tiene sentido. Es escritor. Aparentemente, fue campeón de natación en sus días de juventud, en Eton, e incluso entrenó a nadadores durante un tiempo.


          —Caramba, eso no me lo esperaba. Sé poco sobre él. Supongo que sé poco acerca de todos en realidad. A excepción de Declan y Carson, por supuesto.


          —Hay un montón de secretos. —Rio—. Supongo que no puedes tener una historia familiar que se remonte a cientos de años y no tener todo tipo de secretos ocultos bajo llave. —Sostuvo mi mirada—. Hablando de secretos, ¿has visto a esos matones merodeando por el Salon Soir?


          Aquel disparo todavía me causaba pesadillas y sudores nocturnos.


          —He visto a algunos tipos yendo y viniendo. Pero ya no trabajo allí.


          —¿No? Pensé que estabas trabajando como personal de seguridad. Cada vez que he ido allí, te he visto de portero.


          Una gota de sudor, que no tenía nada que ver con mi carrera, goteaba por mi cuello. —He pasado página. Trabajaré para el equipo de Carson cuando me ofrezca algún trabajo, pero estoy mejor en la granja.


          —Declan está feliz de tenerte. —Sonrió—. Los rumores dicen que algunos traficantes de drogas están lavando su dinero en el casino.


          Theadora parecía decidida a mantener abierta esa conversación.


          —Vi a todo tipo de gente entrando y saliendo. Me alegro de estar fuera.


          Ella asintió. —Julian, ven aquí. —Su hijo salió corriendo, persiguiendo a Freddie.


          —Nos vemos esta noche, entonces. —Me besó en la mejilla y me fui corriendo.


          Olvidé preguntar si habían invitado a Manon. Mi corazón así lo esperaba, al igual que mi cuerpo. Mi cabeza, sin embargo, estaba en otro universo. Crisp no era alguien con quien pudieras meterte, pero odiaba que me dijeran qué hacer. Mi madre era la única persona con ese privilegio.


          Tal vez Manon también. Cuando se ponía mandona y me exigía, le enseñaba mi polla, lo que me ponía a cien. Mi miembro se ponía duro como una roca con solo ver su lengua rosada recorriendo esos hermosos labios carnosos.
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          Mi tarde pasó volando en la granja, sin tiempo ni siquiera para mirar el reloj, como solía hacer cuando trabajaba en seguridad.


          De hecho, prefería la granja a cualquier otro trabajo que hubiera hecho hasta ahora, incluido el gimnasio. A veces incluso ayudaba con la siembra o incluso con el desbrozado y la distribución del abono. Disfrutaba ensuciándome las manos. Aunque trabajaba en la oficina, pronto descubrí que cada día era algo diferente.


          Después de un gran día lidiando con los constructores del nuevo mercado, volvía en bicicleta al pueblo cuando Kylie apareció de la nada. Tomé un desvío rápido, girando hacia una calle lateral, pero cuando escuché mi nombre, mis hombros se desplomaron.


          Tuve que parar y saludarla, a pesar de querer llamarla gilipollas y decirla que se fuera a la mierda. Ser grosero no era lo mío. A menos que alguien me hubiera hartado demasiadas veces. Kylie estaba cerca de hacerlo.


          —¿No me vas a devolver los mensajes? —dijo.


          —Kylie, mira… —Tomé un respiro. No era yo. Yo no era el tipo de chico que rompe relaciones.


          ¿Desde cuándo una mamada da paso a una relación?


          Nunca había ido tan serio con una chica como con Manon. Para mí, al menos, era algo serio, considerando que acababa de renunciar a un montón de dinero por seguir viéndola. Antes de ella, solo veía a las chicas por diversión, aunque odiaba la idea de hacer daño a alguien. Incluso había pensado en alejarme del sexo por un tiempo para evitar los líos que provocaba.


          Con Manon, era diferente, y era mucho más que sexo apasionado. Me encantaba estar cerca de ella. A pesar de sus dramas esporádicos, me fascinaba. La última vez que estuvimos juntos, me habló de los libros que se había estado leyendo. Pude ver que estaba tratando de superarse a sí misma. Apreciaba eso en cualquier persona, porque yo también quería eso para mí.


          Kylie me acarició el brazo. —Mmm... estás un poco sudado. —Se pasó la lengua por los labios.


          —Las colinas son empinadas. —Me aparté el pelo de la frente—. Mira, Kylie. No quiero seguir con esto. Ya te lo he dicho.


          —Ya… está bien. Pero estoy segura de que esto no te importará. —Me agarró la polla y tuve que mirar alrededor para asegurarme de que nadie nos viera.


          Me alejé. —Esto roza el acoso, Kylie. Déjame en paz.


          —No quiero. —Hizo un puchero con la cara—. ¿Quieres que les diga a todos que me tocaste de manera inapropiada mientras eras mi entrenador?


          —Eso es mentira. Di lo que quieras. —Le di la espalda.


          —Oh... no sabes lo jodidamente cachonda que me pones cuando te enfadas.


          —Vete a la mierda, Kylie.


          Subí a la bicicleta y pedaleé con fuerza.


          [image: image-placeholder]

          El Mariner se había convertido en mi lugar favorito. Al ser el único pub de la ciudad, tenía pocas opciones. Cuando entré, encontré al clan Lovechilde dando vueltas por el bar. Ethan estaba contando un chiste sobre un “cabrón irlandés”, a lo que Mirabel le acusó de racista.


          —Está bien, entonces, es un hijo de puta inglés. —Se rio.


          —Vale ya, por favor —instó Savanah.


          —Era bueno contando historias. —Ethan se moría de risa mientras los demás decían ‘Ja, ja´.


          —¡Hola! Ahí estás. —Carson me dio una palmada en la espalda—. Es bueno ver que has podido venir. Te estamos echando de menos en Reinicio. Especialmente las chicas.


          Puse los ojos en blanco. —Pensé que eso sería una buena excusa para pillarme una borrachera. —Me reí. Carson ya sabía que yo no era un gran bebedor, a pesar de haberme emborrachado en alguna ocasión, principalmente cuando estaba con Billy, que era una mala influencia y podía alcoholizar a cualquiera. Tenía el hígado de un irlandés, como decía mi madre a menudo.


          Me uní a Declan. —Feliz cumpleaños. Acabo de enterarme hoy. Estaba corriendo por los acantilados cuando me encontré con tu esposa y ella me invitó.


          Parecía complacido. —Es bueno verte aquí. Y, por cierto, gracias por ayudarme con los constructores hoy. Tenía otros asuntos que atender.


          Theadora, que estaba de pie cerca, añadió: —Sí, a su nuevo y brillante juguete.


          Declan se rio entre dientes ante su seco comentario. —Acabo de comprarme un avión.


          Lo había dicho como si acabara de cambiar de coche. Nunca antes había conocido a nadie que fuera dueño de su propio avión. Un recordatorio de la considerable riqueza de mi jefe, y cómo la había usado para darle una oportunidad a gente como yo.


          —¡Guau! Eso es impresionante —dije.


          —Vamos a hacer un viaje rápido a España. —Le sonrió a Theadora, pero ella no parecía tan emocionada.


          —¿No te gusta viajar? —le pregunte.


          —Me estoy acostumbrando poco a poco. Solo temo por la seguridad de Declan cuando se va a esas misiones de rescate.


          Ethan intervino. —Ese es Dec. El bonachón de la familia.


          —Preferiría que fuera voluntario en un refugio de perros o algo así —murmuró Theadora.


          Declan colocó su brazo alrededor de ella y la atrajo con fuerza. Su rostro se suavizó. Si alguna vez necesitaba un recordatorio de cómo era el amor, solo tenía que mirar a Declan y Theadora.


          Al igual que Ethan, quien también rodeaba con su brazo a Mirabel.


          —No sabía eso —dije—. ¿Has rescatado a alguien últimamente?


          —La semana pasada tuvimos que izar a un hombre que se desvió del rumbo con su bote y se metió en aguas turbulentas.


          Tan sorprendido como impresionado, asentí. —Eso debe haber salido en las noticias.


          Se encogió de hombros. —Prefiero estar fuera del foco mediático. —Sonrió.


          Estaba a punto de responder, cuando entró Manon.


          Al entrar, hizo que las cabezas se giraran, especialmente entre los clientes masculinos. Nos sonrió, y luego sus ojos se posaron en los míos, manteniéndome cautivo. Nunca había conocido a una mujer que pudiera hacer eso, pero Manon era única.


          —¿Quién ha invitado a Manon? —Ethan frunció el ceño.


          Sabía que no se habían encariñado con ella, precisamente. Manon había admitido que quería ser aceptada y se había arrepentido de haber hecho las cosas mal con su nueva familia.


          Se inclinó, besó a Declan y le entregó un regalo, y luego Savvie intervino y abrazó a Manon, lo que provocó la alegre respuesta de ella.


          Después de todos los saludos, Manon se giró hacia mí. —Vuelvo en un minuto.


          Se fue, contoneando las caderas y aún más hermosa que la última vez que la vi.


          —Bueno, ¿quién la ha invitado? —preguntó Theadora.


          —Yo —dijo Savanah—. Hemos hablando últimamente.


          —¿Incluso después de te robara la ropa y todos esos feos comentarios? —preguntó Mirabel.


          —Digamos que nos hemos unido y ha cambiado.


          —Trabajar en ese antro, Cherry, no ayuda exactamente a su causa —respondió Ethan.


          —He oído que planea dejarlo y, de todos modos, estuvo allí conmigo, en el hospital. —Savanah esbozó una sonrisa triste y Carson la rodeó con el brazo—. Todavía es joven y tuvo una infancia muy dura. Todos la cagamos alguna vez. ¿No es así?


          —Supongo que estas en lo cierto. No me imagino a Bethany como una jodida madre. Sería como El Diablo viste de Prada. —Ethan hizo una mueca.


          Mirabel se fue hacia el escenario cuando todos tuvimos ya nuestra bebida.


          El pub se llenaba cada vez más, con personas uniéndose a nuestro grupo. Al parecer, los Lovechilde conocían a todo el mundo en este pueblo y Declan, pronto descubrí, había dejado su tarjeta para pagar todas las consumiciones, más la comida para picar.


          Tres viejos pescadores escoceses sentados en la barra, levantaron sus pintas en señal de gratitud.


          —Me recuerdan al trío de la obra de teatro ‘Old Greg’ de Mighty Boosh —dijo Ethan.


          Declan se rio a carcajadas.


          —Los he visto en YouTube. Son jodidamente graciosos. Tres tíos metidos en un jersey grande, jugando a las gigas irlandesas. —Todos se unieron a mí, entre risas.


          Manon regresó e hizo una mueca. —¿De qué os reís todos? —Sus bonitos ojos recorrieron el grupo antes de aterrizar en mi cara y hacerme olvidar de lo que estábamos hablando.


          —De una parodia de un programa británico —dijo Theadora.


          —Ah. No veo la televisión. No tengo tiempo. —Sonaba un poco insegura al hablar. Me preguntaba si algo andaba mal.


          Se puso a mi lado y luego, para mi horror, llegó Kylie. Dado que vivía en el pueblo y ese era el único pub, no debería haber sacado conclusiones apresuradas sobre por qué estaba allí.


          Justo cuando estaba pensando en alguna excusa para irme, el olor a jazmín se introdujo en mi conducto nasal, un aroma que evocaba todo tipo de recuerdos dulces y sucios, que irradiaba del cabello largo y oscuro de Manon.


          No me iba a ir a ninguna parte.
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          —¿La has invitado? —pregunté. 


          —No —dijo Drake, con tono de nerviosismo. Seguía pasándose la mano por ese rizo que le caía sobre la frente, y lo único que quería hacer era sugerirle que nos fuéramos para poder seducirle.


          Vete a la mierda Rey. Seguiré viéndole cuando quiera.


          —Oh. Aquí viene, parece que está lista para atacar. Tal vez debería ir a saludar a Max. —Ladeé la cabeza hacia uno de los trabajadores de la granja orgánica de Declan que, aunque atractivo, no era Drake.


          Nadie era Drake.


          Me arrepentí por lo infantil que soné, tratando de ponerle celoso.


          Sin embargo, la idea de que Kylie o cualquier otra mujer se follara a Drake, me ponía celosa a más no poder.


          Drake me pertenecía.


          Ojalá Kylie no fuera tan hermosa, con ese pelo rubio, sus grandes pechos y esas largas piernas.


          —Puedes hacer lo que quieras. —Estaba a punto de hacerle un corte de mangas, cuando añadió—: No me gusta Kylie. Ya lo sabes. Te lo he dicho bastantes veces.


          Su tono era áspero y casi de enfado. Lo que hizo que le deseara aún más. Quería que fuera duro conmigo. Prefería el dolor físico, a toda la mierda que se me pasaba por la cabeza.


          Savanah se unió a mí en la barra. —¿Cómo estás? Pareces un poco pálida.


          —Estoy bien. —Suspiré—. Problemas de chicos.


          Ella sonrió con simpatía. —Pensé que tú y Drake estabais juntos…


          Kylie le había acorralado en lo que parecía una conversación seria. No podía ver su rostro, pero ella estaba casi encima de él.


          —Parece que tiene novia. —Seguí echando miradas furtivas y comparándome con ella, con esa diminuta falda rosa chillón que la cubría el trasero y mostraba sus piernas largas y tonificadas. Podría haber tenido a cualquier hombre.


          A diferencia de Kylie, yo ya no me vestía como una pervertida. Descubrí que ponerme ese tipo de ropa solo atraía a idiotas y a viejos verdes. Además, vestir de diseñador me hacía sentir sexy.


          —Se le ve un poco nervioso, y parece que la quiere evitar —dijo Savanah mientras echaba un vistazo a Drake y Kylie.


          —Mmm... No me parece ni medio normal que esté así.


          Savvie dio otro sorbo a su bebida y sonrió. —Estoy segura de que está más interesado en ti. Sigue mirando hacia aquí, ¿no le ves?


          Mirabel tocó su guitarra y la atención de todos se dirigió al pequeño escenario iluminado.


          —Oye, gracias por invitarme —le dije.


          Savvie sonrió. —Eres parte de la familia.


          Eso es lo que quería oír. Ser parte de algo que no involucrara estafas y mentiras, era realmente importante para mí. Incluso cuando me odiaban, que no podía culparles por eso puesto que me había comportado mal, admiraba en silencio a mis tíos y tías.


          Como siempre, Mirabel nos sorprendió a todos. Simplemente no podías quitarle los ojos de encima. Dominaba con su presencia el escenario. Con un vestido verde ceñido, capturó la atención de todos, no solo por sus canciones cautivadoras, sino por su estilo único. La moda no significaba nada para ella, pero aun así siempre estaba increíble. Y el tío Ethan estaba tan enamorado de ella, que desprendía amor con su sonrisa.


          —¿Mirabel se pone algo que no sea verde? —pregunté.


          Savvie se rio entre dientes. —Le pregunté lo mismo y me dijo que el verde es el color de Venus.


          Asentí. —Precioso. Le queda bien con su lustroso cabello pelirrojo.


          —Está guapísima. Además, me encanta esta canción.


          —A mí también. —En lugar de mirar al hombre que amaba siendo seducido por esa pelandrusca, puse mi atención en el escenario.


          La música me transportó a un bosque mágico, lleno de hadas y brujas y hombres sexys con capas que se parecían a Drake. Sus palabras poéticas, cantadas con su voz ronca, me dieron un respiro de la tormenta que se estaba gestando dentro de mí.


          Después de cantar tres canciones, Mirabel dio la bienvenida a Theadora al escenario. La esposa de mi tío se sentó al piano e interpretó un solo mientras sus dedos se deslizaban sobre las teclas con una impresionante facilidad.


          Mientras veía al tío Declan como un esposo orgulloso y enamorado, me pregunté si alguna vez haría que mi futuro esposo se sintiera orgulloso, una pregunta que nunca antes habría considerado ni una sola vez. Solía pensar que tenerme desnuda en la cama era su regalo especial de mi parte.


          No pude evitar envidiar a Mirabel y a Theadora por sus destrezas. Y a Savvie también, que era genial diseñando.


          ¿En qué soy buena yo?


          Me arrepentí de dejar la escuela a los quince años. Eso fue por culpa de mi madre. Me emparejó con Peyton y terminé viviendo una vida perezosa en su casa de dos pisos en Chelsea, donde únicamente aprendí a follar. Eso era principalmente lo que hacíamos. Me hacía pasearme por la casa en lencería. A cambio, me dio una tarjeta de crédito con la que podía gastar a mi antojo. Solo que rara vez sonreía. ¿Era divertido? Ahora que lo pienso, no recuerdo haber sonreído nunca.


          Kylie se había pegado a Drake y yo quería arrancarle los ojos.


          Me uní a ellos. Después de todo, él era mi novio, ¿no?


          Llevábamos algunas noches sin estar juntos, lo cual me molestaba. Me había alejado de él y no me devolvía los mensajes. No sabía por qué, e incluso me preguntaba qué le habría enfadado. ¿Quizás era porque se había escapado con Kylie?


          Drake se dirigió al baño de hombres e, incapaz de controlar a mi perra interior, me acerqué a Kylie.


          —Parece que tú y Drake estáis bastante juntitos —dije.


          Me miró fijamente, como si yo fuera una especie de ser sin valor. —Es mi novio. ¿Quién eres tú?


          —¿Tu novio? Pues ha estado conmigo durante el último mes, más o menos. —Exageré, llevábamos viéndonos menos tiempo.


          —Pues ya no, si puedo evitarlo. —Hacer pucheros con esa boca antinatural e hinchada la hacía parecer una caricatura, pensé—. Él me forzó —agregó—. Le he perdonado. Es demasiado bueno para dejarle ir. Y aunque se puede decir que casi me violó, no me importa.


          ¿Qué?


          Cuando Drake regresó, le vi como un demonio. Con cuernos y todo.


          Un demonio jodidamente atractivo.


          —¿Qué ocurre? —preguntó, mirándome a mí y luego a Kylie.


          —Eres malo. —Mis ojos ardían con la amenaza de lágrimas. Negándome a darle a Kylie la satisfacción de ver cómo me había afectado, le di la espalda bruscamente y me fui, con la cabeza alta, al baño.


          El dolor emocional se intensificaba con cada respiración. No podía creerme cómo me había permitido enamorarme tan profundamente.


          Mi madre tenía razón en que el amor nos debilita.


          Una vez en el baño, rebusqué en mi bolso e, impulsada por la frustración, vacié el contenido en el suelo y encontré la navaja que siempre llevaba conmigo desde los trece años.


          Londres era un lugar peligroso. Ya me había tenido que defender una vez cuando un yonqui intentó robarme. No le apuñalé, pero lancé una puñalada cerca de su corazón.


          Recordando lo asustado que se quedó Drake al ver los cortes en la parte interna de mi muslo, esta vez opté por hacérmelos en la parte externa. Cada vez que algo me arrastraba a un lugar oscuro, cortarme era mi único mecanismo de supervivencia. El alcohol no me quitaba el dolor y odiaba la forma en que me afectaban las drogas.


          Un dolor punzante me dejó sin aliento y mientras sangraba, el dolor se transfirió de mi corazón a mi herida.


          Absorbí la sangre con papel higiénico e, imaginando que probablemente se me notaría en los pantalones, decidí que saldría corriendo hasta la salida.


          No podía quedarme viendo cómo Drake se excitaba y se acercaba a otra mujer.


          Pero ¿violación? Ese no era Drake. ¿O si lo era?


          Drake siempre fue muy gentil conmigo. Excepto por aquel beso que me dio enfadado. Y me empujó contra la pared para follarme por detrás, pero eso fue muy sensual.


          Aunque parecía dulce, había visto el fuego en sus ojos, especialmente cuando follábamos. Esos hermosos ojos azules ardiendo en los míos. Cuando le pregunté por qué seguía mirándome, dijo que le encantaba mirarme.


          ¿Estaba jugando conmigo? Si era así, era un excelente actor, o yo solo era una tonta crédula.


          Me senté allí, me cubrí la cabeza y lloré.


          La puerta se abrió de golpe y Savvie se tapó la boca. —¡Ay! Lo siento.


          La miré como un conejo aturdido. Debería haber cerrado la puerta.


          Sus ojos se fueron a mis cortes y se abrieron en estado de shock. —¿Qué diablos? ¿Mannie?


          Me llamó Mannie. Mi mente se centró en eso. Drake me había llamado así una vez, y me hizo sentir como una persona diferente. Como si nos conociéramos desde siempre.


          —Tu pierna. Está sangrando. —Me señaló.


          Debía parecer un espectáculo. Estaba sentada en el baño, con los pantalones bajados hasta los tobillos. Me llevó un momento darme cuenta de lo que estaba pasando. Me habían pillado haciendo lo impensable. Las personas como yo éramos monstruos. Bichos raros, que necesitaban ayuda urgente. Nadie lo sabía. Ni siquiera mi madre. Tampoco es que le hubiera importado una mierda.


          —¿Te lo has hecho tú?


          Sí. Me he cortado porque eso es lo que hago cuando no puedo con la vida.


          —Hay mucha sangre. —Abrió su bolso y sacó un rollo de adhesivo quirúrgico—. Toma, los llevo por las ampollas cuando me pongo zapatos nuevos.


          —Vale, gracias. —Lo cogí.


          Miró al suelo y vio el cuchillo, me quedé paralizada. Todo sucedió muy rápido.


          Miró el cuchillo manchado de sangre y luego a mí y sus ojos se abrieron como si finalmente lo hubiera entendido.


          —Mannie, ¿qué diablos has hecho?


          Me mordí el labio, que temblaba incontroladamente. Normalmente le sacaría el corte a cualquiera que quisiera meterse en mi jodida cabeza, pero Savvie me había dejado entrar en la suya y sentí que se lo debía.


          Cogí el cuchillo, lo limpié con papel higiénico, lo volví a meter en su estuche y luego en el bolso.


          Mirándome con la expectativa escrita en su rostro, Savvie señaló mi pierna. —¿Por qué te haces eso?


          Tomo papel higiénico y me lo entregó. —Toma, límpiate, luego podemos poner el adhesivo encima.


          Me senté en el inodoro, totalmente patética, estoy segura. Era incapaz de moverme. El impacto de ser descubierta me había abrumado, y las lágrimas brotaron, como la sangre brotaba de mi corte. Debí haberme cortado más profundo de lo habitual.


          Mi corazón parecía que se iba a desgarrar. Era incapaz de enfrentarla, y mucho menos de olvidar toda mi mierda de repente, de meter en un armario todos esos recuerdos rotos que necesitaban ser reparados o destruidos de inmediato.


          Tapándome la cara con las manos, solo quería acurrucarme en algún lugar y esconderme.


          Se unió a mí en el suelo y me cogió de la mano.


          —Escucha. Yo pensé en suicidarme un par de veces. Sé cómo te sientes. Como si una nube oscura te tragara y no pudieras encontrar una salida.


          Eso no me lo esperaba. Savvie parecía flotar por la vida, incluso cuando caminaba, como si estuviera a punto de ser la estrella de un baile.


          —¿En serio? —fue todo lo que pude decir. No era buena cuando la gente me decía cosas tan profundas. Nunca antes nadie se había interesado lo suficiente como para confiar en mí—. Pero si tú lo tienes todo. —Fui al lavamanos, me limpié y me vendé el corte.


          —He vivido momentos bastante jodidos con Bram. Estoy segura de que sabes a lo que me refiero.


          —Te refieres a lo de ese vídeo sexual. —Hice una estúpida mueca—. Lo siento si me burlé de ti aquella vez. Realmente no estaba en mis cabales. Aún no lo estoy. —Solté una risa oscura ante esa afirmación.


          —De todos modos, Mannie… —Ella sonrió con fuerza—. ¿No te importa que te llame así, ¿verdad?


          —No. Me encanta. —Sonreí y un rayo de sol eliminó parte del hielo interior. Interesante lo que podía hacer una charla con alguien que también había hecho cosas extremas.


          Nos pusimos frente al espejo y me arreglé la cara. Me sequé los ojos para limpiarme el maquillaje. —Demasiado water proof.


          Ella asintió. —Dímelo a mí. Cada vez que lloro, termino pareciendo un payaso psicópata.


          Me reí de esa tonta imagen antes de ponerme totalmente seria de nuevo. —Por favor, no se lo digas a nadie. Ni siquiera a Carson.


          Ella me lo juró. —No. Lo entiendo. Pero oye, necesitas ayuda, cariño. No es bueno hacer eso. ¿Cuánto llevas haciéndolo?


          Me miré los pies. —Casi no recuerdo ni cuando empecé.


          Sus cejas se juntaron. —¿De verdad? ¿Qué edad tenías la primera vez?


          —Tal vez siete años. —Tragué con fuerza.


          Sacudiendo la cabeza con incredulidad, Savvie preguntó: —¿Por qué? Quiero decir, ¿no te duele?


          —Esa es la idea. —Tomé una respiración profunda. Las lágrimas ardían de nuevo en mis ojos. Mi garganta ahogó un sollozo. Nunca antes había compartido esto sobre mí.


          —Joder, lo siento mucho. ¿Por qué no vamos a algún lugar a tomar un café? No me importa y Carson y Declan lo entenderán.


          —¿Harías eso? ¿Dejarías lo que parece una gran noche para escuchar mi historia de mierda?


          Ella sonrió. —Hay un millón de fiestas como esta. Tú lo sabes.


          Sí, les gustaba la fiesta. Y eso era algo que me encantaba de esta familia. ¿A quién no le gustaba una buena fiesta?


          —Todo está bien. Creo que me siento mejor ahora. Tal vez podamos bajar a Londres para ir de compras y tomar algo otro día. Me encantaría.


          —Claro. Cuando quieras. Te presentaré a mis amigas malvadas. De hecho, Jacinta da una fiesta la próxima semana. Se ha mudado a Notting Hill. ¿Por qué no vienes? Carson odia las fiestas. Así que sería genial tener a alguien con quien cotillear.


          Me reí.


          Me abrazó y otra lágrima se deslizó por mi mejilla.


          —Gracias, Savvie, por acogerme. Significa mucho para mí.


          Ella sonrió. —¿Por qué no salimos y coqueteas un poco con Drake?


          —Kylie me ha dicho que Drake la violó.


          La cabeza de Savvie se echó hacia atrás. —No. Eso es imposible. Si es un amor.


          —Eso pensaba yo, pero parece que comparten algo profundo y significativo.


          Me llevó afuera. —No te preocupes. Ella solo está tratando de pasarte por encima, no es más que eso. No te creas todo lo que te diga.


          De repente ella se giró, me cogió la mano y me miró seriamente a la cara. —Prométeme que, si te sientes así de mal otra vez, me vas a llamar. ¿Vale? Antes de hacerte eso otra vez.


          Me mordí el labio y asentí con una sonrisa temblorosa.


          Drake estaba junto a la barra; sus ojos me siguieron. Kylie ya no estaba, y el escozor de mi pierna detuvo otros pensamientos negativos.
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          —Me han dicho que ya no trabajas en el Salon Soir —dijo Carson, mientras pedíamos otra en la barra, disfrutando de nuestras pintas de cerveza negra gratis.


          —Algo está pasando allí. Ese Reynard Crisp está jodidamente podrido.


          —Ya… —Tomó aire—. No me estás diciendo nada nuevo.


          Al escucharnos, Declan preguntó: —¿Has visto algo extraño?


          —Ha contratado a unos tipos, unos hermanos de Europa del Este. No estoy seguro de lo que hacen, pero me resultaron desagradables. —No debería haber dicho nada, pero decir que estaba molesto con lo que había sucedido en mi último turno, era todo un eufemismo.


          Pude haber muerto aquella noche, y aunque ya había depositado el cheque de cincuenta mil libras para el nuevo hogar de mi madre, sentía la necesidad de desahogarme, al fin y al cabo, el peligro rondaba a los Lovechilde. Me debía más a Declan y a mantener segura a su familia, que ser leal a Crisp. Ese cheque fue el pago por salvarle la vida. Nada más.


          Me giré hacia Carson. —¿Podemos hablar en alguna parte?


          Me siguió y pasamos junto a Kylie saliendo del baño. Me guiñó un ojo y apreté los dientes. Solo deseaba que encontrara a otro con el que retozar.


          Carson se rio. —Todavía está loca por ti, por lo que veo.


          —Me está volviendo loco. Puede que tenga que denunciarla.


          Él frunció el ceño. —¿Por qué no haces pública tu relación con Manon?


          —Es una historia larga y espeluznante. Además, todo se conecta con ese maldito Crisp. —Suspiré.


          Justo cuando estábamos a punto de salir, me giré para echar un vistazo a la pista de baile, donde se había puesto a pinchar un DJ. Vi a Manon y Savanah volviéndose locas en la pista. Sus brazos se agitaban y sus caderas se balanceaban, y se reían como si estuvieran disfrutando como nunca.


          —Tu esposa y Manon se han vuelto muy amigas, por lo que veo.


          —Eso parece. Creo que les vendrá bien a ambas. —Una vez que salimos, se giró hacia mí—. Dime, ¿qué sucede?


          Le conté lo del disparo a Crisp.


          —Lástima que ese asesino fuera un tirador tan malo. —Sonrió.


          —Fue gracias a mí. Aparté a Crisp de un empujón y la bala me pasó rozando la oreja. Todavía puedo escuchar el zumbido en el oído.


          Él frunció el ceño. —Necesitas hacerte una prueba en el otorrino por si acaso, amigo. A mí me pasó lo mismo. Ya se me pasó, pero me llevó algo de tiempo que se recuperara por completo. —Sacudió la cabeza como si estuviera asimilando lo que acababa de decir—. Mierda. Salvaste a ese bastardo.


          —Es lo que se supone que tenemos que hacer como personal de seguridad. ¿No es así?


          Asintió. —Así es como entrenamos a nuestro equipo. Tú lo sabes bien. Asististe a los talleres. —Hizo una pausa—. Y compró tu silencio con un cheque de cincuenta mil libras.


          —No debería haberlo aceptado. Podría haber ido a la policía.


          —No. Es una situación demasiado delicada para eso. Probablemente tenga comprados a algunos policías. Yo me mantendría alejado si fuera tú. Pero se lo comentaré a Declan. ¿Te importa?


          —No. Confío en que Declan no vaya por ahí contándoselo a nadie.


          —Caroline ya sabe que allí se mueve tráfico de drogas a gran escala.


          Mis cejas se elevaron. —Estás de broma… ¿Y ella lo permite?


          —Es su hogar. Su espacio. Seguro que está perturbada por todo lo que sucede, pero Crisp la tiene entre la espada y la pared. Ni una palabra a nadie sobre lo que te acabo de decir. Especialmente a Manon. —Él ladeó la cabeza—. Ahí están.


          Me giré y vi a Manon fumando con un vapeador.


          —Será mejor que vuelvas. Cualquier cosa, me cuentas, ¿está bien? No tienes que guardarte estas cosas para ti. Sé lo angustiante que puede llegar a ser.


          Me abrazó y volvió a entrar.


          Me quería ir. Aunque solo fuera para escapar de Kylie. Todos estos problemas me estaban volviendo un manojo de nervios. Solo quería esconderme en mi habitación con mi PlayStation, o tomar una taza de té con mi madre. La necesitaba. Ella me calmaría, me ayudaría a dormir mejor. Manon me había ayudado con eso la noche que nos quedamos juntos después del tiroteo. Ni siquiera tuve pesadillas. Con su cuerpo suave y hermoso en mis brazos y su dulce aliento en mi piel, la vida se volvía especial, como si fuera capaz de cualquier cosa, de ser cualquier cosa.


          Estaba a punto de darme la vuelta cuando me tocó el brazo.


          —Habla conmigo. —El humo salió de su boca perfecta, que encajaba con la mía como si perteneciera a ella.


          —¿Cuándo empezaste a vapear?


          —Hace unos días. —Parecía triste.


          —Eso está lleno de productos químicos nocivos, Manon.


          —¿Y qué? Es mejor que las personas nocivas.


          Nos miramos a los ojos, todo en lo que podía pensar era en nosotros desnudos en la cama.


          —Tu novia se está poniendo bastante fuerte. —Siguió soltando humo en mi cara, como si fuera una forma de castigo.


          —Ella no es mi puta novia. Está haciendo de mi vida un infierno. No quiero tener nada que ver con ella. —La ira se acumuló, y si no me alejaba, podría explotar y decir algo de lo que me arrepentiría, como mandar a la mierda a Kylie—. Me voy. Ya no quiero hablar más de esto.


          Manon me agarró del brazo. —Espera. —Sus ojos estaban muy abiertos y vidriosos—. ¿Por qué te portas tan mal conmigo? ¿Por qué no me contestas a mis mensajes? ¿Ya no te gusto?


          Me pasé los dedos por el pelo. —Todo lo contrario, Manon. Creo que es un hecho bastante obvio que me gustas. No es algo que pueda fingir. Tú, sin embargo…


          Su ceño se arrugó. —No estoy fingiendo. Siempre te estoy llamando. Parece que soy yo tu acosadora.


          Nos miramos a los ojos una vez más, embarcándonos en una conversación sin palabras. Algo que hacíamos a menudo.


          Sus ojos brillaban con deseo, incertidumbre e incluso una pizca de miedo, lo que me pareció algo extraño. Manon siempre me había parecido intrépida.


          ¿Por qué Crisp quería que me mantuviera alejado de ella?


          ¿Y por qué debería permitirle cargarse nuestra relación?


          Manon me tenía sometido y tenía el control de mis acciones.


          Se había convertido en una especie de adicción que estaba tratando de controlar, a pesar de que mis hormonas se disparaban cada vez que percibía su cabello o que sus ojos grandes, límpidos y burlones atrapaban los míos.


          —Pienso en ti a primera hora de la mañana y a última hora de la noche. —Pateé una piedra del suelo.


          —¿Ah, sí? —Su frente se suavizó y sonrió tan ampliamente que su rostro casi se partió en dos.


          Guardó su vapeador. —¿En qué cosas piensas?


          Me encogí de hombros. —Cosas sexys. Como tus tetas alrededor de mi polla.


          Se tocó las tetas y mi polla se endureció. —Mmm... ahora me estás poniendo cachondo.


          La cogí de la mano, la acerqué a mí y aplasté mi boca contra la suya; sentí sus curvas presionadas contra mi cuerpo, que subió de temperatura repentinamente. Mi polla se hinchaba al ritmo que la sangre bombeaba a través de mí.


          Me separé de ella, a pesar de las ganas de follarla contra un árbol o detrás de un arbusto, allí mismo.


          Lo que no la conté fue que, aparte de todas esas cosas obscenas, también revivía a menudo esa mirada conmovedora que ella ponía cuando nuestros ojos se encontraban, haciendo que mi corazón se llenara con esta necesidad de abrazarla y protegerla.


          Sosteniendo mi mano, me siguió hasta mi bicicleta.


          —No irás a casa en bici después de beber, ¿verdad? —Sonaba como mi madre, lo que me hizo sonreír.


          Su cabello largo y oscuro estaba despeinado después de pasar mis manos por él mientras la besaba. Estaba tan hermosa ahí fuera, bajo la noche estrellada, que apenas podía encontrar las palabras para responder.


          Nuestras miradas continuaban mientras me aferraba a mi bicicleta. Parecía una chica intentando encontrarse a sí misma. Un poco como lo estaba haciendo yo. Por eso entendí esa expresión de 'puedo hacerlo mejor' que a veces ponía.


          Sin embargo, odiaba todo el tema que la unía a Crisp y me preguntaba si podría confiar en ella plenamente.


          Sabía que se había acostado con un hombre mayor cuando solo tenía quince años. Eso era repugnante, pero no la culpé. Los adolescentes son fácilmente manipulables. Aquel pedófilo gilipollas, sin embargo… Si alguna vez le encontraba, se las tendría que ver conmigo. Manon se negó a decirme su nombre. Creo que la asusté después de explotar al escuchar cómo su madre la había vendido a ese bicho raro multimillonario.


          —Estaré allí en cinco minutos.


          —¿Es una invitación? —Inclinó la cabeza—. ¿Qué pasa con Kylie?


          —¿Qué pasa con ella? Es un maldito incordio.


          —¿Realmente la violaste?


          Puse los ojos en blanco. —¿Tú qué crees?


          Se miró los pies y sacudió la cabeza ligeramente. —Que no.


          —Nunca haría eso.


          —Te creo. Si incluso cuando me lancé sobre ti, no me follaste. —Sonrió tímidamente.


          —Te deseaba entonces, como te deseo ahora. —La miré a los ojos, que brillaban con curiosidad, como si le encantara escuchar una y otra vez mis cumplidos—. Aunque al principio, me asustaste un poco.


          —¿Todavía lo hago? —Su mirada parecía despojarse de capas, como si no pudiera ocultar nada.


          Manon tenía la llave de mi alma. Nunca se la había dado a nadie antes, pero de alguna manera ella la poseía.


          —No tanto. Pero no me gustan las compañías que tienes.


          —Suenas como si fueras mi padre. —Hizo una mueca—. Quiero decir, como un padre.


          Vaya... de vuelta a lo frágil. Sabía que echaba de menos a su padre, quien, por lo que deduje, la había abandonado.


          Reacio a hablar de gente tóxica, evité el tema de Crisp. —¿Vas a volver, entonces?


          —¿Eso quieres? —Inclinó su bonita cabeza y volvió a juguetear.


          —Eh… claro que sí. Es obvio, ¿no?


          Se encogió de hombros. —Creo que sí.


          —¿Nos vemos en cinco minutos, entonces?


          Lanzándome una mirada de 'voy a chuparte la polla hasta que tus pelotas se pongan azules', puso una sonrisa sexy, lo que hizo que sentarme en la bicicleta fuera doloroso.


          [image: image-placeholder]

          Después de entrar en mi pequeño apartamento, tiré las cajas vacías de comida para llevar, latas de bebidas y unas botellas. No había tenido tiempo de limpiar y mi cama estaba enterrada bajo un montón de ropa.


          Mientras estaba haciendo la cama, llamaron a la puerta.


          Manon entró y dejó caer su bolso. Luego se desabotonó la camisa y se me adelantó.


          No más charlas, solo nosotros desnudos y su jugoso coñito conversando con mi palpitante polla.


          Me senté en el sofá, me desabroché la bragueta y dejé salir a mi polla, mientras me la recolocaba para eliminar el dolor que comenzó desde el momento en que esos grandes ojos oscuros entraron en los míos, momentos antes, bajo las estrellas.
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          Desnudo, solo con sus calzoncillos negros, el gran bulto de Drake me hizo arder por él. Con sus piernas ligeramente separadas, se sentó en el sofá disfrutando de mi pequeña actuación.


          Me señaló. —¿Qué le ha ocurrido a tu pierna?


          A pesar de la ligera punzada de dolor, había olvidado que acababa de cortarme.


          Allí estaba yo, desnuda y poniéndome cachonda, cuando la realidad me derribó. —Debí haberme cortado con algo cuando estaba afuera.


          Una línea se formó entre sus cejas. No me creía.


          Dejé escapar un suspiro de frustración. —Me corté.


          Creo que abrirme con Savvie, que me había aliviado el alma, me animó a confesar algo tan jodido como la autolesión.


          Su rostro pasó del sonrojo y la excitación al horror, como si me hubiera convertido en Medusa, y mi cabello se hubiera transformado en serpientes sibilantes.


          —¿Qué quieres decir? ¿Por accidente?


          Negué con la cabeza lentamente.


          —¿A propósito? — Sorprendido, se quedó mirándome fijamente.


          —Kylie me dijo que estabais juntos, que la violaste y que no podías dejar de tocarla… —Mi boca temblaba tanto que tuve que hacer una pausa.


          Sacudió la cabeza lentamente, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando. —Pero acabas de decirme que no la creíste.


          —Ahora no la creo. Pero antes, cuando no sabía por qué me estabas ignorando… —Caí en la silla y me sostuve la cabeza.


          Vino y se arrodilló a mis pies. —No es la primera vez, ¿verdad? Esas cicatrices entre tus muslos…


          Las lágrimas empaparon mis manos mientras escondía mi rostro de él. Quería que me viera feliz y bonita, no fea y como una llorona.


          —Mírame —dijo.


          —No puedo. Estoy horrible cuando lloro.


          —No, no lo estás. Nada te hace estar fea. En todo caso, eres aún más hermosa cuando te abres y me muestras a la verdadera Manon.


          —¿La verdadera Manon? —Negué con la cabeza con una risa sarcástica—. ¿Quién diablos es esa? Todo en mi vida ha sido un acto fingido.


          Abrió las manos. —¿Incluso esto? ¿Nosotros?


          —Esto es lo único que tengo real. Incluso mi vida en Merivale es como si hubiera sido de casualidad o algo así.


          No puedo decir si fue la lástima en sus ojos o qué, pero el tapón que había usado para contenerme saltó por los aires y las lágrimas brotaron de mí como una cascada angustiosa.


          Mientras las lágrimas se mezclaban con los mocos, odiaba que alguien me viera así, especialmente el amor de mi vida.


          Primero Savvie, y ahora Drake, observando cómo cada parte podrida de mí salía a borbotones, como si un volcán emocional en ebullición finalmente hubiera estallado.


          —He visto y pasado por mucho, supongo. —Entrelacé las manos—. Y rápidamente descubrí que el dolor físico era mejor que la angustia.


          Su ceño se profundizó. —¿Quién te rompió el corazón? ¿Un chico? ¿Un hombre?


          —Un hombre. —Suspiré.


          —¿Ese pedófilo?


          Negué con la cabeza y me mordí una uña. Algo que normalmente no hacía. Busqué en mi bolso mi vapeador. —¿Te importa?


          —No, si te hace sentir mejor. Entonces, ¿quién fue ese hombre?


          —Mi padre. Se fue cuando yo era joven y me sentí jodidamente sola. Mi madre no tenía ningún interés por cuidarme. Solo el dinero que podría ganar conmigo.


          —Menuda perra. —Hizo una mueca—. Lo siento. Sé que es tu madre.


          —No hay necesidad de disculparse. La odio. Ella engañaba a mi padre.


          —Todavía no entiendo por qué te haces cortes —insistió.


          —Porque fue lo único que me ayudó. Mi padre me pegaba y aunque me asustaba y me hacía llorar, todavía prefería que me pegara a que se fuera. Cuando finalmente se fue, supongo que descubrí que el dolor físico era mejor que el dolor emocional. Algo así. Mierda. No soy buena para el autoanálisis. He leído algunos libros sobre el tema y prefiero las novelas sobre mujeres atormentadas y sus relaciones. Me ayuda a comprenderme mejor y saber que no estoy sola.


          —Oh, no estás sola, Mannie. Hay mucha gente destrozada por sus infancias en el mundo. —Soltó un suspiro.


          Sus ojos entraron en los míos y se mantuvieron allí, como una maravillosa droga que me hizo sentir cálida y segura.


          Volví a dar una calada al vapeador y luego lo apagué.


          —Todos hemos hecho cosas lamentables, Manon.


          —Llámame Mannie. —Mi boca tembló en una sonrisa—. Me hace sentir que pertenezco a algo. Que tengo un amigo cercano.


          Puso su brazo alrededor de mis hombros y me atrajo hacia su cálido cuerpo.


          Permanecimos en silencio y cerca; no quería que ese momento terminara nunca, necesitaba tiempo para grabármelo en el alma.


          —¿Me prometes llamarme cuando tengas el impulso de hacerte eso? —preguntó.


          Asentí y contuve otro sollozo. —Te amo, Drake.


          Sus grandes ojos azules se humedecieron y luego una lágrima se deslizó por su mejilla.


          —Yo también te amo, Mannie. —Él me cogió la mano—. Sé que llevamos poco tiempo juntos, pero nunca había tenido esto con nadie. Pienso en ti todo el tiempo. A veces me cuesta respirar cuando estamos en la misma habitación. Tu belleza me deja sin habla.


          Mi corazón se derritió, y como un sol naciente, una sonrisa floreció, no solo en mi rostro, sino también en mi pecho.


          Mientras nos abrazábamos, absorbí cada parte de él. Como si quisiera que sus órganos vitales se entrelazaran con los míos. Su corazón. Su miembro. Su cerebro. Su alma.


          Quería todo de él dentro de mí.


          El calor desbordante secó mis lágrimas.


          Drake me amaba.


          Eso era todo lo que importaba.


          Nadie me había dicho nunca que me amaba.


          Ni siquiera mi padre.


          No más palabras. Nuestros labios se fusionaron en lo que fue el beso más largo que jamás había experimentado.


          A Drake le encantaba besar y yo amaba sus labios.


          Su boca explorando la mía, como si fuera nuestro primer beso.


          Supongo que esta era nuestra primera vez, porque ahora conocía mi verdadero yo.


          Solo que él no sabía lo de la propuesta de matrimonio de Crisp, y los sucios secretos que amenazaban con destruirnos, si me negaba a casarme con ese asqueroso.


          Me llevó al dormitorio y me acarició. Aunque lo quería dentro de mí más que nada, también necesitaba la suavidad de sus caricias y esos ojos azules ardiendo en los míos, mostrándome cuánto me deseaba.


          Era amor. Nunca había sentido esta abrumadora sensación de paz, calidez, excitación y todo a la vez.


          Moriría por él.


          Mientras vertía su orgasmo dentro de mí, deseé no estar tomando la píldora. Quería tener un bebé con Drake.


          No podría amar a nadie tanto como amaba a Drake.


          No era solo por el sexo, o lo guapo que siempre estaba con todas sus facetas que iba descubriendo poco a poco. Era porque todavía me quería después de contarle cosas sobre mi pasado descarriado.


          Era como si me hubiera perdonado por ser yo.


          Para alguien que se había odiado a sí misma desde siempre, eso significaba muchísimo.


          Incluso me estaba empezando a gustar a mí misma, para variar.


          Era algo que nunca podría haber imaginado.


          [image: image-placeholder]

          Hicimos el amor lento y conmovedor durante toda la noche, y mientras nos duchábamos juntos a la mañana siguiente, él me penetró con una fuerte embestida por detrás. Apoyé las manos contra la mampara de cristal, sosteniéndome. En carne viva por haberlo tenido dentro de mí toda la noche, gemí cuando me llenó hasta el punto de estallar.


          —Joder, me encanta tu cuerpo. —Mordió mi cuello y lo chupó.


          —Me encanta tu polla dentro de mí.


          —Me encanta que me lamas por todas partes.


          Nuestro dulce y sucio juego era así.


          Nosotros abriéndonos el uno al otro.


          Sin reglas. Solo sexo apasionado y amor dulce.


          Mientras nos secábamos, una nube oscura flotó sobre mí. —No quiero que esto termine. —Torcí la boca.


          ¿Qué iba a hacer con Crisp? No me atreví a contárselo a Drake. Temía que cumpliera su amenaza y que le hicieran algo a Drake.


          ¿Cómo podría vivir con ello?


          —Ha sido una gran noche. —Él sonrió.


          Con solo una toalla alrededor de su cintura, Drake me hizo sonreír y en todo lo que pude pensar fue en nosotros y en ese momento, mientras rechazaba los horrorosos pensamientos que amenazaban mi felicidad.


          Drake era mi felicidad.


          Él era mi todo.


          ¿Eso me hacía débil?


          Me prometí no depender nunca de nadie, pero tampoco había contado nunca con enamorarme locamente.


          —No hagas nada. —Levanté mi dedo—. Quédate como estás. —Cogí mi teléfono y le hice una foto.


          Él se rio. —¡Eh! Que no llevo nada.


          —Tienes una toalla, tonto. —Me reí—. Aunque me encantaría tener una foto de tu polla. ¿No te gustaría ponerte duro de nuevo?


          Puso los ojos en blanco. —No estoy seguro de poder hacer eso.


          Le arranqué la toalla, me puse de rodillas y luego le chupé la polla hasta que sus venas palpitaron contra mi lengua.


          —Ahí lo tienes. —Me levanté y estudié su polla como si fuera una obra de arte que yo había creado, ya que mi boca había contribuido al resultado final.


          De repente, parecía preocupado. —Oye, ¿y si tu teléfono está hackeado o algo así?


          Hice un par de fotos y me reí. —Entonces verán una hermosa polla enorme e inmensa, ¿no?


          —Pero sin cara.


          —¿Quieres una foto mía? —Levanté una ceja—. ¿O sería demasiado fea?


          —Tienes un coño precioso. —Su cara se sonrojó de nuevo.


          Bien. Mientras sea todo para mí.


          —Primero haz que me corra, así estaré mojadita. —Sonreí—. Como a ti te gusta.


          Él gimió. —Me estás poniendo cachondo otra vez.


          Me senté en el sofá, abrí las piernas y jugueteé con mi clítoris mientras él sostenía su polla. Era fácil correrse mirándole y, al igual que Drake, yo parecía estar constantemente excitada. Pero solo con él, porque antes de Drake, solía cuestionarme si me gustaba el sexo.


          Observando la foto que acababa de hacerme, hice una mueca.


          —No puedo entender cómo te atrae esto.


          Sacudió la cabeza. —Oh, es sexy. Confía en mí.


          —¿Te masturbarías mirándola? —Incliné la cabeza, con una pequeña sonrisa.


          —Hubiera preferido una foto de tu cara bonita. —Me acarició la mejilla y pasó su dedo por mis labios—. Me encanta verte cuando te corres. Tus labios se abren y tus ojos se vuelven soñadores. Eres realmente hermosa, Manon.


          Volvimos a mirarnos a los ojos y deseé poder parar el tiempo, para que este momento permaneciera para siempre.


          Se tocó el muslo. —Ven, siéntate sobre mí.


          Bajé lentamente sobre su polla y gemí mientras sentía el estiramiento que provocó que mis ojos se quedarán en blanco.
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          Caroline Lovechilde me recordaba a Nigella Lawson, aunque sin gemidos ni parecer tener un orgasmo con una tortita con sirope de chocolate. En todo caso, la jefa de los Lovechilde rara vez sonreía, tan solo cuando estaba con su novio. Sin embargo, su falta de calidez no me preocupaba. Lo que más me preocupaba era por qué me había hecho llamar.


          Mi atención se centró en las pinturas de caballos, del océano y de los paisajes, que llenaban las paredes amarillas, y en los muchos estantes con libros antiguos. Podría estar en una biblioteca o bien en el set de alguna de esas pelis de asesinatos que a mi madre le encantaba ver, a menudo ambientados en mansiones como Merivale.


          Con un vestido rojo entallado, Caroline estaba junto a la ventana que daba al mar y, al verme, se giró y me saludó con la cabeza. Pude ver el parecido con Manon, dándome una ligera idea de cómo podría ser Manon dentro de treinta años.


          ¿Estaría tanto tiempo con ella para comprobarlo?


          Con Manon, el futuro era una incógnita.


          Cuando pronunció esas palabras de amor, una mezcla de miedo y felicidad me atravesó. Ella también parecía estar en un estado más trascendental. No podría identificarlo, pero parecía nerviosa y después de darla un beso de despedida, me lanzó una mirada extraña, como si estuviera tratando de decirme algo.


          Podría haber sido solo su manera de ser. Había vivido una vida complicada, aunque apenas me había contado algunos detalles. Que se autolesionara me había dejado sin palabras. Había oído hablar de eso, pero nunca lo había visto de primera mano. En todo caso, nos acercó más, porque me hizo querer ayudarla. Quería intentar que todo lo malo desapareciera, quería estar ahí para ella.


          Mientras admiraba los detalles de aquella habitación, en la que uno siempre descubría algo nuevo, intenté imaginarme viviendo en este mundo de opulencia. Manon me contó que esperaba poder algún día dirigir Merivale y ponerse los zapatos de tacón alto de su abuela.


          Me encantaba cómo se le sonrojaban las mejillas cada vez que se emocionaba por algo, y admiraba que estuviera luchando por construirse una vida mejor, incluso si, en mi humilde opinión, estaba apuntando a las estrellas.


          Mi única aspiración en la vida era no meterme en problemas, asegurarme de que mi madre fuera feliz y algún día tener mi propia familia. Cosas simples. En cuanto a carreras, todavía no lo tenía claro.


          Declan entró y besó a su madre antes de darme unas palmaditas en el brazo.


          —¿Qué tal os fue por España? —pregunté.


          —Excelente. Demasiado corto. Pero tenía que regresar para la fiesta del próximo fin de semana. —Miró a su madre.


          —Es importante para Manon que la familia asista —dijo Caroline.


          Llamaron a la puerta y al ver que era Cary, su rostro se iluminó.


          —Lamento interrumpir, pero hay un paquete que requiere de tu firma.


          Levantó su dedo para que esperáramos, y luego siguió a su novio, que la rodeó con el brazo. Incluso en su vida cotidiana, esta pareja parecía amarse infinitamente.


          Mientras charlaba con Declan sobre el placer de volar y su nuevo avión, Caroline regresó.


          Se sentó en su escritorio grande y jugueteó con una pluma de oro. —Te he llamado para hablar sobre lo del tiroteo en el casino.


          Miré a Declan, que me devolvió una sonrisa de disculpa. —No se lo dirá a Crisp, no te preocupes.


          —Sé que te pagó por tu silencio. Hiciste lo correcto al decírselo a Declan. Esto no saldrá de esta sala —dijo.


          El aire atrapado en mis pulmones finalmente se liberó.


          —Dime, ¿te suena este hombre?


          Me mostró un par de fotos de un tipo barrigón, de mediana edad, calvo, que reconocí porque siempre fumaba fuera. Siempre me acordaba de los fumadores porque a menudo charlaban con nosotros.


          Asentí. —Es un visitante habitual.


          Miró a Declan y luego me mostró dos imágenes más. —¿Y a estos dos hombres?


          —Son Goran y Alec. Aparecieron en la oficina de Crisp cuando yo estaba allí, diciéndole que había llegado algo.


          Una vez más, miró a Declan. —Creo que ya no trabajas allí.


          Negué con la cabeza. —No podía aceptar lo que me pedía.


          Sus cejas, perfectamente marcadas, se movieron ligeramente. —¿Te importaría explicarte con detalles?


          Me removí en el asiento. ¿De verdad quería hablarles de Manon? No era un secreto que estuviéramos juntos. —Bueno, él quería que dejara de ver a Manon. —Hice una pausa para observar su respuesta, pero permaneció en silencio—. Rechacé su oferta de contratarme a tiempo completo en su mansión.


          —¿Solicitó tus servicios en Pengilly? —preguntó.


          —No estoy seguro de si ese era el lugar, pero dijo que la propiedad estaba cerca de Merivale.


          Se levantó y se detuvo junto a la enorme chimenea de mármol. —Me imagino que rechazaste una suma por seguir viendo a mi nieta.


          Asintiendo, respiré profundamente. No podía decirle que después de un mes de sexo apasionado, me había enamorado perdidamente de Manon.


          Regresó a su escritorio y se sentó de nuevo. —¿Estarías dispuesto a volver a tu papel en el casino?


          Fui a responder, cuando añadió: —Sería solo durante un mes. A cambio, ya no tendrás que preocuparte de ninguna hipoteca.


          La miré y después a Declan.


          ¿Podría dejar de ver a Manon durante un mes?


          Como si leyera mi mente, Caroline agregó: —Hablaré con mi nieta. Ella lo entenderá, estoy segura.


          Ser propietario de mi apartamento me permitiría utilizar esas cincuenta mil libras para comprar el nuevo apartamento de mi madre.


          —Me parece bien. Pero, ¿qué le digo exactamente a Crisp? —pregunté—. Nuestra relación laboral no terminó precisamente en buenos términos.


          Se reclinó en su silla y entrelazó los dedos, que terminaban en unas largas y puntiagudas uñas rojas. —Dile que has tenido dudas y que te gustaría aceptar su generosa oferta, pero solo para trabajar en el casino.


          —¿Y si se niega?


          —No lo hará. Buen personal de seguridad es difícil de encontrar.


          —¿Por qué no pone a algunos de sus matones que he visto dando vueltas por ahí? Estoy seguro de que estarían a la altura.


          Ella se encogió de hombros. —Eso es un misterio. Cualquier información sobre esos personajes sería útil.


          —Puedo decirte que Alec y Goran son hermanos de Natalia.


          —¿Natalia es la ilegal que ha tomado el relevo de Manon? —preguntó.


          Asentí. —He oído que están a punto de cerrar ese lugar, por cierto.


          —Sí. Rey me informó. Son buenas noticias.


          —Vi una furgoneta o dos mientras trabajaba.


          —¿Y viste quién salía de las furgonetas? —dijo.


          —Chicas. Muy jóvenes. Natalia las organizaba.


          Su mueca no pasó desapercibida para mí. Ese fue el mayor signo de emoción que había mostrado durante toda la reunión.


          —¿Y de la otra furgoneta? —preguntó Declan.


          —Esa estaba estacionada en la parte trasera del Salon, pero no vi nada.


          —Bueno. Quiero que seas mis ojos de todas esas entradas y salidas.


          —Lo haré lo mejor que pueda. —Me levanté—. Mmm... ¿y si no me quiere en el equipo?


          —Arriesgaste tu vida para salvarle. Los actos heroicos de ese tipo no se olvidan fácilmente. —Me lanzó una leve sonrisa—. ¿Viste quién disparó aquel tiro?


          —Solo vi un todoterreno negro que se alejó rápidamente.


          Declan se puso de pie. —Está bien, entonces, creo que es suficiente por ahora. —Se giró hacia mí—. Voy a la granja. Podemos ir juntos, si quieres.


          Salí de la oficina de Caroline pensando en Manon y en cómo podría estar sin verla durante un mes. Mi cuerpo ya se estaba quejando, nos habíamos vuelto totalmente insaciables.


          —Vayamos por el camino de atrás. Quiero ver cómo está Julian. Está dando clases de natación —dijo Declan.


          Mientras le seguía a través de esa mansión de cuento de hadas, con todas esas habitaciones de colores, no podía creerme que la mujer por la que había perdido mi corazón viviera allí.


          Salimos al patio y un corgi blanco y negro brincó y saltó para saludarme, babeándome en la mano mientras le acariciaba. —Hola, pequeño amigo.


          Julian tenía puestos unos manguitos y estaba de pie en la piscina que le cubría hasta los muslos; Cary sostenía las manos del hijo de Declan mientras el niño pateaba con sus piernas.


          —Mira papi. —Cary le soltó y Julian pateó sus piernas y nadó, salpicando agua por todas partes; el perro corrió como un loco alrededor de la piscina, ladrando como respuesta.


          Me reí y agradecí la distracción después de la intensa reunión que acabábamos de mantener.


          —¡Eso es maravilloso! —dijo Declan.


          Cary se rio entre dientes. —Ya llega hasta allí.


          —Estás haciendo un gran trabajo. Pronto podremos ir a la playa. No quiero que entre al mar hasta que sepa lo que está haciendo.


          —Eso está bien—dijo Cary—. Bajé a nadar esta mañana y las corrientes eran muy fuertes. Me llevó algo de tiempo y paciencia volver a la orilla.


          Declan hizo una mueca. —No se lo digas a mi madre, se asustará. Varias personas se han ahogado este año.


          —Caroline ya lo sabe. Me regañó por ello. —Se rio.
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          Caminamos durante otro rato en un cómodo silencio, algo que me resultó fácil a través de ese bosque mágico, donde me era sencillo evadir los problemas que tenía, y perderme en la naturaleza.


          Los pensamientos persistentes no me dejaban. Manon, ¿cómo se tomaría lo de no vernos en un mes? Podía ser muy insaciable. ¿Se querría ir con otro?


          Me repugnaba la idea de que alguien se la acercara, y mucho menos que la tocara. No me reconocía a mí mismo. Pero tampoco había experimentado nunca este tipo de pasión por una chica.


          No era solo por lo de Manon, la idea de volver al casino me asustaba muchísimo. El tema del tiroteo me había afectado más de lo que podría haber imaginado.


          —Te daremos un chaleco antibalas —dijo Declan, leyéndome los pensamientos.


          —Eso podría ser una buena idea. —respiré—. ¿Quién es el calvo de la foto?


          —Un policía que dirige investigaciones de drogas.


          Cogí un palo y lo fui arrastrando por el suelo mientras caminábamos. —¿Crees que está metido en el asunto del tráfico?


          —Probablemente.


          ¿Esto era real? ¿Había dicho yo esas palabras? De repente, estaba inmerso en un drama que pensaba que había dejado atrás; ya había visto suficientes situaciones que implicaban a la policía y sabía cómo se las gastaban.


          —Estoy un poco nervioso, para ser honesto.


          Dejó de caminar y me lanzó una sonrisa. —Eso es comprensible. Pero eres la mejor opción, podemos confiar en ti. Crisp cree que puede comprar a cualquiera y, al abandonarlo, demostraste lo contrario.


          Pateé una piedra del suelo, optando por permanecer en silencio, porque si Crisp no hubiera insistido en que dejara a Manon, me habría tenido.


          Un mes sin ella, podría hacerlo.


          Pero no para siempre.


          La vida era demasiado corta para siempre.


          Entramos en la finca, los cimientos para el edificio del mercado ya estaban preparados. —Eso está marchando muy bien —dije.


          Él asintió, complacido. —Te dejo. Tengo que reunirme con mi bella esposa.


          Me despidió y se fue.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 17

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Manon

        

      


      
        
          —¿Quién da una fiesta un jueves por la noche? —le pregunté a Savvie mientras conducíamos hacia Notting Hill.


          —Jacinta, o Sienna y cualquiera… a decir verdad. —Ella se rio—. No vamos a ponernos así de guapas para nada.


          Ella tenía razón. Después de dejar el Spa, me acostumbré a dormir hasta tarde. Sin embargo, Drake tenía la costumbre de levantarse temprano. A menudo me despertaba, aunque no me importaba. Me habría despertado a las cuatro de la mañana si hubiera hecho falta, especialmente cuando se trataba de sexo ardiente y duro.


          Nuestras mañanas eran crudas y salvajes. Drake era como un animal. Un animal muy sexy. Me encantaba escuchar su respiración agitada en mi oído mientras empujaba dentro de mí.


          Las noches eran más relajadas. Desfilaba para él con lencería nueva y esperaba hasta que no podía más. Teníamos sexo apasionado, seguido de suaves caricias, besos y más sexo.


          Mi corazón se aceleraba con solo pensar en él, y me negué a permitir que Crisp me arrebatara todo aquello. Todavía tenía la esperanza de que me dejara en paz, ya que no había intentado contactar conmigo desde entonces, a pesar de su insistencia en la propuesta de matrimonio.


          Imaginé que Natalia le mantenía ocupado.


          Tal vez podría convencerle de que se casara con ella. Tenía una mirada astuta y ambiciosa en sus ojos; mi madre a menudo era así cuando estaba rodeada de hombres ricos, porque para ella todo tenía un precio, y el sexo se ofrecía a cambio del precio más alto.


          Antes de ir a la fiesta, me reuní con Savvie para visitar algunos apartamentos. Ahora que tenía cinco millones de libras, estaba lista para comprarme mi propio hogar.


          Sin embargo, tenía que seguir algunas reglas. Solo se me permitía gastar diez mil libras al mes, y mi tarjeta de crédito, además, tenía un límite de cinco mil libras al mes. Mi abuela probablemente quiso asegurarse de que no me arruinara.


          Mientras estaba sentada en la oficina del abogado, revisando todo aquel lenguaje legal difícil de entender, mis ojos se centraron en la siguiente frase: Se ha establecido un límite predeterminado para mitigar el gasto excesivo en frivolidades.


          Le pregunté al abogado sobre aquello y me sugirió que hablara con mi abuela.


          Me dijo que las frivolidades son cosas que no se necesitan.


          —¿Como zapatos y ropa? —pregunté.


          —Estoy segura de que será suficiente con diez mil libras al mes. —Ella inclinó la cabeza y dejamos la conversación ahí.


          No obstante, sí me permitía la compra de un apartamento. Entonces, en muchos sentidos, no podía disponer libremente de esos cinco millones, pero aun así, eso era mucho mejor que cualquier otra cosa que hubiera tenido. También comencé a pensar en mi futuro, algo que nunca había hecho antes. Siempre había dado por sentado que estaría muerta a los veintiuno.


          Negativa y dramática, lo sé, pero después de toda la mierda que había vivido, había días en los que no creía que pudiera seguir adelante.


          Estaba decidida a no volver a ser pobre nunca más, así que tenía que aprender a controlar el impulso de gastar, con las elevadas facturas en lencería tenía suficiente, un pequeño precio por mantener la polla de Drake bien dura.


          ¿Era eso lo que tenía que hacer para mantener un novio? ¿O era eso lo que Peyton me había enseñado a hacer?


          Otro pensamiento tóxico que quitarme del medio. Tenía un montón esperando.


          Mientras conducíamos, le pregunté a Savvie: —¿Crees que debería comprarme el apartamento tipo estudio que hemos visto en el Soho?


          —Se queda un poco pequeño, pero es elegante. Me gustan los techos altos con vigas y hay un balcón, que siempre es una ventaja.


          —Y acceso al jardín de la azotea —añadí, emocionada—. Sería una excelente inversión. ¿No crees?


          Ella se encogió de hombros. —Ni idea. Todo lo relacionado con las inversiones es la especialidad de Ethan. Habla con él sobre el mercado inmobiliario.


          —Lo haré, gracias.


          Me cogió de la mano, la apretó y un calor me recorrió. Nunca había sonreído tanto en mi vida.


          Si no fuera por Crisp, habría sido la chica más feliz de Londres.


          El taxi se detuvo en una casa de estilo eduardiano, blanca, de dos pisos, con un sauce que brillaba como con luces de hadas.


          Salimos y escuchamos una música retumbante.


          —La fiesta está en pleno apogeo. ¡Genial! —dijo Savvie, mientras se ajustaba la falda, que parecía una obra de arte moderno, como si alguien la hubiera salpicado de pintura. Elegante como siempre.


          La puerta ya estaba entreabierta y cuando entramos, había gente por todas partes, hablando alto para hacerse oír sobre la música tecno, que sonaba a todo volumen desde una gran sala despejada con un DJ y gente bailando por todas partes.


          Nunca había estado en una fiesta así. De hecho, antes de vivir en Merivale, nunca había estado en una fiesta. Triste, lo sé. Pero mi educación no se centró precisamente en fiestas de pijamas y novias.


          El humo de la marihuana flotaba en el aire, y un hombre con un traje a rayas multicolores y un sombrero divertido besó a Savvie. —Cariño, aquí estás. —Sacó una lata y le ofreció una pastilla azul. Ella negó con la cabeza y él levantó las cejas, como si hubiera rechazado algo que prometía la inmortalidad.


          —No. Estoy limpia, casada y tratando de quedarme embarazada. Con un poco de champán estaré más que servida.


          —Oh, Savs —hizo una mueca triste—, espero que no te vuelvas una suburbana.


          Ella se rio. —Nunca. Somos demasiado ricos para eso. —Se volvió hacia mí—. Tú puedes, si quieres.


          Aunque había tomado alguna pastilla que otra, seguí el ejemplo de Savvie y la rechacé.


          Entramos en otra habitación, esta vez llena de muebles antiguos y paredes llenas de arte moderno y ostentoso.


          Como si acabara de salir de una de esas pinturas de la pared, una chica rubia, vestida con un caleidoscopio de colores arremolinados gritó —Ahí estás, Minx —y abrazó a Savvie.


          Me presentó a Jacinta, y me quedé embobada escuchándolas charlar sobre quién se follaba a quién o a quién acababan de pillar consumiendo drogas y todo tipo de chismes. Sobre todo, de ropa. Una cosa que había aprendido sobre la juventud rica, es que amaban a su diseñador y se ponían casi histéricos si alguien aparecía con el mismo atuendo.


          Bailando, bebiendo champán, charlando sobre tendencias de maquillaje y los últimos escándalos sobre una famosa de la tele a la que hackearon el teléfono y la pillaron un montón de fotos de pollas, me lo pasé genial y la noche se fue volando.


          Por una vez en mi vida, me sentí como si fuera parte de algo. Estaba a punto de comprar mi propio apartamento en Londres, había hecho algunos amigos con los que podía quedar para comer en Harrods, y mi plan para convertirme en una mujer rica con estilo se estaba haciendo realidad rápidamente.


          ¿Dónde encajaba Drake en este esquema?


          Era demasiado joven para casarme con alguien, aunque él hiciera que mi corazón se acelerara y decirle que le amaba. Sea como fuere, no podía ver mi vida sin él. Encajaría muy bien, como todo lo demás, me dije con una gran sonrisa.


          Después de una gran noche de baile salvaje sin parar, caímos en el taxi, riéndonos tontamente. Había bebido demasiado champán.


          Savvie dirigió al conductor a Mayfair, donde me había invitado a quedarme.


          —Jacinta es una salvaje —dije.


          —Siempre lo ha sido. Se va a casar pronto.


          —¿Con Alain?


          —Sí. ¿Qué te ha parecido él? —preguntó mientras el taxi atravesaba Londres y cruzaba el puente.


          —Parece agradable. Un poco friki.


          Savvie se rio. —Tienes razón. Es un aburrido de mierda, creo. Pero es muy rico.


          —Entonces, ¿se va a casar con él por su dinero? —Eso me sorprendió. Pensé que Jacinta tenía su propio dinero, ya que siempre vestía con trajes de diseñador y tenía un acento elegante.


          —Sí. Conociendo a Cin, probablemente tenga algún que otro amante.


          Me giré para escudriñar su cara al respecto.


          —¿Crees que eso está bien? —pregunté, recordando lo que me había dicho Crisp, ofreciéndome esa “opción caballerosa”, que pronto descubrí que era algo que los italianos hacían desde hacía cientos de años. Viejos maridos ricos que permiten a sus jóvenes esposas tener un amante, lo que me parecía bastante razonable. Mejor que engañar y ser pillado y culpado por ello. Aunque ese no iba a ser mi caso. Había visto suficientes engaños de por vida con el interminable desfile de amantes de mi madre.


          —No sé, cada uno con su vida. Yo no lo haría. Sería demasiado complicado.


          —Pero no necesitas casarte por dinero, ¿verdad?


          —No. Me casaría con Carson incluso si estuviera en la indigencia.


          —Eso es fácil de decir, dado que nunca has estado en la indigencia.


          Se giró y me miró. Es como si hubiera activado algún botón —¿Tú si has estado en la indigencia?


          Asentí. —No fue bonito.


          —¿Pero Bethany no se juntaba con tipos ricos? —Ella frunció el ceño.


          —Eso no significa que cuidara de mí.


          Su rostro se arrugó en estado de shock. —Estás bromeando.


          —Oye, no pasa nada. Ahora estoy bien. No me gusta pensar en el pasado.


          —¿Es por eso por lo que te autolesionas?


          Ya había olvidado todo lo sucedido en el Mariner, así que me retorcí. —Tal vez. No sé.


          Llegamos al destino justo a tiempo, no quería seguir hablando de mi pasado.


          Un mayordomo anciano nos hizo pasar y nos dirigimos a la sala de estar donde parecía que Mary Poppins iba a bajar las escaleras y aterrizar frente a mí con su paraguas de pájaro, poniéndome ojitos. La casa, especialmente el salón, con sus jarrones antiguos, estatuas y lámparas, me recordó a esa película.


          Savvie preparó unas bebidas, abrió una bolsa de patatas fritas y nos acomodamos en la sala de estar, que tenía un color azul brillante.


          —Lamento haber sacado el tema.


          —No pasa nada. Es solo que no me gusta hablar de ello. —Me mordí la mejilla.


          —¿Qué pasa?


          Le hablé de lo de Crisp y sus amenazas de sacar a la luz mis robos y las imágenes obscenas y manipuladas que le había enviado en mis días desesperados.


          —Mierda. —Ella arrugó la nariz—. Es un cerdo. ¿Se lo has dicho a mamá?


          —No. —Entrelacé los dedos—. Para ser honesta, me avergüenza que ella lo sepa.


          Ella sonrió con tristeza. —Lo entiendo. Pero bueno, has tenido un camino difícil y robar en tiendas no es algo tan grave. En realidad, mucha gente lo hace por esas u otras razones.


          Me volví esperanzada hacia ella. —¿Tú lo has hecho?


          —No he necesitado hacerlo. Pero me juntaba con idiotas asquerosos, como Bram.


          Asentí lentamente. —Ya, bueno, él ya no está aquí para molestarte.


          —No. Pero la poli sigue husmeando. Lord Pike está convencido de que Carson tuvo algo que ver con eso.


          —¿Tuvo algo que ver?


          —No lo sé. Ni me importa. Si hubiera sido al revés, yo habría hecho lo mismo.


          Escuchar que Bram podría haber sido asesinado, me dejó sin palabras.


          —Entonces, ¿vas a dejar a Drake por Crisp?


          Cogiendo el vaso, bebí un sorbo antes de responder. —Amo a Drake.


          —Todavía eres muy joven, cariño.


          —Lo sé. Pero, ¿qué diablos voy a hacer con Crisp?


          Ella se encogió de hombros. —Habla con mamá, ella sabrá que hacer. Siempre sabe qué hacer en estas situaciones difíciles.


          —Pero tampoco es que saque su carácter cuando se trata de Rey. Ni siquiera pudo implicarse en lo del Cherry, ¿te acuerdas?


          —Ya. —Sacudió la cabeza—. Ahí hay algo raro.


          —¿Sabes que Crisp quiere construir un imperio en las tierras que rodean Merivale? Quiere tomar el control de las granjas y construir edificios, todo bajo su nombre.


          Sus ojos se agrandaron. —Mierda. Aunque no me sorprende. El único inconveniente es que es tierra de los Lovechilde. No obstante, creo que él es dueño de una parte. A todos nos encantaría saber cómo llegó a pasar algo así.


          —Obviamente tiene algo contra ella.


          —Eso parece claro. Pero, ¿el qué? ¿Crees que podrías tratar de sonsacárselo?


          Exhalé ruidosamente. —No lo sé. Le odio. No puedo soportar ni su olor. Ni siquiera quiero estar en la misma habitación que él. Solo desearía que me dejara en paz. —Una lágrima rodó por mi mejilla.


          Ella tocó mi mano. —Oye, vas a estar bien. Estoy segura de que mamá solucionará esto. Al final le pillarán.


          —Eso espero, porque está podrido.


          —Lo descubrimos hace años. Me encantaría saber por qué mamá le aguanta. ¿Puedo contarle lo que me has dicho?


          Asentí. Aunque si Crisp se llegase a enterar, pediría mi cabeza en una bandeja por compartir los detalles de nuestra conversación privada; pero ya no me importaba.


          Las únicas cosas que me importaban eran Drake y que yo me convirtiera en alguien independiente. Aunque he de confesar que las amenazas de Crisp sobre enviar a Drake a algún lugar lejano, seguían atormentándome.


          Compartí ese miedo con Savvie y ella torció el gesto. —No estamos en el siglo pasado. Ya no se envía al exilio a los convictos de delitos triviales, como robar pan.


          Me reí. Tenía razón. Rey no tenía el poder para echar a Drake del país. Era solo fanfarria.


          Dejando a un lado todos esos pensamientos persistentes, pensé en mi fiesta y en cosas agradables, como Drake y yo dando un paseo por los acantilados, cogidos de la mano y mirando al océano.


          [image: image-placeholder]

          Estaba muy contenta de que Billy y Sapphire, que ahora estaban saliendo, hubieran venido a mi fiesta. Al menos eran amigos de verdad, a diferencia de los demás invitados, que acudían a todas las fiestas de Merivale.


          Aun así, habría sido una celebración triste si hubiera dependido de mi red de contactos inexistente.


          Mi madre no había sido invitada, por supuesto, pero me llamó. Cualquier padre normal me habría deseado un feliz cumpleaños, pero ella solo llamó para pedirme una invitación y preguntarme por el dinero que había heredado.


          —Hoy ya eres una adulta —dijo.


          —Sí, Beth, así es. —Empecé a llamarla por su nombre. Referirme a ella como madre me hacía sentir que estaba mintiendo.


          Ni siquiera se inmutó cuando la llamé por su nombre. Odiaba ser madre. Un hecho que quedaba más que claro cada vez que ella se enfadaba por algo, como que me negara a robar para ella un pintalabios, o juntarme con algún idiota rico y feo.


          —He oído que estás organizando una gran fiesta —dijo.


          —Sí. La abuela es muy amable, ¿verdad? —Tenía ganas de restregárselo. La conocía lo suficientemente bien. A mi madre le hubiera encantado disfrazarse y coquetear con los ricos y poderosos—. ¿Cómo te has enterado? —pregunté.


          —Reynard me lo ha dicho.


          —¿Sigue en contacto contigo? —Me retorcí ante el recuerdo de esa aterradora propuesta de matrimonio.


          —Sintió la necesidad de obtener mi bendición para sus próximas nupcias.


          —No quiero hablar de eso.


          —Pero hay que organizar una boda grande y fastuosa.


          —Ahora no. Adiós. —Colgué antes de ahogarme con mis palabras.


          Como en todas las fiestas de Merivale, la gente hablaba a gritos, se emborrachaba con champán y comía bocadillos que salían continuamente en bandejas de plata.


          Drake estaba elegante y guapísimo con un esmoquin con solapas de seda. La camisa blanca resaltaba su bronceado. No podía quitarle los ojos de encima, al igual que todas las demás mujeres y algún que otro hombre.


          Me puse un Dolce and Gabbana hasta la rodilla de color rosa fucsia, con un escote en la espalda. Mi abuela había recargado mi tarjeta de crédito al máximo como otro regalo de cumpleaños; me fui de compras con Sapphire, y terminé comprándola un bonito vestido de seda de Stella McCartney que casi mancha con sus lágrimas. Ella me inspiraba ternura. Nunca antes me había sentido tan obligada a ayudar a alguien, y la alegría que irradiaba de su sonrisa no tenía precio; superaba a cualquier antidepresivo que hubiera probado.


          Me acerqué a Drake, que había estado charlando con Carson.


          Cuando me rodeó con el brazo, mi corazón se aceleró. Eso era todo lo que importaba, nosotros. Todos los invitados simplemente se desvanecieron.


          —¿Un poco de exhibición en público? —Me reí.


          —No puedo permitir que todos esos viejos ricachones y cachondos te miren.


          —¿Me estás reclamando? —Ladeé la cabeza con una sonrisa.


          Sapphire y Billy se acercaron y se unieron a nosotros.


          —Esta habitación es como una galería de arte. Me siento como si estuviera en un episodio de Antique Roadshow. —Ella se rio.


          —Y que lo digas —dije—. Hay que tener cuidado al andar para no derribar ningún jarrón o estatua de valor incalculable. Hay tantos objetos impresionantes, que siempre estoy pendiente de mis pasos.


          Billy miró a su alrededor como si estuviera preocupado por algo.


          —¿Estás bien? —le pregunté.


          Dio un trago a la cerveza y asintió.


          —Billy está asustado de que la Sra. Lovechilde le regañe. —Drake se rio entre dientes.


          Billy le dirigió una mirada obstinada. —Eso es algo entre nosotros, amigo.


          —Oye, si la abuela es genial —le dije.


          —No fue tan genial cuando me acusó de robar un collar y me mandó a la policía.


          Se me cortó la respiración, esperaba que nadie lo notara, aunque Drake me miró suspicaz, era difícil ocultarle algo. Estaba tan aferrado a mi brazo que, en cierto sentido, era conmovedor.


          El incómodo recuerdo del collar que había robado mi madre y que había empeñado, volvió a aparecer en mi mente. Al menos no se lo había robado a los Lovechilde. Will lo hizo después de que mi madre le pidiera que cogiera algo de valor de mi abuela.


          Me mordí la lengua justo cuando la abuela se acercó a mí con un vestido verde, pareciendo mucho más joven de su edad. Podría haber sido la hermana de mi madre, o incluso mi hermana mayor, dado que compartíamos parecido.


          Los invitados dejaron de hablar y le prestaron atención como a una reina. Tampoco era algo que me sorprendiera, porque mi abuela gozaba de una presencia imponente. Mantuvo la cabeza en alto, especialmente con su largo cuello, resaltado por un moño suavemente recogido en la base de la nuca.


          Siempre había admirado la forma en que caminaba y cómo se desenvolvía en una habitación llena de gente. Podría haber sido una actriz subiendo al escenario. Tal vez así era para ella al principio. Ella me enseñó a mantener la cabeza erguida al entrar en una habitación llena de gente. Siempre había mirado hacia abajo o al cielo, nunca establecía contacto visual. Tal vez tenía miedo de lo que pudieran ver en mí.


          —Oye, tu abuela es impresionante. Debería estar en Hollywood.


          Sonreí a Sapphire.


          La abuela se acercó a mí y tocó mi vestido, lanzándome una mirada de aprobación. Le agradó que dejara de usar faldas diminutas y blusas escotadas. Otro hábito del que había aprendido a deshacerme. Mi madre me había inculcado la importancia de mostrar mis activos para atraer una vida mejor. Todo lo que había hecho con mi ropa interior era atraer imbéciles.


          Sin embargo, mi vestido tenía la espalda al aire, pudiendo disfrutar así de las caricias de Drake, poniéndome la piel de gallina y haciendo que mis pezones se alegraran.


          Todo lo que necesitó fue una mirada de soslayo para que retirara la mano, por respeto a mi abuela.


          Ella sabía que estábamos saliendo. Yo se lo había dicho. Eso fue antes de toda esa historia de mierda de la propuesta de matrimonio de Crisp. Al menos ese vejestorio no había aparecido en la fiesta. Todavía.


          —Veo que has invitado a tus amigos —dijo.


          Sus ojos se posaron en Billy, y me di cuenta de cómo se encogió en el acto. Ella podía llegar a ser muy intimidante.


          —Confío en que te llegó mi carta de disculpa y el cheque, ¿verdad? —dijo, mirándole directamente.


          Él asintió lentamente. —Gracias.


          —Bien. Espero que todos paséis una hermosa noche.


          Se giró hacia mí. —¿Puedo hablar contigo?


          La seguí hasta la habitación amarilla en la parte de atrás, conocida como la sala familiar.


          —¿Drake y tú estáis juntos oficialmente? —Se sentó en un sofá floral.


          Me dejé caer en el sillón. —Le amo, abuela. —Dos copas de champán y ya me había puesto toda sensiblera.


          —Rey me ha dicho que te vas a casar con él, que aceptaste su oferta. —Me estudió por un momento—. Para ser honesta, me sorprendió mucho. Tienes un futuro cómodo sin tener necesidad de casarte con un hombre lo suficientemente mayor como para ser tu abuelo.


          Mi pecho se desinfló mientras suspiré ruidosamente. —No quiero. Pero me está amenazando.


          Su ceño se arrugó, o al menos lo intentó. La abuela era bastante partidaria del Botox, como ya descubrí durante mi desempeño en el Spa.


          Las lágrimas brotaron de mis ojos.


          —¿Cómo te está amenazando? No tienes que casarte con él.


          —Pero lo hace.


          Ambas nos giramos y de repente apareció el hombre de mis pesadillas devolviéndonos una sonrisa con esos ojos penetrantes que parecían rayos X atravesándome hasta mi esqueleto tembloroso.


          Vestido con su característica chaqueta de terciopelo azul, Reynard tenía esa apariencia de hombre que se cree el dueño del mundo. Pensé en mi madre y en cómo hablaba sobre los beneficios de casarse con alguien rico y poderoso.


          Ella parloteaba sin parar: piensa en la ropa, en los jets privados, la Riviera en verano, un gran yate… Y podrás tener a tus amantes.


          Si no hubiera sido por Drake, podría haber caído en la tentación de esa vida de lujo, pero esa versión de mí desapareció en el momento en que Drake me besó. Tal vez eso era todo lo que siempre había necesitado, calor humano, hacer el amor apasionadamente y caricias tiernas.


          —Rey, esta es una conversación entre mi nieta y yo.


          —Ha aceptado mi oferta. Y creo que podemos dejarlo así. —Su mirada se demoró, como si estuvieran teniendo una discusión sin palabras—. Ma Cherie está cerrado. Y ahora creo que todos podemos llevarnos bien, como una familia. ¿No es así?


          Puse los ojos en blanco. Quería vomitar. Mi abuela se lo estaba creyendo, vi cómo su rostro se relajaba.


          Ella se puso de pie y, antes de salir de la habitación, me rodeó con el brazo. —Feliz cumpleaños. Os dejo a solas.


          Y eso fue todo. La única persona que podía ayudarme, me había dejado sola.


          ¿Por qué?


          Crisp realmente la tenía atrapada bajo la sucia suela de su zapato.
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          La fiesta estaba en pleno apogeo. Todos estaban bailando al ritmo de un DJ y luces de colores pulsantes que rebotaban en el techo tallado de la gran sala, transformada ahora en una discoteca.


          Mientras caminaba hacia mí, los ojos de Manon se clavaron en los míos, haciendo que todo a mi alrededor se volviera borroso. A pesar de su balanceo al caminar, noté que algo no iba bien en su mirada.


          —¿Podemos ir a algún lugar, lejos de todo esto? —preguntó.


          Miré el reloj. —Pero son solo las once y media.


          —Ven conmigo, por favor. —Parecía que había estado llorando.


          Toqué su mano. —¿Está todo bien?


          Se encogió de hombros, como cuando algo la preocupaba.


          —Bueno, te sigo. —La seguí, comiéndome con los ojos su trasero curvilíneo y me acerqué—. ¿Te he dicho lo impresionante que estás esta noche?


          Se detuvo y sonrió con tristeza. —Unas cuantas veces, pero no me importa volver a escucharlo. Tú también estás muy elegante. Estoy segura de que todas en la fiesta están babeando por ti.


          Puse los ojos en blanco. —Solo hay un coñito que me interesa y es el de una pequeña gatita traviesa. —Acaricié su brazo.


          En lugar de reírse, como solía hacer cuando bromeaba, mantuvo los labios apretados. —¿He dicho algo malo?


          Sacudió la cabeza lentamente, tomó mi mano y me llevó lejos.


          Cuando salimos, vimos a Crisp con un puro charlando con un invitado.


          Ella retrocedió. —Vamos por ese otro camino. —Manon señaló un camino que conducía al bosque.


          —Estás tratando de evitarle, ¿es eso? —pregunté.


          Pensé en mi acuerdo de trabajar para Crisp. Verla tan hermosa bajo la luna hizo que la decisión fuera aún más difícil de tomar, pero me vendría bien el dinero, y si eso significaba que podríamos conseguir suficientes pruebas en contra de Crisp, entonces merecería la pena un mes sin Manon, por difícil que fuera hacerme a la idea.


          Sacó su vapeador.


          —¿Sigues con eso?


          —Es esto o me lastimo de otra forma.


          Casi me había olvidado de lo de las autolesiones. Creo que lo enterré profundamente en esa parte de mi cerebro donde se iba toda la mierda difícil de procesar.


          —No lo has vuelto a hacer, ¿verdad?


          Sus ojos estaban tan abiertos y perdidos que tuve que abrazarla.


          Enterré mi nariz en su piel suave y perfumada y podría haberme quedado así toda la noche. Sobre todo, allí, en ese entorno idílico y mágico bajo las estrellas.


          —¿Me vas a decir qué pasa? —Me alejé para poder ver bien su rostro.


          —No es nada, de verdad. Solo me molesta cómo las mujeres te miran y se lanzan sobre ti. —Dio una calada al vapeador como un bebé lo haría con un biberón—. Vamos hacia allá. —Señaló el bosque.


          —Esta oscuro. Alguna criatura salvaje podría atacarte. —Bromeé.


          Me empujó contra un árbol. —Me gusta cómo suena eso. Yo soy esa criatura salvaje. Ahora, fóllame. —Me desabrochó la bragueta y metió la mano por los pantalones—. Mmm... ya estás duro.


          —Solo mirarte me pone jodidamente cachondo. Y me encanta cuando llevas el pelo recogido. —Pasé mi dedo a lo largo de su estilizado cuello.


          Ella sonrió. —Me he puesto quilos de laca, está totalmente tieso.


          —Como mi polla.


          Su risa relajó la repentina tensión. Algo la estaba carcomiendo. Pero no iba a interrumpir este momento caliente entre nosotros.


          Me dio la espalda y frotó su tonificado culo redondo contra mi polla. —Fóllame fuerte. Hazme daño.


          —¿Perdona? —Estaba levantándola el vestido, pero me detuve.


          —Sigue. Te necesito dentro de mí.


          Solté un suspiro breve. Levanté su vestido y pasé mis manos sobre su trasero, suave y curvilíneo; luego entremetí mi dedo por debajo de su tanga y acaricié suavemente su clítoris, que parecía hincharse bajo mi ligero toque mientras besaba su cuello.


          Ella tembló. —Oh... fóllame, por favor.


          Froté mi polla contra su trasero redondo.


          Sus tetas rebotaban en mis manos mientras las acariciaba. —Vas sin sujetador.


          —Sí. ¿Te gusta que no lleve nada?


          —Me encanta. Te las he estado mirando toda la noche. Las veía rebotar mientras caminabas. Y parece que las tienes más grandes.


          Entré en ella con un dedo, y su húmedo y apretado coño lo succionó al instante. —Estás tan caliente, mojadita y lista.


          —Eso es porque no puedo dejar de pensar en tu polla dentro de mí.


          Entré en ella de un solo empujón y ella jadeó.


          —¿Estás bien?


          —Sí. Por favor, fóllame.


          Ahí estábamos, en Chatting Wood, yo con mis manos contra un áspero tronco de árbol y embistiéndola mientras mordía su cuello.


          —Oh Dios, me encanta, joder —dijo.


          Follamos como animales salvajes. No paraba de golpearla por detrás, fuerte y rápido. Manon sonaba como si lo estuviera pasando mal y me detuve.


          —No, casi estoy, por favor.


          Seguimos y seguimos y entonces me corrí, estallando como un cohete. Fue intenso. Siempre era intenso con ella. Como no lo había sido nunca con nadie. Es por eso que podría hacer por ella cualquier cosa. Me convertiría en su esclavo si fuera necesario. Pero ella no necesitaba saber eso, me haría parecer jodidamente débil.


          Me llevó un momento volver a la realidad.


          Resoplé. —Nunca he follado a nadie como te follo a ti —le dije—. Nunca había estado dentro de un coño como el tuyo. Eres jodidamente adictiva. A mi polla le encanta estar dentro de ti.


          Se giró, tocó mi mano, luego se inclinó y me besó en los labios. —Y a mí me encanta tu polla dentro de mí. Y también me encanta chupártela. Siempre pensé que odiaría hacer esas cosas.


          —¿Nunca se la habías chupado a nadie? —pregunté sorprendido. No me gustaba hablar de sus antecedentes sexuales, me ponía celoso, aunque fuera una locura sin sentido.


          —Bueno, a Peyton… —Hizo una mueca, sabiendo cuánto deseaba matar a ese pederasta—. Solo que tenía una polla muy pequeña. —Movió su dedo.


          —Una micro polla que necesita ser amputada.


          Ella me cogió de la mano. —Solo ha habido un nosotros. Sólo seremos nosotros.


          Sostuvo mis ojos, de nuevo se había puesto mortalmente seria, como si estuviera tratando de decirme algo más.


          Eso suena como para siempre.


          Por la forma en que me hacía sentir, fácilmente podría pasar una eternidad con ella. Pero, ¿era mi polla la que hablaba?


          Dejó de caminar y se recolocó las tetas para que quedaran bien posicionadas dentro de su vestido.


          —Oye, que lo estaba disfrutando —protesté.


          Manon se rio. —No puedo volver a la fiesta con las tetas fuera, precisamente.


          —No, joder, no puedes.


          Su frente se arrugó mientras sostenía mi mirada. —¿Te pondrías celoso si otros hombres me miraran las tetas?


          —¿Tú qué crees?


          —Bueno, me gustaría oírte decirlo.


          —Por supuesto que me pondría celoso.


          —¿Y qué pasaría si otro chico me tocara?


          —Le arrancaría los malditos dientes.


          Una sonrisa emocionada creció en su hermoso rostro. —Mmm... Te pones muy sexy cuando te conviertes en un macho alfa.


          Era un juego al que solíamos jugar y que, por alguna loca razón, me encantaba. La atraje hacia mí. —Me perteneces.


          —Y tú me perteneces a mí. Te amo, Drake. Pase lo que pase, recuérdalo.


          Ahora era mi momento de fruncir el ceño. —¿Qué quieres decir con eso?


          —Nada. Vamos, volvamos adentro, emborrachémonos y bailemos como idiotas.


          Metí la mano en mis bolsillos y saqué su tanga. —¿Qué hago con esto? No puedes entrar allí sin bragas.


          —Sí que puedo. ¿No te pondrá cachondo saber que mi coño está desnudo?


          —Mierda, Manon, me la estás poniendo dura otra vez.


          Frotó su mano sobre mi polla. —Ya lo veo. ¿Quieres que te la chupe?


          —Más tarde.


          Una vez más, puso un gesto extraño. En lugar de esa sonrisa adictiva y malvada que tenía cada vez que decíamos obscenidades, parecía distante.


          —¿Seguirás follándome pase lo que pase? —preguntó.


          —¿Por qué parece que pasa algo malo?


          Ella resopló. —¿Por qué no nos vamos? Solos tú y yo. Tengo suficiente dinero para mantenernos durante un tiempo.


          —No puedo. Tengo que cuidar de mi madre.


          —Puedo pagar sus gastos, si quieres.


          Sostuvo mis dos manos y me miró seriamente a los ojos. Lo decía en serio. Pensé en el pacto que había hecho con Caroline Lovechilde.


          —Mira, tengo algo que decirte.


          —Por favor no me digas que te vas. No podría soportarlo. —Parecía tan alarmada que me sorprendió.


          Manon se pegó a mí, pero en lugar de salir huyendo, que habría sido mi respuesta normal con cualquier otra chica, me acerqué y dejé que me aferrara. Que me tuviera completamente.


          —He accedido a volver al casino. Solo por un mes. Rey aún no lo sabe. La razón por la que me fui la última vez fue porque me dio un ultimátum para que dejara de verte.


          Su ceño se frunció. —¿Y te fuiste?


          —Claro, sí. No perdía gran cosa, tampoco.


          —No, supongo que no. —Se miró los pies—. Pero si así fuera, ¿lo harías?


          ¿Estábamos jugando a ese juego otra vez?


          —Bueno, si tú necesitaras mi riñón, sí, seguro. Para salvar tu vida.


          —Pero, ¿qué pasa con mi amor? Si alguien te dijera: tu riñón a cambio de Manon. ¿Lo harías?


          —Eso es una jodida locura. Sabes cómo me siento.


          —Pero, ¿lo harías?


          Su mirada escrutadora me atravesó. Parecía encantada con todo esto. No había conocido a nadie que necesitara tanta reafirmación. —Sí. Lo haría.


          —¿Por qué? ¿Porque disfrutas follándome?


          —Oh Dios, Manon. ¿Qué pretendes? —Ella seguía mirándome expectante—. Bueno, obviamente, me encanta follarte, pero quiero estar contigo.


          —¿Eso es todo? —preguntó.


          —Soy muy malo expresándome con palabras, Manon.


          —Lo estás haciendo bastante bien hasta ahora. —Me abrazó y me relajé.


          —Tu abuela me necesita para espiarle. Así que puede que tengamos que pasar desapercibidos. Solo durante un mes.


          Ella no respondió, lo cual pensé que era extraño.


          Cuando entramos en los terrenos iluminados, Crisp, que seguía con su enorme puro, nos miró fijamente y escuché a Manon decir ‘mierda’ en voz baja.


          —Oh, Manon, ahí estás. Te he estado buscando. —Me miró como si yo fuera basura y sentí ganas de reventarle la cara, pero controlé el impulso. Ya no era aquel muchacho exaltado, que golpea primero y pregunta después. En mis días malos, incluso la insinuación de una risita me habría vuelto violento. Y eso es lo que era la sonrisa zalamera de Crisp, una burla. Le devolví la mía, a pesar de mi promesa a Caroline de comportarme de manera amistosa.


          —Él es Pierce, un colega comercial —le dijo a Manon, antes de volverse hacia su compañero—. Ella es mi futura esposa, Manon.


          Me ignoró, lo cual estuvo bien, porque en ese momento sentí que estaba a punto de vomitar sobre su chaqueta de terciopelo.


          Me giré hacia Manon y negué con la cabeza, con las manos abiertas, y la alarma llenó sus ojos, como si se enfrentara a un lobo; podía decirse que así era. Crisp, mientras tanto, con una sonrisa de depredador, parecía que se estaba divirtiéndose antes de la gran matanza.


          No podía soportar más su petulancia, así que me alejé.


          Ella me siguió. —¡Oye!


          Me detuve. —¿Cuándo me lo ibas a contar exactamente?


          —No quiero hacerlo, pero estoy obligada. —Su voz se quebró.


          —¿Por qué? —Extendí las manos.


          —No puedo decírtelo. Me está chantajeando. Es algo malo. Joderá mi futuro.


          —Lo podemos arreglar. Recházalo.


          No podía creer que estuviera diciendo esto. ¿Le estaba proponiendo matrimonio? No estaba preparado todavía, pero tampoco estaba listo para estar sin ella.


          Las lágrimas corrían por su rostro. —Pero me odiarás.


          Crisp vino a reclamarla y les di la espalda a ambos. La pelota estaba en el tejado de Manon.


          El hecho de que no pudiera sincerarse conmigo, me afectó bastante. Aunque seguramente nada podría ser peor que haberse tenido que follar a aquel rico pedófilo a los quince años.
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          Las fotos llegaron justo cuando estaba a punto de volver a llamar a Drake. Era la mañana después de mi fiesta y me sentía como una mierda. El sexo en el bosque había sido tan crudo y mágico que casi volvimos al principio, o quizás solo yo. Me había olvidado de todo, incluso de tramar un plan para huir.


          Éramos felices y compartíamos nuestros sentimientos. La confusión de mi cabeza casi se había despejado, pero entonces Crisp interrumpió mi felicidad. Parecía disfrutar jactándose de Drake, poniendo esa sonrisa siniestra en su pálido rostro.


          Vejestorio.


          No eran los robos lo que me preocupaba, sino que Crisp sacara a la luz las fotos falsas que le envié de mi vagina, cuando intentaba mantenerle a raya y me dejara de perseguir.


          No podía imaginar que Drake se llegara a enterar de eso, de esa versión mía que le hacía el corte de mangas a todo al mundo mientras una guerra interna me retorcía hasta convertirme en un nudo. Y ahora me había vuelto una bomba de relojería, especialmente viendo aquellas imágenes que ni siquiera eran mías.


          Obviamente había pagado a alguien para que las retocara y parecieran convincentes. La bilis subió por mi garganta mientras me desplazaba a través de todas aquellas imágenes falsas, de una chica con las piernas separadas, exponiendo cada pequeño detalle ginecológico. Yo nunca habría sido capaz de hacer eso. Quizás para Drake, pero para nadie más.


          Drake me odiaría por ello y no podía culparle. Le parecería una completa zorra, codiciosa de dinero.


          [image: image-placeholder]

          Mi abuela se sentó junto a la piscina con Cary. Estaban desayunando y mientras ella leía una revista, él estaba con un libro. Qué imagen, tan contentos y en armonía.


          ¿Podría ser yo dentro de treinta años? Nada me hubiera complacido más que verme allí con Drake, compartiendo un té y un cómodo silencio, mientras disfrutaba de una vida soleada.


          Debió sentir que me acercaba porque levantó la vista y me dedicó una de sus sonrisas de bienvenida, que instantáneamente me tranquilizó.


          Cuando estaba con mi madre, siempre me sentí como una intrusa. En especial por las mañanas, cuando alguno de sus amantes se paseaba en calzoncillos o con solo una toalla después de una noche de sexo ruidoso. Nunca me había dedicado ninguna sonrisa.


          —Disculpa por interrumpir, eh... ¿podemos hablar? —pregunté, mordiéndome la mejilla.


          Me escocía la pierna por el reciente corte, y un hilo de sangre corría vergonzosamente por la parte interna de mi muslo. Apreté las piernas, aumentando así el dolor.


          Al menos eso me distraía la mente del dolor de mi corazón.


          —Dame diez minutos —dijo—. Podemos hablar en mi oficina. —Otra sonrisa y le devolví una mirada temblorosa, esperando que no se diera cuenta de la sangre.


          Después de asearme y ponerme una falda larga para ocultar mis heridas, fui a buscar a mi abuela.


          Drake se negaba a contestar a mis llamadas, y cada llamada ignorada, era como una puñalada. Ya casi no podía esconder las heridas de mi pierna.


          Mi abuela señaló el asiento y caí en él como alguien condenado a un futuro horrible. Ni siquiera podía enderezar la espalda.


          —¿Supongo que se trata de tu próximo matrimonio con Rey?


          Asentí. —No quiero hacerlo, abuela. —Mi voz se quebró.


          —Desde luego. Me sorprende también que incluso él esté tomando ese camino. Nunca ha sido de los que se casan. Hablé con él después, y está decidido, Manon. Me contó cómo fuiste tú quien inició el acercamiento seduciéndolo.


          Me miré las uñas y las sacudí. —Sí… bueno… eso fue obra de mi madre. Ella estaba encima mío para que me casara con alguien rico. Y para ser honesta, era mi única forma de salir de la mierda... Lo siento, quiero decir, de una vida terrible. No fue divertido crecer con Beth.


          —No. No puedo ni imaginarme por lo que has tenido que pasar. —Tenía esa mirada distante en sus ojos, como si ella también hubiera tenido dificultades mientras crecía.


          Yo no sabía quién era mi abuelo y mi madre nunca hablaba de él. El pasado de mi abuela seguía siendo un misterio, como aludió Savvie después de que le pregunté si conocía a mi abuelo. Mi madre me acaba de decir que había muerto, sin más que añadir. Como si fuera una mancha que necesitaba ser eliminada.


          —¿Qué puedo hacer? —pregunté.


          —Puedes empezar diciéndome qué tiene contra ti.


          Le conté todo. Sonrojándome mientras trataba de especificar los detalles de todas esas imágenes obscenas. Incluso admití haber robado en tiendas.


          Ella sacudió la cabeza. —¿Bethany te hizo hacer eso cuando tenías siete años?


          —Teníamos hambre. —Me miré los pies.


          La había afectado. Tenía una mirada de alarma. ¿O era culpa? Su mano incluso tembló. —Lo siento —dijo casi en un susurro, como si le doliera hablar.


          —Era una madre soltera y joven. Algo que a menudo me recordaba.


          —¿Ese era su argumento? —Su mirada sin pestañear me hizo removerme en mi asiento.


          —Eh… Ella solo se quejaba de que tú lo tenías todo, de que la habías dejado sin nada y que una vida en la pobreza no era una vida que valiera la pena vivir. O algo así.


          Caminó hacia la ventana y me dio la espalda. Sentí que no quería que viera su reacción. A pesar de que parecía dura la mayor parte del tiempo, a veces había notado un parpadeo frágil en sus ojos, que rápidamente se esforzaba por ocultar. La entendía bastante bien, porque yo también era así. Odiaba que la gente me viera vulnerable.


          Desde que estaba con Drake, esa capa dura había caído. Podía ser real con él. Con verrugas, o debería decir, cicatrices, y todo.


          —No busco dar lástima. La verdad que pasaría de nuevo por todo eso si eso significara que podría estar aquí contigo.


          Se volvió y me estudió. Su frente se arrugó muy ligeramente. Creo que eso significó todo para ella. Mi abuela no era alguien fácil de entender, pero sentí su culpa, e incluso su alivio al escucharme decir eso.


          —Pero no quiero casarme con Rey.


          Perdida en sus pensamientos, asintió lentamente. —Déjamelo a mí.
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          Era un día soleado, perfecto para una feria, y me alegré de haber dejado que Savvie me convenciera para ir después de haberme encontrado deprimida junto a la piscina, sintiendo lástima por mí misma.


          Habían puestos de comida y artesanía casera repartidos por toda la propiedad, y también un escenario para músicos locales.


          Savvie me tendió el abrazo. —Hurra. Viniste.


          —Esto es realmente emocionante. —Eché un vistazo a las camionetas pintadas de colores brillantes que vendían zumo y golosinas veganas.


          Carson se unió a Savvie. —Hay una gran concurrencia. —Miró a su esposa—. Voy a ese puesto de salchichas. ¿Quieres que te traiga una?


          Ella se rio. —No. Ya no como carne, ¿recuerdas?


          Él me miró y puso los ojos en blanco, luego la besó y nos dejó.


          —¿De qué va eso? —pregunté.


          —Oh, tenemos algunos problemas con el tema de la comida en casa. Él es como un gran carnívoro y, al volverme vegana, he llegado a detestar el olor de la carne.


          —Tiene que ser complicado —le dije—. ¿Por qué ya no comes carne?


          —Leí en alguna parte que podría ayudar a la desintoxicación y pensé, ¿por qué no? De todos modos, nunca me gustó la carne y me siento más saludable desde que no la como. —Sonrió.


          Ella entrelazó su brazo con el mío. —Vamos, demos una vuelta y gastemos algo de dinero. Es bueno apoyar a la comunidad local, y hay algunas bonitas bufandas y gorros hechos a mano.


          —Es verano —dije.


          —Puede hacer frío cuando sopla el viento.


          Fuimos de puesto en puesto. Compré una crema de manos y un bálsamo labial y hasta había un puesto con ropa interior de algodón orgánico.


          —Estas parecen cómodas —dijo Savvie, cogiendo un par de bragas altas.


          Arrugué la cara y ella se rio.


          —Sí. Será mejor que espere hasta que tenga cuarenta años y esté aburrida del sexo para llevar eso —añadió.


          —Pareces demasiado enamorada para aburrirte del sexo.


          Sus ojos tenían esa mirada de satisfacción de alguien que lo tiene todo. —Es que cada día va a mejor. Pero, aun así, parecen realmente cómodas. Podría comprar un par. Y camisetas también.


          Sostuve la ropa interior de abuela.


          Nos encontramos con Declan y Julian en una tienda de juguetes de madera.


          —Esto es fabuloso. —Savvie abrazó a Declan.


          Su hijo se había enamorado de un camión de madera hecho a mano y lo empujaba a lo largo de la mesa, haciendo ruidos de motor. Era una monada. Pero con sus travesuras, estuvo a punto de derribar toda una pila de juguetes.


          —Estoy satisfecho con la participación —dijo—. Los puestos se especializan en productos y artesanías locales.


          Sacó su billetera y pagó el camión antes de que su hermoso hijo destruyera toda la exposición de la tienda.


          —¿Dónde está Thea? —preguntó Savvie.


          —Está con Mirabel en alguna parte. Hay un diseñador local que las tiene babeando. Creo que están a punto de comprarle toda su colección.


          Ante la mención de un diseñador, Savvie se giró hacia mí. —Será mejor que vayamos a ver, creo.


          Sonreí a mi tío. —Está todo precioso. Me encanta estar aquí.


          —Gracias. Es exactamente lo que queríamos. El plan es hacerlo cada fin de semana. Tengo a Drake encargándose de ello. Está por aquí, en alguna parte.


          Me giré para mirar a mi alrededor y, efectivamente, allí estaba él, el hombre que me había robado el corazón, bromeando con una chica bastante guapa. Tatuada, con un piercing en la nariz y cabello largo y oscuro, no podría haber sido más diferente a mí. No estaba interesada en hacerme tatuajes, aunque a Drake le encantaban.


          Suspiré, pensando en esos brazos musculosos cubiertos de tinta envueltos alrededor de mi cuerpo. La idea hizo que mis ojos se humedecieran. ¿O fue verlo charlando y sonriendo con aquella bohemia, doble de la joven Cher?


          Savvie me ayudó a sacarme de ese momento intenso por Drake y me arrastró hasta el puesto de ropa donde estaban Mirabel y Theadora.


          Mirabel sostenía un vestido contra Theadora. —Es precioso. Han usado ropa reciclada de los años 60 para confeccionarlos. Me encanta la falda de retazos.


          Me di cuenta de que la chica que coqueteaba con Drake llevaba una. Y de repente quise cambiarme de ropa. Parecía demasiado sintética, como si comprara en Harrods y no en un mercado real.


          Tal vez Crisp me odiaría y seguiría adelante si abrazara mi lado más natural y fuera por ahí como una hippie. Esbocé una rara sonrisa al pensar eso.


          —Quizás debería llevar un estilo boho, para variar. —Escudriñé una falda floral—. Esto iría genial con unas botas.


          Savvie asintió. —Es espectacular. Te quedaría genial. Cualquier cosa lo haría, Mannie. Tienes un cuerpo espectacular para cualquier tipo de ropa.


          —¿Tú crees? —Sonreí con fuerza—. ¿No solo para las cosas ceñidas?


          —Oh Dios, pues claro que sí. La vida es demasiado corta para usar ropa deportiva las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y no tienes que usar licra para atraer a… ya sabes. La odio.


          Asentí. Tenía razón. Llevaba mucho tiempo mostrando el cuerpo, con la esperanza de que me trajera éxitos de todo tipo, cuando todo lo que había logrado, era convertirme en un objeto de mierda para viejos sinvergüenzas y ricos.


          Después de comprarme la falda, caminamos por los demás puestos, mientras dirigía miradas furtivas a Drake, que estaba tomándose un zumo con aquella chica. Parecía muy expresiva, agitando las manos, y parecía que le hacía reír.


          Jodidamente genial. Otra del club de la comedia.


          Mi corazón se encogió, quería huir a algún lado y llorar a mares.


          Él había pasado página. Ya había conocido a alguien más. Era tan guapa, terrenal y natural… Su tipo de chica. Yo odiaba que me vieran sin maquillaje. Incluso por las mañanas.


          Savvie inclinó la cabeza y frunció el ceño. —¿Qué te pasa?


          —Necesito una copa.


          —Buena idea. Hay una tienda de ginebra local por allí. —Me cogió del brazo—. Vamos, tomemos una.


          Me detuve. —Gracias, Savvie. No sabes cuánto significa esto, que estés aquí para mí.


          Ella sonrió con tristeza. —Vamos. Tomaremos un trago. Siéntate allí, en ese bonito banco debajo de Wilbur.


          —¿Wilbur?


          —Ese era nuestro nombre para el viejo Willow. Jugábamos aquí cuando éramos niños.


          Sentí una punzada de envidia por haberme perdido todos esos juegos infantiles.


          Mientras se dirigía a buscar las bebidas, la chica que había estado charlando con Drake subió al escenario con una guitarra.


          ¿Es cantante? Espero que desafine a más no poder.


          Mi yo malvada había entrado en acción. Quise arrancarle los ojos a alguien cuando vi que Drake subía para ayudarla a configurar el micrófono.


          Savvie me pasó una copa. —Drake se ha convertido en un gruppie, por lo que veo.


          —También tiene una nueva novia. —No escondí la debilidad en mi voz.


          —No sabes si eso es así. Podría ser solo una amiga. ¿No estabais juntos? ¿Qué ha pasado?


          Le conté todo.


          —Mierda. ¿Y no te ha dado la oportunidad de explicarte?


          Suspiré. —A menos que le contara la razón por la que tenía que casarme con Crisp, se negaba a seguir hablando conmigo.


          —Entonces confiesa. Quiero decir, ¿tan malo es?


          Busqué en mi teléfono y le enseñé las imágenes que no me atreví a enseñarle a mi abuela.


          Su boca se desencajó, como si hubiera visto algo realmente feo. —Dios mío. No eres tú, ¿no?


          Negué con la cabeza. —Me lo merezco, supongo. No debí enviar a Crisp todas estas imágenes falsas de mi coño para mantenerlo en vilo. Todo esto fue antes de que vosotros me acogierais en la familia y, bueno, ya sabes, después de eso las cosas cambiaron.


          —Entonces, explícaselo todo a Drake. Me pasó lo mismo con aquel vídeo. ¿Te acuerdas de lo mal que lo pasé?


          Asentí.


          —Es demasiado tarde. Ya tiene una nueva novia. Ni siquiera querrá hablar conmigo. Me siento como una mierda. —Una lágrima se deslizó por mi mejilla.


          Savvie colocó su brazo alrededor de mis hombros. —Por favor, no te lesiones. Prométemelo.


          Demasiado tarde.


          Resoplé. —Le amo, Savvie. Él me dijo que me amaba y mira lo rápido que ha pasado página.


          —No lo sabes con certeza.


          Justo cuando dijo eso, la chica envolvió sus brazos tatuados alrededor de él para darle un abrazo.


          Mierda.


          —¿Crees que es por los tatuajes? —pregunté.


          —No soy una gran fan. Aunque me gustan cuando los tienen los hombres. ¿Es un comentario machista?


          —No sé. Siempre estoy ofendiendo a alguien por decir cosas incorrectas.


          Ella se rio. —Yo también. Somos igualitas en eso.


          —Hola a todos —anunció la chica desde el escenario—. Soy Brooke y estoy muy feliz de estar en la inauguración de Gaia. Es un lugar fantástico. Solo voy a cantar algunas de mis canciones. Espero que lo disfrutéis. También podéis comprar mi disco aquellos que estéis interesados. —Señaló una caja junto al escenario.


          Pasó sus dedos suavemente sobre su guitarra y, para mi desesperación, tenía mucho talento.


          —Estoy hundida.


          Savvie se volvió hacia mí y puso cara de tristeza. —No saques conclusiones precipitadas. Pero sí, es buena.


          Su voz, aunque no tan buena como la de Mirabel, era dulce y melodiosa y quería gritarme a mí misma por no ser ni artística ni tener una pizca de talento. No tenía nada que ofrecer, excepto mi cuerpo.


          Eso era todo.


          Ni siquiera había continuado con el curso. Había estado demasiado ocupada pasando tiempo con Drake y enamorándome perdidamente.
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          Hice todo lo posible para ignorar a Manon en la inauguración de Gaia, a pesar de las extrañas miradas furtivas que me lanzaba continuamente; incluso ayudando a Brooke a instalarse en el escenario, sentía los ojos de Manon sobre mí. Ni siquiera me atreví a sonreírla.


          La echaba mucho de menos, y me mantuve ocupado para apartar cualquier recuerdo de nosotros juntos. Por la noche era peor. Echaba de menos acariciar su suave y cálido cuerpo.


          Tampoco era solo por el sexo, a pesar de lo cachondos que nos poníamos cuando estábamos juntos. Simplemente me gustaba su cercanía.


          Ahora, que había vuelto a tener dos trabajos, tenía muchas cosas con las que distraerme.


          Era mi quinta noche en el Salon Soir desde que regresé. Crisp me había aceptado con los brazos abiertos. Tal vez esa bala que casi le mata tuviera algo que ver con lo fácil que había sido regresar.


          Ni siquiera mencionó a Manon. Sin ultimátum. Solo: —Es bueno tenerte de vuelta. Recuerda, lo que sucede aquí, se queda aquí.


          Ya había visto a ese tipo calvo y panzudo de la foto que Caroline me había enseñado, le vi teniendo una conversación sincera con Crisp.


          Esa foto que les tomé a ambos con mi teléfono resultó engañosa. Quería ser útil. Estar de pie en las puertas siempre me hizo sentir atrapado y sin salida, aunque esperaba que algún día, después de pagar todas mis deudas, pudiera dejarlo atrás.


          Pero por ahora, quería sacar a relucir los trapos sucios de Crisp. No sabría decir si era para que Manon no se casara con él. Seguía sintiéndome como una mierda cuando ella se negó a explicarme por qué destruiría lo que teníamos por ese viejo idiota.
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          Llevaba una semana en mi trabajo en el casino cuando sucedió algo significativo. Eran las 2 a.m., y justo cuando estaba a punto de irme, llegó una furgoneta. El casino normalmente cierra sus puertas a la una, a pesar de que los clientes de más confianza de Crisp siempre continuaban. Aquel hombre era un vampiro. Supuse que dormiría durante el día.


          La furgoneta se detuvo en la zona trasera, en un sitio oscuro.


          Rápidamente cogí mi mochila y justo cuando me dirigía hacia Crisp, alguien le susurró algo al oído.


          Le hice señas para mostrarle que me iba y él asintió en señal de reconocimiento.


          Queriendo saber más sobre esa furgoneta, fui por el camino de atrás, lo que significaba cruzar el bosque. No había luces, y al vestir de negro podía esconderme fácilmente sin que me vieran.


          Cogí el móvil y me escondí detrás de un árbol, desde donde tenía una buena vista de los dos tipos parados junto a la furgoneta. Llegó otro coche y aparcó justo al lado, bajando de él dos hombres.


          Comenzaron a empujarse y a embestirse entre sí en lo que parecía una pelea acalorada. Uno de los hombres del coche sacó un arma con un silenciador, disparó y mató al hombre de la furgoneta, y cuando su compañero salió corriendo también recibió una bala en la espalda.


          Luego abrieron la parte trasera de la furgoneta, sacaron dos bolsas de deporte y las metieron en el maletero del coche, antes de irse en un todoterreno negro sin matrícula.


          Un minuto más tarde, Alec y Goran llegaron y echaron un ojo a la furgoneta, gritando algo y luego inclinándose para revisar el cuello de las víctimas.


          Todo sucedió en cuestión de minutos, incluso segundos, y lo grabé. Mis manos temblaban sosteniendo el móvil. Nunca antes había presenciado disparos que acabaran con la vida de nadie. Me quedé allí petrificado. Quedé conmocionado por el horror de ver a dos hombres caer muertos con una velocidad tan eficiente. Los hermanos serbios se ocuparon de los cuerpos, y a punto estuve de ir corriendo hacia ellos y ver si aún respiraban.


          Gracias a dios no había delatado mi presencia, y acababa de obtener pruebas bastante convincentes de toda la corrupción del lugar.


          Mientras caminaba por el bosque, seguí mirando por encima de mi hombro, mientras tropezaba con algunas ramas, arañándome. Sin la luz de la luna, mis ojos tardaron un tiempo en adaptarse a tanta oscuridad. Quería evitar usar la linterna del teléfono. Pequeños ruidos provenían de criaturas que correteaban, por lo que estaba en plena alerta. Pero estaba seguro que la naturaleza no estaba a punto de matarme, a menos que hubiera algún lobo hambriento, pero esos monstruos peludos no me asustaban tanto como los malvados humanos.


          Después de atravesar todo aquel oscuro bosque, preocupado por mi seguridad, me sentí aliviado de llegar a casa una hora más tarde. Había dejado la bicicleta en el casino, si Crisp me preguntaba, simplemente diría que la rueda estaba pinchada o alguna otra excusa de mierda.


          Fue un largo paseo hasta el pueblo, pero no me importó, porque me dio la oportunidad de aclarar mi mente. Traté de pensar en cosas agradables, como la forma en que los ojos de Manon se llenaban de lujuria cuando entraba en ella. O la forma en que sus suaves labios se juntaban con los míos. También terminé teniendo pensamientos inquietos, dado que estaba tratando de quitármela de encima.


          Era como si Manon viviera permanentemente en mi cabeza y en mi cuerpo.


          Cuando llegué a casa, cogí una cerveza, me estiré en el sofá, me quité los zapatos y desbloqueé mi teléfono para ver el vídeo.


          La imagen estaba borrosa y oscura, pero el disparo fue lo suficientemente claro. Al igual que los cuerpos que caían y las bolsas que luego eran retiradas y metidas a la furgoneta.


          Pasé una noche de insomnio, reviviendo la misma emboscada mortal que ya había reproducido un millón de veces, aunque verla en la vida real me afectó muchísimo más de lo que pensaba, así que me tomé un día libre.


          Merivale podría esperar hasta el lunes.


          Salí a correr por los acantilados, en un intento de deshacerme de los pensamientos oscuros. Nunca antes había visto morir a nadie, y ahora tenía esta escena inquietante en mi teléfono y en mi cabeza, como una película enfermiza.


          El footing me ayudó porque cuando volví, me quedé dormido durante toda la tarde.
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          Eran las siete y me dirigí al Mariner para tomar un bocadillo, una pinta y ver actuar a Brooke. Me envió un mensaje de texto para decirme que estaba tocando. Conocía a su hermano de Londres y ella se había mudado recientemente a Bridesmere.


          Brooke estaba charlando con Olivia, su novia, cuando llegué. Justo cuando me estaba abrazando, Manon entró por la puerta. Me vio y antes de pasar a mi lado, hizo una mueca como si yo fuera un malvado de película; se le unió a Colin, un abogado local, que siempre estaba en el Mariner charlando con mujeres.


          Para considerarme alguien poco celoso, sentí un vuelco en mi pecho.


          Mientras Brooke y Olivia conversaban conmigo, observé a Manon, que vestía con unos vaqueros ajustados y una blusa escotada. Sus sexys tetas se marcaban mientras se acercaba a Colin, susurrándole al oído.


          ¿No se supone que se iba a casar con Crisp?


          —Será mejor que suba y toque. —Brooke me tocó el brazo.


          Pedí otra pinta de cerveza y disfruté escuchando la canción de Brooke sobre encontrar el amor. Sus ojos se habían posado en nuestro rincón, centrándose en Olivia. Solo Manon seguía mirándome con un ‘¿qué coño…?’ escrito en toda su cara.


          Creo que se pensó que yo estaba con Brooke.


          No recuerdo mucho del resto de la actuación. Todo en lo que pude centrarme fue en ver cómo la mano de Colin permanecía sobre el brazo de Manon.


          Cansado de estos jueguecitos, le dije a Olivia que me iba y que le dijera a Brooke que había estado increíble.


          Cuando salí a la oscuridad, escuché un ‘hola’ desde atrás. Me giré y descubrí a Manon corriendo hacia mí con dudas en sus ojos, como si yo tuviera algo que decirle.


          —¿Qué quieres? —Extendí las manos.


          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 21

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Manon

        

      


      
        
          Drake parecía molesto. Ni siquiera esbozó la más mínima sonrisa. No me dio nada, como si yo fuera una molestia. Una interrupción.


          Fui al Mariner porque escuché que la nueva novia de Drake iba a actuar. Podría ser una masoquista, pero la curiosidad se había apoderado de mí.


          Mirabel era la única persona que conocía a Brooke. Entonces, con el pretexto de pedirle consejo al tío Ethan sobre inversiones, les fui a visitar, pero Mirabel estaba en Londres. Al menos Ethan parecía dispuesto a aconsejarme, lo cual aproveché. Cuando me dio un abrazo, mis ojos incluso se empañaron. No podía creer el apoyo que me estaban dando todos. Si la situación fuera al revés, no creo que hubiera sido tan indulgente.


          Tan pronto como vi a Drake con su nueva novia en el Mariner, me abalancé sobre el mujeriego número uno del lugar, Colin, un abogado atractivo, que me invitó a tomar una copa. Sin embargo, ni siquiera me despertó una chispa de interés. Mi corazón y mi cuerpo se habían convertido en hielo.


          Echaba mucho de menos a Drake. Él era mi alma gemela. Supe desde el momento en que nos besamos, que nunca me sentiría así por nadie más.


          Amor a primera vista. Ingenuo, tal vez, pero el corazón sabe lo que quiere el corazón. Y Drake vivía en mi corazón.


          Incluso mis heridas no habían logrado enmascarar el dolor de no estar con él.


          No podía quedarme sentada y aceptar que habíamos terminado. Que él había encontrado a otra chica y yo estaba condenada a casarme con alguien a quien odiaba.


          Tenía que hablar con él.


          La mirada de Drake estaba llena de odio, y luego me dio la espalda y se alejó.


          Quería pegarle.


          Gritarle.


          Abrazarle.


          Follarle.


          Y luego achucharle con cariño.


          Debió haber adivinado que no quería a Crisp realmente. ¿Por qué diablos necesitaba todos los desagradables detalles?


          Corrí tras él. ¿Desde cuándo perseguía yo a la gente?


          ¿Desde cuándo le entregaba mi corazón a alguien?


          Le alcancé y toqué su brazo musculoso, que me encantaba cuando lo ponía a mi alrededor.


          —¿Podemos hablar? —pregunté, odiando lo desesperada que sonaba.


          —A menos que estés a punto de decirme que no te vas a casar con Crisp, no tenemos nada de lo que hablar.


          Su voz era fría. Ni siquiera me miró, y cuando lo hizo por un breve momento, sus ojos parecían un vacío sin emociones.


          Entrelacé los dedos. —¿Cómo puedes haber pasado página tan rápido? Pensé que me amabas.


          —Tú eres la que ha seguido adelante. —Dio media vuelta y siguió caminando.


          Sentía esa necesidad desesperada de estar cerca de él, así que le seguí. —Pero tú ya tienes otra novia.


          Dejó de caminar. —No es asunto tuyo. No te debo nada. Ahora vete a la mierda.


          Sus malas palabras me picaron como un latigazo en la espalda, solo que era mi corazón lo que dolía.


          ¿Era este el mismo Drake gentil y dulce cuyas suaves caricias eran lo último que sentía antes de quedarme dormida en sus brazos?


          No reconocía esta versión fría e iracunda.


          A pesar de sus crueles palabras, traté de aferrarme más fuerte. Algo en lo que era buena. Mi padre solía decirme cosas horribles, pero siempre perseguía su coche cada vez que se iba.


          Drake cruzó la calle y, estando a punto de correr tras él, me detuve bruscamente cuando pasó una motocicleta a toda velocidad. Su velocidad me hizo tropezar y caer al suelo.


          Me quedé tumbada a un lado de la carretera, mientras unos sollozos incontrolables se apoderaron de mí, como un alma varada e indeseable que acababa de estrellarse contra un muro de apatía.


          Mientras me revolcaba en la autocompasión, sentí que me levantaban del suelo.


          —¿Estás bien? —Su tono frío anterior había sido reemplazado por una voz suave y preocupada.


          Ese mismo tono tierno que cuando me amaba.


          —No. Aunque creo que no me he hecho nada.


          Me senté en el suelo. Él se sentó a mi lado y me limpió la suciedad de la cara.


          —¿Puedes ponerte de pie para ver que estés bien? —preguntó.


          Levantándome del suelo, sentí que mis piernas temblaban y caí en sus brazos. Me abrazó, y nuestros corazones latieron como uno solo. Podía oler su jabón de baño y a él, calentándose a través de mí. Como si hubiera regresado a casa después de estar perdida y aislada.


          Necesitaba su cuerpo sobre el mío para recordarme que tenía una vida que valía la pena vivir.


          Odiaba lo mucho que le necesitaba. Con solo ese olerle me volvía patéticamente adicta.


          Cada vez que veíamos una película en la que todos se abrazaban mucho, mi madre resoplaba: —Jodida ficción de Hollywood. Nadie se comporta así.


          La creí, hasta que conocí a Drake. Sus abrazos significaban todo para mí. No era solo el sexo y los orgasmos.


          Lloré en sus brazos. Mi cuerpo se estremeció. Incapaz de dejarle ir, había pasado de: 'Fóllale, tiene una nueva novia y le odio’, a: ‘Nadie le tendrá. Es mío'.


          Se apartó, a pesar de mi fuerte abrazo.


          —Ven. Quítate de la acera. —Su voz era suave. Era mi dulce y querido Drake otra vez.


          Mi boca tembló mientras las lágrimas empapaban mis mejillas. Le miré como una criatura atrapada en una red.


          Me condujo en silencio al otro lado de la calle y nos sentamos en un banco, la calle estaba desierta.


          Desde donde estaba sentada, el mar parecía un manto negro y arrugado, con estrellas parpadeantes que podrían haber caído del cielo. Algo con lo que me sentía identificada porque parecía que me había caído de algún lugar.


          —Manon, esto no puede seguir así, lo sabes.


          —¿La amas?


          Debajo de la luz de la farola, pude ver ojeras bajo sus ojos. Incluso sentí tristeza, lo que me hizo sentir menos sola.


          'A la miseria le gusta la compañía' como dicen.


          Drake frunció el ceño. —¿De qué estás hablando?


          —De esa cantante tan guapa, se parece a Cher antes de que le reconstruyeran la cara.


          Su risa se desvaneció rápidamente. —No amo a nadie más que a mi madre.


          —Pero dijiste que me amabas.


          —Te vas a casar, joder. ¿Cómo me puedes pedir eso? —Fue a ponerse de pie.


          Le detuve. Necesitaba más de él. Podía insultarme. Gritarme. No importaba. Solo le quería cerca.


          —No te vayas. Me estoy volviendo loca, Drake. Verte con esa chica… es tan guapa y con tanto talento… Es todo lo que yo no soy.


          —Eres preciosa, Manon. —Resopló—. Muy hermosa. —Su susurro sonaba más como un tormento.


          —Pero estás con ella. —Las lágrimas picaron en mis ojos. Nunca había llorado tanto como la semana pasada. Incluso fui a una tienda de ropa y me compré ropa bohemia, que odiaba.


          Drake me lanzó una sonrisa triste. —Solo sé tú misma, Manon.


          Había pasado de usar mi cuerpo para salir adelante, a buscar algo más que bolsos y zapatos de diseñador, no sabía quién era.


          —Brooke es lesbiana.


          Me tomó un momento procesar su comentario. Me giré bruscamente. —¿Ah sí?


          —Sí. Estaba su novia también.


          —Pero parecíais muy unidos. Muy juntos. Tu rostro se iluminaba al estar con ella.


          Se rio. —¿Iluminado? Mierda, ¿tanto se me notan las cosas? Y yo que pensaba que era tímido…


          Quería besarle y abrazarle. Durante toda la semana me había imaginado que estaba en la cama con la joven Cher y me había retorcido de todas las maneras posibles.


          —No te describiría exactamente como alguien tímido —dije al fin, después de albergar esperanza.


          —Tengo mis momentos. —Se levantó y se estiró—. Bueno. Ahora que se ha aclarado todo, ¿quieres que te acompañe a Merivale?


          Llévame a la otra punta del planeta, por favor.


          Asentí.


          Fuimos caminando en silencio. Era agradable. Ninguna mención a Crisp. Casi éramos nosotros otra vez. El paseo terminó en las puertas de hierro de mi hogar, en Disneylandia.


          —Gracias. —Le miré y sonreí tímidamente. No podía dejarle ir. Así que le miré a los ojos, casi rogándole por un beso.


          Él se giró y yo me alejé. Basta de súplicas. Estaba agotada.


          Di unos pasos y mi corazón se encogió en una pequeña y dolorosa bola. Ya le echaba de menos.


          Me detuve y me giré para verle alejarse, cuando le vi detenerse al mismo tiempo. Hablando de almas gemelas. Leí en alguna parte que existe un cordón invisible entre almas gemelas.


          Vino hacia mí y luego, sin mediar palabra, me tomó bruscamente entre sus brazos, como si estuviera enfadado conmigo o algo así. Fue un beso con ira.


          De los mejores.


          Caliente, húmedo y lleno de deseo.


          Ni siquiera podía sentir el suelo mientras nos devorábamos los labios. Nuestras lenguas se enredaron como si ya estuviéramos follando. Sus gemidos resonaron en mi boca mientras aplastaba mis tetas y su polla se endurecía contra mí.
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          Manon me aseguró que podía ir y venir sin ser detectada. A ella no pareció importarle de ninguna manera. Para mí, dormir con Manon en Merivale fue un poco incómodo, ya que su abuela me había contratado. Antes de que las cosas se complicaran, siempre nos quedábamos en mi casa.


          De cualquier modo, todo lo que necesité fue saborear sus labios, después de eso probablemente habría escalado una valla metálica con púas para llegar a ella. Subimos por la entrada trasera, la del servicio.


          Una vez que llegamos a su habitación, no me llevó mucho tiempo quitarle la ropa. Casi la rompí mientras ella se reía. A Manon le encantaba que rompiera su ropa, especialmente las bragas.


          Sin embargo, la pasión se enfrió un poco cuando vi más cortes en la parte superior de sus muslos.


          —Joder, Manon.


          Su rostro se hundió, recordándome a una niña sorprendida haciendo algo vergonzoso.


          —No hablemos de eso. He tenido una semana de mierda imaginándote con la jodida joven Cher. —Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo—. Casi no podía respirar.


          Su boca tembló en una sonrisa triste, la tomé en mis brazos y la sostuve.


          Mi corazón se derritió al verla en un estado tan vulnerable. Sabía que no podía mantenerme alejado y si era totalmente honesto conmigo mismo, tampoco había podido dejar de imaginarla casándose con ese vampiro.


          Se miró los dedos.


          Acaricié su suave brazo. —Eres la única mujer en la que he estado pensando. —Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. Amplios y expectantes, como si le estuviera dando información importante—. Cuéntame cómo te está chantajeando. Puedo arreglarlo. Incluso tu familia te ayudaría. Tienen recursos.


          Toqueteándose las uñas, miró hacia abajo. —Te lo diré, pero no ahora. Solo quiero que estemos en la cama. —Retiró las sábanas.


          Esos cortes inquietantes me daban náuseas. Era como si no pudiera hacer nada. No sabía cómo mejorar su situación.


          Besé sus heridas mientras ella hacía muecas. —¿Te duele?


          —No. Me excita. —Suspiró, y yo me quedé jodidamente perdido.


          Esta vez mi lengua entró en juego; lamí su clítoris como si fuera algo delicioso, después de haber estado muerto de hambre, succionando sus jugos hasta que tembló y gimió.


          —Por favor, fóllame —gimió.


          Entré en ella con una estocada profunda y desesperada, y cuando se estremeció, me detuve.


          —No. Duro. Hazme daño, por favor.


          A pesar de lo perturbador que era que a Manon la gustara dolor, podía acatar sus órdenes, porque impulsado por la lujuria y una emoción más profunda e indefinible, tampoco quería parar.


          Mientras mi polla luchaba a través de su coño apretado, mis ojos se humedecieron por un placer extremo e indescriptible. Nunca antes había hecho ruido mientras follaba, pero nadie era igual que Manon. La manera en que sus tetas rebotaban contra mí, me hacía querer devorarla con mi boca, con mi polla y con mis manos. Era adicto a ella.


          No tardé mucho en correrme. Teníamos toda la noche por delante y mi intención no era dormir mucho.
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          Me froté la cabeza con una toalla. Mi polla estaba roja y en carne viva después de una larga ducha caliente. El agua de los ricos nunca parecía enfriarse, lo que iba de maravilla para las mamadas.


          Manon me sirvió un zumo y me lo entregó. Tenía una pequeña nevera en aquel dormitorio que era casi del tamaño de mi apartamento.


          —¿Me prometes no darme la espalda? —Inclinó la cabeza y vi la misma mirada frágil de la noche anterior.


          —Pero no puedo ver cómo te casas con él —protesté.


          —Entonces, mátale.


          La estudié, esperando que sus labios se curvaran en una sonrisa burlona. —Quiero que estemos juntos, pero joder, tampoco quiero pudrirme en la cárcel.


          —Entonces le mataré yo. Después de casarme con él, para quedarme con su dinero.


          Mi mandíbula se abrió de par en par con un gran —‘¿Qué?’


          Ella puso los ojos en blanco y se rio entre dientes. —Solo bromeaba. Oh, Dios mío, deberías ver tu cara.


          Un suspiro tembloroso salió disparado de mi boca mientras forzaba una sonrisa. Manon no había ocultado su ambición de ser asquerosamente rica.


          Cogió mis manos y me miró directamente a los ojos. —Sólo existes tú. Por favor, debes tenerlo claro. Haré cualquier cosa para estar contigo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


          Le creí. Mi corazón también estaba rendido a ella. Como si de alguna manera se hubiera entrelazado con el suyo.


          Por eso no podía alejarme.


          Solo tenía que aclarar si era mi polla la que me guiaba.


          Pero cuando caí en esos grandes ojos oscuros, encontré partes de mí mismo que nunca antes había conocido.


          Manon se había convertido en la única persona a la que realmente podía mostrarme por completo. Como si supiera más de mí que yo. Perdidos el uno en los ojos del otro, dejándonos sin palabras.


          Quizás los ojos realmente eran el espejo del alma.


          —¿Podemos vernos más tarde? —preguntó, dejando caer su toalla y yo perdiéndome en esas curvas de nuevo; mi polla saltó a la acción.


          Al darse cuenta de mi erección, se pasó la lengua por los labios.


          Tenía que ir a trabajar. —Eh... Tengo que estar en el casino hasta tarde.


          —¿Por qué estás trabajando allí de nuevo? —Se abrochó el sostén y luego se puso sus diminutas bragas.


          Necesité todo mi autocontrol para no empujarla sobre la cama de nuevo.


          Mientras estaba perdido en su belleza, de repente se me ocurrió la idea de que podía usar esa grabación para chantajear a Crisp y que detuviera ese matrimonio. Eso nos daría libertad para seguir explorándonos el uno al otro.


          —Tu abuela quiere que vigile el lugar.


          Su frente se arrugó. —Ah… ¿Hay algo interesante?


          Asentí lentamente. —Podría tener una salida para nosotros. Y no implicará derramamiento de sangre.


          Ella me abrazó. —Ya te echo de menos.


          Nos besamos como si fuera medianoche y luego me fui, tramando un plan mientras bajaba corriendo las escaleras del servicio hacia la salida trasera.
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          Como de costumbre, estuve en la puerta del casino, y esta vez vi poco, solo a Alec y a Goran entrando por la puerta trasera con Natalia. No hacía falta ser un genio para saber que Crisp se la estaba follando. Al menos lo que me contó Manon sobre que él solo quería casarse con ella para formar parte de la familia Lovechilde, parecía cierto. También significaba que así no tenía sus asquerosas manos sobre Manon. Todavía.


          Planeé asegurarme de que eso nunca sucediera.


          Cuando terminé mi turno, llamé a la puerta del despacho de Crisp. Tenía que controlarme, controlar mi parte barriobajera. Había crecido con niños que llevaban cuchillos en lugar de libros del cole, así que aprendí a flexionar mis músculos cuando era necesario. Era pura supervivencia.


          Y quería a Manon solo para mí.


          Era un puto desastre y necesitaba ayuda. Esos cortes en sus piernas me preocupaban bastante. Deseaba desesperadamente ayudarla a dejar de autolesionarse.


          Mi polla rara vez se bajaba cuando estaba con ella, pero era mucho más que sexo. No podía abandonarla, aunque lo intentara. Ya lo había intentado y había fallado.


          —Adelante —dijo.


          Entré y vi a Natalia sentada en el borde del escritorio, abrochándose los botones.


          —¿Tienes un minuto? —Miré a Natalia—. ¿Podemos hablar en privado?


          Agitó los dedos para que se fuera, y ella se fue pavoneándose.


          Se reclinó en su silla. —¿En qué puedo ayudarte?


          —Todavía estoy saliendo con Manon, a pesar de tus demandas.


          Sus cejas se elevaron. —¿Significa tanto para ti?


          Asentí. —Ella también quiere estar conmigo.


          —Ya veo. —Se quedó mirándome durante largo rato—. Las chicas como Manon no abundan, como sabes. Necesita mucho dinero para ser feliz. Los primeros meses de lujuria pueden oscurecer la razón, pero eso no dura.


          —Gracias por el consejo. Pero estoy seguro de que podremos resolverlo —le dije.


          Su mirada penetrante me hizo difícil seguir mirándolo.


          —Debo admitir que me quedé sorprendido cuando me pediste regresar a tu puesto de trabajo. Me imaginé que Caroline o alguno de sus hijos te habría convencido para ello. ¿Tengo razón?


          Los músculos de mis piernas se tensaron. —No. Pensé que podría alejarme de Manon, pero desde entonces me he dado cuenta de que no es posible. Y ella no quiere casarse contigo.


          Su boca delgada formó una sonrisa lenta. —Creo que debería ser ella la que me diga eso, ¿no?


          —Te lo estoy diciendo yo. —Me senté, haciendo caso omiso de su acto de suficiencia—. Estamos enamorados.


          —Oh… qué bonito. Amor de juventud. Sin embargo, nunca se gana mucho con eso. ¿Y qué vas a hacer cuando ella se quede sin esa herencia de cinco millones de libras? ¿Crees que Caroline Lovechilde seguirá repartiendo su dinero?


          —Eso no es asunto tuyo.


          —Sí, lo es. Estamos hablando de mi futura esposa.


          —Pero si te acuestas con Natalia —le dije.


          Se encogió de hombros. —Y ¿qué? Manon sabe que tengo ciertos apetitos.


          Se me encogió el estómago. Este hombre estaba jodidamente enfermo.


          —Manon puede follar con quien quiera, lo único que no puede, es tener novios. —Se recostó con las manos cruzadas sobre el vientre—. Mis planes no han cambiado. Y no dejaré que ningún patán enamorado me diga lo contrario. Ahora mejor te vas por donde has venido. ¿De acuerdo? —Inclinó su malvada cara. ¡Joder! Quería borrarle de un guantazo esa sonrisa burlona de su boca.


          Si el diablo tuviera rostro, se parecería a Reynard Crisp.


          Estuve a punto de provocar al mismo Satanás.


          —Vi lo que sucedió en la parte de atrás, el domingo de madrugada, alrededor de las 2:30, para ser exactos.


          Inclinó ligeramente la cabeza. Esta vez no sonrió, solo mostró un interés frío e inquebrantable.


          —Lo tengo todo grabado. —Hice una pausa, pero él permaneció en silencio—. Los disparos. La furgoneta. El todoterreno alejándose repleto de bolsas, que estoy seguro no se dirigían a tiendas de caridad.


          —¿Y por qué crees que eso tenía algo que ver conmigo?


          —Porque los hombres asesinados trabajan para ti. Te lo enviaré. Tengo otras copias.


          —¿Se lo has enseñado a Caroline? —preguntó, intentando aparentar indiferencia.


          —Nadie más lo sabe, y todo desaparecerá si dejas a Manon en paz.


          Su risa se parecía al ruido de las uñas arañando una tabla. —Ahí está la verdad. Me estás chantajeando. —Respiró—. No eres el primero. Y estoy seguro de que no serás el último.


          —¿Y bien?


          Él asintió lentamente. —Bueno. Envíame el vídeo y te daré una respuesta.


          Saqué el teléfono y se lo envié a su número.


          Cuando su teléfono vibró, lo levantó y dio al play. Su rostro permanecía impertérrito mientras miraba las imágenes.


          —¿Cómo sé que cumplirás tu palabra? —preguntó, bajando su teléfono.


          —Lo haré.


          —¿Ella es tan importante para incluso arriesgar tu vida por ella?


          —No estoy arriesgando nada, solo un trabajo bien pagado. —Me dispuse a irme—. ¿Pondrás fin a este plan de matrimonio?


          Su boca se torció, como si estuviera reflexionando sobre mis demandas. Después de una pausa bastante larga, durante la que sentí que los hombres como Crisp odiaban perder, asintió. —No puedo interponerme entre dos jóvenes enamorados, ¿verdad?


          Salí a toda prisa, vigilando mi espalda.


          Pronto descubriría que tendría que hacerlo por una buena razón.


          Había sido fácil.


          Demasiado fácil.


          Primero una sombra, luego pasos, y antes de que pudiera salir corriendo, alguien me agarró. Le di una patada en la mano, en la que llevaba un arma y luego le golpeé como si fuera el saco de boxeo de Reinicio.


          Justo cuando estaba cayendo al suelo, de reojo vi otra figura, y supuse que probablemente sería el hermano oso de Goran, Alec.


          Resonó un disparo que me pasó cerca.


          Tan rápido como pude, corrí como el viento hacia el bosque. Había recorrido, en mis carreras matutinas, el bosque de Chatting mil veces, sabría atravesarlo incluso en la oscuridad. Alec más bien me habría ganado en un concurso de comer hamburguesas, que en una carrera.


          Una vez que estuve en medio del bosque, recuperé el aliento, doblándome y apoyando las manos en los muslos. Mi cuerpo estaba lleno de rasguños y moratones, pero la adrenalina hacía maravillas adormecimiento el dolor.


          Tenía dos opciones, ir a Reinicio o a Merivale, y opté por la última, ya que el salón estaba más cerca del bosque y había suficiente personal para que Alec se pensara dos veces el seguir persiguiéndome por los terrenos, a plena vista. Seguro que Crisp no quería que nadie supiera que yo era su siguiente objetivo.


          Cuando llegué, encontré la entrada trasera del servicio cerrada.


          Podía irme a casa y que me dejaran inconsciente o subir a la habitación de Manon.


          Seguro de que no me hubieran seguido, caminé hacia la parte frontal del edificio y estudié la fachada en busca de formas de escalarla.


          Había suficientes adornos a los que agarrarme y todo lo que tenía que hacer era llegar al balcón superior que se encontraba en el segundo piso.


          Sacando a mi Spiderman interior, salté sobre una celosía con la esperanza de no derribarla y me lancé lo más alto que pude. Con mis músculos a punto de estallar, de alguna manera me agarré a la cabeza de una talla que sobresalía de la pared. A partir de ahí, solo era cuestión de encaramarme a la balaustrada que enmarcaba el balcón.


          Todo el entrenamiento ninja con Billy, que estaba convencido de que los pelirrojos tenían ventaja en esto, había valido la pena.


          Lo único diferente era que no tenía una piscina a la que caerme.


          Finalmente me subí a la balaustrada y, masajeándome los músculos doloridos, esperé a que mi ritmo cardíaco se calmara. La duda de haberme equivocado de habitación y que no fuera la de Manon, me hizo vivir un momento de pánico.


          ¿Habría aterrizado en el balcón de Caroline?


          Me resultaba familiar. Lo que no significaba nada porque todos los balcones serían iguales.


          Las puertas de cristal estaban cerradas, lo que no era nada sorprendente. Era una noche fría.


          Golpeé con los nudillos en la fría ventana tan silenciosamente como pude.
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          Escuché golpes en el balcón y, pensando que era el viento, los ignoré y me di la vuelta en la cama. No podía dormir. Todo en lo que podía pensar era en Drake y en cómo podríamos hacer funcionar lo nuestro ahora que Crisp me tenía atrapada con todo lo del matrimonio. Si le pudiera enseñar a Drake esas horribles imágenes… pero solo pensar en ellas me hacía temblar de nuevo.


          A pesar de que las imágenes eran falsas, no me atreví a enseñárselas porque realmente parecía yo.


          Mi pasado había regresado para perseguirme. Crisp me había tirado al barro de nuevo. Gilipollas.


          Siempre supo que yo estaba jugando con él, pero aun así, fue paciente, esperando a ver si los Lovechilde me acogían en su familia.


          La puerta de cristal del balcón volvió a sonar, esta vez un poco más fuerte. Dormir en aquella casa tan grande, o salón, como la llamaban, me asustaba algunas noches. Probablemente había fantasmas. Todos esos retratos espeluznantes por todas partes, disparaban mi imaginación con todo tipo de historias de terror por las noches. Incluso había quitado uno de mi dormitorio en el que salía la tía abuela del difunto padre de la familia. Tenía unos ojos penetrantes que parecían mirarme fijamente.


          De repente vi una figura moverse en el balcón, iba a gritar, pero mis cuerdas vocales se quedaron bloqueadas.


          ¿Estaba dormida y creía que estaba despierta? Ya había tenido pesadillas parecidas antes.


          La figura me hizo un gesto para que abriera la puerta.


          Un escalofrío me recorrió mientras me agarraba los brazos, clavándome sin querer las uñas. El dolor confirmó que estaba despierta.


          Entonces escuché —Manon, abre la puerta.


          Salté corriendo de la cama y me asomé, vi a Drake en el balcón. Aliviada de toda mi angustia, solté un jadeo, feliz.


          Qué romántico.


          Cuando abrí la puerta, casi se cae.


          —Oh, Dios mío, ¿qué demonios ha pasado, Drake? —Me reí—. Te has vuelto todo un Romeo, eres una monada.


          Volviendo a la realidad, inmersa en una fantasía en la que yo llevaba una tiara y Drake una capa, me fijé en su rostro cubierto de sudor y suciedad.


          Dio un paso hacia la luz y sus ojos brillaron de terror.


          —¿Qué ha pasado? Parece que no has venido a hacerte el Romeo.


          Se sentó en el quicio de la cama y sostuvo su cabeza entre las manos.


          Me senté a su lado y puse mi brazo sobre sus grandes hombros. Podía sentir su tensión. —¿Qué ha pasado?


          —Necesito un poco de agua.


          Estiré el brazo hasta la mesilla y cogí una botella de agua.


          Se la bebió de golpe y luego se limpió la boca con la mano.


          Soltó un fuerte suspiro. —Me estaban persiguiendo por el bosque.


          Mis cejas se levantaron. —¿Qué? ¿Quién?


          Se secó la cara con la camiseta, dejando al aire sus abdominales, y su olor masculino me invadió, enviando un pulso de calor a través de mí.


          Está mal. Lo sé. El pobre necesitaba mi apoyo, no que saltara sobre él. Pero madre mía, estaba buenísimo.


          —Goran me disparó, luché contra él y logré quitarle el arma. Luego salí corriendo hacia el bosque y Alec me persiguió. —Se frotó la cara—. Hubiera ido a Reinicio, pero ahora no hay nadie, y no llevo ningún arma.


          —¿Un arma? —Fruncí el ceño.


          Me contó cómo utilizó el vídeo del tiroteo para chantajear a Crisp y que cediera.


          Envolví mis brazos alrededor de él. —¿Has hecho eso por mí? ¿Para que pudiéramos estar juntos?


          Se miró las manos. —Bueno sí.


          Todo en lo que podía pensar era en que casi muere por mí, lo que significaba que Drake realmente me amaba.


          Estaba siendo egoísta, lo sé. Pero fue la respuesta de mi corazón. Mi cabeza, por otro lado, estaba enloqueciendo ante la posibilidad de perder a Drake. Preferiría morir yo antes que perderle a él.


          —¿Por qué no viniste a contármelo a mí primero? Podríamos haber planeado algo —dije al fin.


          Siguió frotándose la cabeza y apartando ese sexy rizo oscuro de su rostro dijo: —¿Tienes algo de beber? Algo fuerte.


          Levanté el dedo. —Un segundo.


          Regresé con una botella de whisky y dos vasos. —No he traído hielo ni coca-cola. ¿Está bien así?


          —Cualquier cosa estará bien. Solo necesito un trago. —Exhaló.


          Le serví medio vaso y se lo pasé. Su mano temblorosa me hizo querer llorar.


          Todo esto era por mí. Por mi culpa Drake casi muere. La realidad me vino de golpe y de repente me sentí como una mierda por involucrarlo en mi desastrosa vida.


          Pero tampoco estaba dispuesta a alejarle.


          —Tienes razón. Fui estúpido al pensar que aceptaría el trato. Ahora me he puesto en peligro. Seguro que me matarán.


          El temblor en su voz me dolió.


          —No dejaré que nadie te haga daño. Nunca. Haré todo lo posible para asegurarme de eso. —El fuego invadió mi vientre, decidida a protegerle a él y lo nuestro.


          Suavicé mi tono y agregué: —Aunque, creo que deberías contárselo a mi abuela por la mañana. —Le abracé—. ¿Por qué no te das una ducha caliente y luego te vas a la cama?


          Perdido en sus pensamientos, torció los labios y luego asintió.


          Mientras se desnudaba, quise unirme a él en la ducha y devorarle, pero sabía que no era el momento.


          Mientras se duchaba, repasé todo lo sucedido en mi cabeza y comencé a asimilarlo. Drake estaba en serios problemas y Crisp no se detendría ante nada para llegar a él.


          Entré al baño justo cuando se estaba secando.


          —Solo hay una cosa que podemos hacer.


          Se frotó la cabeza con la toalla. —¿El qué?


          —Tenemos que irnos. Ahora.


          —Pero, ¿a dónde? —Dejó caer la toalla, y tuve que esforzarme por concentrarme en la gravedad de la situación, y no en su polla medio erecta por la ducha.


          —A algún lugar lejano, donde nadie pueda encontrarnos.


          Su rostro se arrugó. —No podemos hacer eso. Tengo un trabajo. Tengo a mi madre que me necesita.


          —Escucha, conozco a Crisp. Es peligroso y no le gusta perder. Cuanto antes elimine su amenaza, mejor. Conoce a jueces y policías y tiene gente poderosa trabajando para él. Cuando trabajaba allí, lo vi.


          Me miró a los ojos, abrió los suyos y sin pestañear, como si acabara de darse cuenta de la magnitud de todo esto dijo: —La he cagado, ¿verdad?


          Sonreí con tristeza. En mi mente seguía la idea de que había arriesgado su vida por mí. Al verle desmoronarse, me sentí culpable por pensar así.


          —Mira, fue una gran idea lo de grabar aquel vídeo, pero deberías haber hablado con mi abuela primero. —Toqué su brazo—. Eso ahora es lo de menos. ¿No ves que no tenemos otra opción?


          —¿Nosotros? No te hará daño… —dijo Drake.


          —No. Pero moriría por ti, Drake. —Las lágrimas invadieron mis ojos.


          Parecía aturdido, como si hubiera confesado haber cometido un asesinato. Drake se estaba abriendo a mí, hablando desde un amor profundo. Aunque estoy segura de que lo único en lo que podía pensar era en esos salvajes que venían a por él.


          Reprimí el repentino torrente de emociones; necesitábamos un plan. Y rápido —Las situaciones desesperadas requieren acciones desesperadas, como que huyamos. Puedo coger uno de los todoterrenos del garaje. Tengo dinero. —La adrenalina se disparó a través de mí—. Vamos a hacerlo. Y luego contactaré a mi abuela, cuando estemos en Francia o en algún otro lugar lejano.


          —¿Francia? —Sus ojos se abrieron de miedo, como si le hubiera sugerido que visitáramos un antro sórdido.


          —Tal vez Irlanda. No sé. Pero tenemos que escapar. Ahora. ¿No lo entiendes? —De repente me costaba respirar.


          A medida que pasaban los minutos, mi ansiedad empeoró. El peligro era real, teníamos que correr.


          Soltó un suspiro tembloroso y asintió, antes de enterrar su rostro entre las manos. —Mierda.


          Mientras se tapaba la cara, saqué mi maleta y lancé ropa dentro.


          —Solo tengo esta ropa. —Sus ojos estaban muy abiertos y perdidos. Quería abrazarle y ofrecerle apoyo, pero no teníamos tiempo. Mi corazón se aceleró, apremiándome.


          Eso era bueno. Tenía la fuerza de un tigre en ese momento. La energía que fluía a través de mí no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.


          —Vuelvo en un minuto. La habitación de Ethan estaba abierta la última vez que miré. —Puse una sonrisa culpable—. Lo sé, soy una cotilla.


          Me deslicé hasta la habitación contigua y saqué del armario una sudadera con capucha, unos pantalones de chándal, unos vaqueros y un par de zapatillas Nike. En los cajones encontré calzoncillos, camisetas e incluso un gorro.


          Cargando con todo, me encaminé de regreso a mi habitación. Afortunadamente, la habitación de mi abuela estaba al otro extremo del pasillo.


          Tiré las cosas en mi cama y coloqué las zapatillas en el suelo.


          —Parece que te valdrán, menuda suerte. Te has destrozado las zapatillas.


          —Corrí como si me persiguiera el maldito diablo y me golpeé con algunas piedras en el camino.


          —Lo siento. —Incliné la cabeza—. Olvidé preguntarte si estabas herido.


          —Estoy bien. —Se cambió los pantalones y se puso un polo azul—. Me queda justo. —La prenda le resaltaba su físico musculoso.


          —Estás muy sexy.


          Debió notar mis ojos lujuriosos porque puso los ojos en blanco y, por primera vez desde que llegó, su boca se curvó ligeramente.


          —Al menos los zapatos te van bien. —Se ató los cordones y luego me miró de nuevo—. ¿Realmente vamos a hacer esto?


          Asentí. —Tenemos pocas opciones.


          Fui al baño y llené un neceser con maquillaje y artículos de tocador y luego me puse una sudadera negra, unas zapatillas y una sudadera con capucha.


          Él respiró hondo. —Parece que vas a hacer una entrevista de trabajo.


          Era agradable verle un poco más relajado, y aunque nunca lo admitiría, estaba más emocionada que nunca.


          Era toda una aventura, y me encantaban las aventuras. Y más junto a un chico caliente y sexy conmigo.


          Después de dos maletas grandes y una pequeña, estaba lista.


          Sin embargo, Drake no parecía tan emocionado, ya que miraba con asombro mis maletas, rascándose el cuello con una expresión vacilante.


          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 24

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Drake

        

      


      
        
          Manon sugirió que fuéramos a Dover para cruzar el canal a Francia. Si bien su entusiasmo no me pasó desapercibido, para mí era todo lo contrario. Odiaba lo desconocido, especialmente teniendo que dejar todas mis responsabilidades. A saber, mi madre y un trabajo que me gustaba.


          Quería golpearme la cabeza una y otra vez por lo estúpido que había sido. Manon tenía razón, debería haber hablado primero con Caroline antes de enfrentarme a Crisp.


          —No tengo pasaporte, Manon —dije, mientras poníamos rumbo a Liverpool.


          —¿En serio? —Se sorprendió.


          —No lo he solicitado. Nunca he salido del Reino Unido.


          —Oh. —Me miró extrañada, como si todo el mundo tuviera pasaporte.


          —No pensé que me iría a Francia en tan poco tiempo.


          Ella se rio, lo que al menos alivió un poco la tensión. No me había dado cuenta de que mis hombros estaban tan tensos hasta ese momento.


          —Yo tampoco he viajado nunca. —Parecía triste. Como si eso fuera algo de lo que avergonzarse.


          —Ambos somos jóvenes, Manon. Tenemos tiempo.


          No me sentía joven. En ese momento, me sentía como un anciano. Me sentía estresado por toda esta locura de tener que huir. Sin embargo, valoraba mi vida y Manon tenía razón. Si me hubiera quedado en Bridesmere, habrían venido a por mí.


          Llevábamos dos horas en el coche cuando vimos una gasolinera y una cafetería.


          —¿Podemos parar aquí y tomar un café? —preguntó.


          Un golpe de cafeína era justo lo que necesitaba, así que me detuve.


          —¿Podemos quedarnos en el próximo hotel que veamos? —preguntó mientras salíamos del coche.


          —Sí, bien pensado, estoy totalmente exhausto.


          Tocó mi mano y puso cara triste. —Has pasado por mucho, y ahora míranos, huyendo como bandidos en medio de la noche. Es emocionante.


          Levanté la barbilla para que siguiera avanzando.


          Su sonrisa se desvaneció. —¿Estás enfadado conmigo?


          Negué con la cabeza. Cabreado conmigo mismo, más bien.


          Primero fuimos al baño, donde me eché agua en la cara. El lavabo estaba sucio y me invadió una sensación heladora que me bajó el ánimo. La adrenalina se había esfumado y todo lo que sentía era pavor, como los lunes después de un fin de semana de desfase. Solo que esto era mucho peor.


          Manon trajo unos donuts y, aunque no tenía hambre, comí un poco y bebí del horrible café para tener algo en el estómago. Prefería té, pero necesitaba un poco de cafeína.


          Cuando volvimos a la carretera, dije: —Deberíamos habernos quedado y haber hablado con tu abuela por la mañana.


          —Pero quizás tampoco ella pueda hacer nada.


          —¿En serio? Se cometen crímenes en terrenos de su propiedad, yo tengo pruebas de ello, seguro que puede ir a la policía. —Me acordé de aquel detective corrupto y me di cuenta de que a lo mejor no era tan buena idea, después de todo.


          —Crisp tiene algo sobre ella. Estamos tratando de averiguar el qué. Por eso ella casi no puede controlarle.


          Paramos en el primer hotel que vimos.


          —Tiene una pinta horrible —dijo Manon.


          —Ya no puedo seguir conduciendo. Estoy agotado.


          —Entonces conduciré yo. Así podremos ir a un lugar mejor.


          —¿Desde hace cuánto tienes el carnet? —pregunté.


          Ella frunció el ceño. —Lo suficiente. Dios, Drake, no confías en mí ni la mitad de nada.


          Estaba demasiado cansado para discutir.


          Ella se giró hacia mí. —Podemos volver si vas a estar así.


          Resoplé. —No. Solo estoy nervioso.


          Su rostro se suavizó y me acarició la mejilla. —Lo has hecho por mí, ¿verdad?


          —Bueno, sí. No quería que te casaras con él, ya lo sabes. Lo único que me habría gustado es que me hubieras contado por qué, entonces tal vez esto podría haberse evitado.


          —Mira. Ya está. Te estás portando fatal conmigo. —Abrió la puerta y salió, al pasar por mi lado, abrí la mía y la abracé


          —Manon. No estaría aquí si no quisiera estar contigo. Me debes algún tipo de explicación de por qué te estaba obligando a hacer eso. Lo entiendes, ¿no?


          Ella asintió, parecía perdida de repente, y aunque debería haber dicho algo, no estaba de humor para conversar, así que forcé una sonrisa.


          Llevábamos veinte minutos en carretera cuando Manon miró por el espejo retrovisor y dijo: —Creo que nos están siguiendo.


          Adormilado, me llevó un momento procesar su comentario. Me senté y cogí su bolso. —Mierda. Tu teléfono.


          Siguió mirando por el espejo retrovisor y luego me miró a mí.


          —Cuidado —grité, mientras casi nos chocamos contra otro coche.


          —No puedes deshacerte de mi teléfono —se quejó.


          —Obviamente nos están rastreando. Tengo que hacerlo.


          Ella aceleró, y mi corazón comenzó a latir con más fuerza a medida que aumentaba la velocidad. Teniendo en cuenta que Manon acababa de sacarse el carnet, no tenía la experiencia suficiente para este tipo de cosas.


          Siguió acelerando y esquivó por poco a un coche que venía en dirección contraria, mientras adelantaba a uno.


          —¡Cuidado! —grité.


          —¡No grites, joder! —Su chillido crispó mis nervios.


          Miré el velocímetro y vi la aguja a 160km por hora.


          Mis nudillos se pusieron blancos cuando se puso a adelantar coches como loca, haciendo sonar el claxon continuamente.


          —Oye, quiero seguir vivo para mi próximo cumpleaños.


          Un conductor furioso estuvo a punto de embestirnos por detrás.


          —¿Adónde va toda esta jodida gente a estas horas? —dijo.


          —Deberíamos salir por el próximo desvío a Liverpool. —Solo quería salir de la autopista.


          Seguí mirando detrás de mí y vi que el todoterreno negro se había quedado atrás. Salimos de la autopista y nos dirigimos por un camino que parecía ser una vía de servicio.


          —Métete por allí, rápido, parece que hay un bosque. —Rompí su teléfono de un golpe con el pie y luego lo tiré por la ventana.


          —¿Eso era necesario?


          —Sí.


          —Pero, ¿y el tuyo?


          Buen puto punto.


          Lo saqué de mi bolsillo, lo aplasté y también lo tiré por la ventana.


          —Ya no tenemos ningún teléfono. —Su voz había subido de tono.


          Eso parecía preocuparle más que el hecho de que nos persiguieran.


          —Compraremos unos nuevos tan pronto como lleguemos a Liverpool —dije, respirando profundamente para tranquilizarme, después de haber estado al borde del puto infarto por la manera de conducir de Manon.


          Llegamos a una cabaña que parecía abandonada, enterrada en la maleza y con la puerta medio colgando de sus bisagras.


          —Detente. Creo que los hemos perdido. No nos vieron desviarnos y destruí los teléfonos antes.


          Ella apagó el motor.


          Me giré para mirarla y forcé una sonrisa. —Oye, has estado muy bien.


          Mientras las lágrimas corrían por su rostro, me incliné y la acuné en mis brazos. —Ey… Vamos a estar a salvo, ¿de acuerdo?


          Cogí una botella de coca-cola que habíamos comprado en la gasolinera, le quité la tapa y se la pasé.


          Justo cuando estaba bebiendo un trago de mi Red Bull, escuchamos un motor y nos giramos al mismo tiempo.


          —Mierda. Nos han encontrado. Los teléfonos no se han debido romper completamente.


          —¿Crees que nos verán? —preguntó con un temblor en su voz—. Ahora no podemos pedir ayuda. No debiste haberte deshecho de los dos teléfonos.


          —Tenía pocas opciones.


          —¡Pero nos han encontrado! —gritó.


          Cogió su bolso y sacó una navaja. Se la arrebaté de sus manos temblorosas.


          —Creo que deberíamos irnos —dijo.


          No podían vernos porque iban en sentido contrario. A continuación, para suerte nuestra, se encendió una luz en la cabaña.


          El coche se acercó, nosotros estábamos estacionados detrás de un arbusto cercano, no les habría llevado mucho tiempo encontrarnos.


          —Venga, cámbiame el sitio. Tenemos que irnos ya.


          Manon se pasó a mi lado y yo me puse rápidamente en el asiento del conductor, encendí el motor y me alejé sin luces.


          Era peligroso porque la carretera casi no se veía, pero encontramos el camino y respiré aliviado. Encendí las luces y pisé a fondo.


          Manon siguió mirando hacia atrás. —Ahí están otra vez.


          Frené un poco y al ver otro desvío, lo tomé.


          —Esta es nuestra única opción —dije—. Podrían alcanzarnos y dispararnos a las ruedas si seguimos por la autopista, además casi no hay coches.


          Entré en un espeso bosque y estacioné el coche ocultándonos entre la maleza. —Vamos, sal, nos esconderemos en los arbustos.


          Cerramos el coche y corrimos hacia el bosque, arañándonos, mientras yo hacía todo lo posible para despejar el camino.


          Escuchamos un motor. —Joder, apuesto a que son ellos —dijo.


          Serían las cinco de la madrugada, pronto amanecería y quedaríamos expuestos.


          Parecía que la naturaleza nos atacaba mientras avanzábamos a través suya.


          —Vamos a quedarnos escondidos y esperar.


          —Ojalá tuviéramos un arma —dijo.


          Aunque detestaba las armas, estaba de acuerdo, un arma nos habría sido útil. Éramos nosotros o ellos. Y mi intención era proteger a Manon con mi vida.
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          Mientras me agarraba los brazos arañados y magullados, sentía bichos sobre mi ropa, mi pelo y mi cara, así que me sacudía repentinamente de vez en cuando.


          —Shh… No te muevas —susurró Drake, mientras me agarraba con fuerza.


          Me dolían los tobillos y los músculos de llevar tanto rato en cuclillas. No podía creer que esto estuviera sucediendo. Había visto este tipo de cosas en las películas, pero nunca me habría imaginado tener que vivirlas.


          Mis dientes castañeteaban de terror. —¿Vamos a morir?


          —Les mataré antes de que te hagan algo.


          Se volvió para mirarme. Sus ojos brillaban con intrépida determinación. Me imaginé que así es como serían los soldados en la batalla al estar rodeados de disparos y bombas.


          Acaricié su mejilla para recordarme a mí misma que él era real y por un segundo, la tensión en mi pecho se liberó. Ese momento de disfrutar del brillo de sus palabras en movimiento, aunque oscuras, fue tristemente efímero al oír pasos acercándose.


          Los pasos se hacían cada vez más fuertes, y Drake cogió una rama.


          Apenas podía respirar.


          ¿Deberíamos habernos quedado en Merivale y haber llamado a la policía?


          Crisp se habría escapado de alguna manera, y esa grabación había puesto a Drake en grave peligro. Seguro que habrían acabado con él de una manera u otra.


          No podía arriesgarme a perderlo.


          Lucharía con uñas y dientes para salvarle, al igual que él lo estaba haciendo por mí. Después de todo, había chantajeado a Crisp para estar juntos.


          Éramos un equipo. Juntos en la vida y hasta la muerte. Mi intención, por supuesto, era salir con vida.


          Nadie me iba a quitar a Drake.


          Mientras ese pensamiento me invadía, mis uñas se convirtieron en garras, pero entonces algo me picó y me moví inesperadamente.


          Drake me hizo un gesto para que me quedara quita y luego salió disparado. Mientras yo me agachaba aún más, escuché el disparo de un arma.


          Jadeé.


          Miré con cuidado. Ya estaba amaneciendo y Drake luchaba contra un hombre en el suelo.


          Apartó el brazo de su atacante justo cuando disparó otra bala que casi me alcanza a mí.


          Drake pateó el arma de su mano y luego golpeó al hombre, haciéndolo tropezar hacia atrás.


          Estábamos en ventaja, y aunque se me salía el corazón por la boca, fui a agarrar una piedra para ayudar a Drake a acabar con él.


          Drake estaba de espaldas cuando el tipo le agarró por el tobillo y lo arrastró al suelo nuevamente.


          Rodaron, forcejeando. Drake le dio un rodillazo en la ingle y luego, de alguna manera, agarró la rama y la estrelló contra su cráneo, hiriéndole.


          Le había dejado inconsciente.


          Drake se frotó el cuello y los brazos y miró atónito.


          —Date prisa, vámonos de aquí —le dije, cogiéndolo de la mano.


          Cuando recogí el arma del suelo, escuchamos otros arbustos crujir.


          —Hay otro —dijo Drake.


          Me quitó el arma de la mano y luego se acercó al hombre que estaba en el suelo, tanteándole el cuello.


          —¿Qué estás haciendo? Deberíamos irnos —susurré.


          Drake me miró con el ceño fruncido, lo que sugería que el hombre estaba obviamente muerto.


          —Eras tú o él —dije—. Ahora, vámonos.


          Vimos que otro hombre llevaba un arma y se dirigía hacia nosotros.


          Drake se ocultó conmigo detrás de un gran árbol y susurró: —Vamos a correr. Por allí. —Señaló hacia el coche.


          Miré hacia atrás y vi al hombre de rodillas, chequeado a su colega muerto.


          —Rápido. ¡Corre! —Drake me llevó de la mano y casi volé mientras me empujaba.


          Nos metimos al coche y nos marchamos. Seguí mirando hacia atrás. Habíamos conseguido el arma, pero el otro hombre ni siquiera había intentado perseguirnos.


          —Tal vez se había dado por vencido. —Solté el aire que había quedado atrapado en mis pulmones.


          Drake no respondió.


          Toqué su brazo. —¿Estás bien?


          Su leve asentimiento me transmitió lo contrario.
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          Estar en una ciudad nunca me había alegrado tanto; nos unimos a la multitud, después de aquella intensa persecución.


          Nos registramos en un hotel, aun con las pintas que llevábamos a juzgar por la expresión atónita de la recepcionista, y nos desplomamos en la cama sin cambiarnos de ropa; nos quedamos dormidos en un segundo.


          Me desperté yo primero y me quité los pantalones rotos, que no eran así cuando los compré, y eran prueba del peligro que habíamos vivido.


          El agua caliente de la ducha hizo que me escocieran los moratones y rasguños. Al menos esta vez, no era por mis cortes. Aun así, suspiré cuando el agua arrastró toda la suciedad, el polvo y el estrés generados en toda esta pesadilla.


          Después de ponerme un par de pantalones limpios y una camiseta que me llevó algún tiempo elegir, dado que me había traído la mitad del armario, me puse frente al espejo para mi rutina diaria de maquillaje. Estaba vacía de pensamientos, como si alguien me hubiera golpeado en la cabeza y me hubieran borrado la memoria. Me maquillé la cara para cubrir los rasguños.


          De pie en el balcón, observé la calle y aun habiendo luz, suponía que ya era tarde.


          Mientras Drake dormía, llamé al servicio de habitaciones. Estaba demasiado asustada para enfrentarme al mundo sola; tenía pánico de encontrarme con aquel hombre armado.


          Pedí comida para los dos, pero no me atreví a despertar a Drake. Parecía tan tranquilo dormido, como si nada hubiera pasado.


          Mientras esperaba a que llegara el café, salí al balcón y observé el ir y venir de extraños por todas partes en esa concurrida avenida.


          Ya echaba de menos Merivale y la nueva vida que me había construido; pero eso significaba que tendría que casarme con Crisp y debía evitarlo a toda costa. Un marido criminal no entraba en mis expectativas. Tal vez mi yo del pasado podría haber aguantado a un hombre mayor asquerosamente rico, pero nunca a un asesino.


          Un golpe en la puerta despertó a Drake, que se levantó sobresaltado y desorientado, examinando la habitación. —No abras.


          —Es el servicio de habitaciones. He pedido algo de comida. —Sonreí por cómo se le veía, como salido de una guerra, pero su asombrosa buena apariencia todavía hizo que mi corazón diera un vuelco.


          Este macizo somnoliento de ojos azules y cabello desordenado, nos había salvado.


          Mi héroe. Ha hecho todo esto por mí. Por nosotros.


          Con ese pensamiento que dulcificaba el drama real al que nos enfrentábamos, abrí la puerta y el camarero empujó el carrito. Se me hizo agua la boca cuando me llegó el aroma del rosbif y patatas fritas.
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          Drake se fue a comprar unos teléfonos, pero estaba tardando más de lo que me hubiera gustado, y caminé de un lado a otro con impaciencia.


          Cuando llamaron a la puerta, fui corriendo a abrir. —Mierda, Drake, has tardado una eternidad. —Empecé a entrar en pánico.


          Soltó la bolsa sobre la cama. —Les dimos esquinazo. No te preocupes.


          —¿Pero no se imaginarán que hemos venido aquí? Quiero decir, es la ciudad más cercana.


          Se encogió de hombros. —Hay un montón de hoteles. En cualquier caso, vamos a ir a la policía. Al menos así podremos regresar a casa por la mañana.


          —¿Crees que es una buena idea?


          ¿Qué pasaría si la policía no le creyera y le acusara de asesinato?


          No podía soportar perderlo. Ahora no. Jamás.


          —Déjame llamar a mi abuela. Tiene que saber lo que está pasando.


          Sostuvo mi mirada, y por un momento me olvidé de todo. Ni siquiera nos habíamos tocado. Nuestro único momento tierno fue mientras estábamos escondidos en aquellos arbustos, cuando me abrazó con fuerza.


          —¿Qué? —preguntó, con un atisbo de sonrisa en sus labios.


          —Estaba pensando que aún no me has tocado.


          Se frotó el cuello. —Bueno, no ha sido exactamente una escapada romántica, ¿verdad?


          Su tono nervioso me extrañó, y las lágrimas se acumularon en mis ojos. Nunca había llorado tanto como desde que estaba con Drake.


          Siempre había sido alguien impasible. Mi madre siempre decía que las emociones nos debilitaban. Pero Drake había penetrado tan profundamente en mí, que había destrozado ese caparazón duro que una vez protegió mi corazón y mi alma, incluso de mí misma.


          Sin embargo, tener la guardia baja me había convertido en un desastre emocional.


          Todo me afectaba. Antes de Drake, no me había enamorado, y ahora me había vuelto tan sensible como el sol abrasador sobre una piel pálida.


          Tal vez mi madre poco cariñosa tenía razón cuando dijo que el amor nos convertía en unos debiluchos.


          Pero, sin embargo, el amor también me había ayudado a florecer en la persona en la que podía convertirme.


          Drake siguió mirándome con esos profundos ojos azules, haciéndome olvidarme de mí misma otra vez. Debió haber notado mi inseguridad, porque me tomó en sus brazos y me apretó contra su pecho, casi aplastándome. Escuché su corazón latir.


          —Lo siento. He estado tan mal que no he pensado exactamente en cómo estás tú con toda esta mierda. Casi morimos. —Besó mi cabello y de repente la vida volvió a brillar. Podía con cualquier cosa si él estaba cerca de mí.


          —Te amo, Drake. Espero que puedas sentir cuánto.


          Su silencio me traspasó con fuerza, y en lugar de una sonrisa o incluso esa mirada cálida que a menudo ponía cada vez que le expresaba mi afecto, Drake se apartó y toqueteó la bolsa de la compra.


          —Toma. —Me pasó uno de los teléfonos nuevos—. Era uno de los más baratos.


          Cogí el teléfono de su mano. —Ya me compraré el último modelo cuando la vida vuelva a la normalidad.


          ¿Normalidad? ¿Qué es eso?


          De repente, la inseguridad lo cubrió todo. Se podría cortar el aire entre nosotros. ¿Dónde estaban esas chispas que encendían nuestra invisible fuerza de atracción?


          Le pasé el teléfono. —¿Te importaría configurármelo? —Escribí mis datos en una hoja.


          Estuvo con mi teléfono por un tiempo y luego vi cómo una línea profunda crecía entre sus cejas.


          —¿Qué pasa? —Abrí las manos.


          —Joder, Manon. —Arrojó mi nuevo teléfono a la cama como si estuviera en llamas.


          Lo recogí y vi aterrada las imágenes que Rey había amenazado con mostrar al mundo.


          Lo que acababa de comer se me subió a la garganta.


          —¿Qué estabas haciendo mirando mis mensajes? —espeté.


          —Era imposibles no mirar. Leí: 'Fecha límite o si no…' con el nombre de Crisp abajo. Pensé que nos amenazaba con enviar más gorilas. Entonces ha salido eso. —Señaló el teléfono, como si fuera una bomba.


          Sacudió la cabeza. La repugnancia y el odio brillaban en sus ojos y mi pecho dolía como si un cuchillo apuñalara mi corazón.


          Cuando le vi levantarse e ir hacia la puerta, di un salto. —¿Adónde vas?


          No respondió, simplemente se fue.


          Aunque yo aún no había salido de la habitación, le perseguí. —Regresa. ¿A dónde vas?


          Se giró. —Voy a tomar un puto trago. Solo.


          —Pero no puedes dejarme aquí. —Odiaba lo desesperada que sonaba mi voz.


          —Puedo hacer lo que me dé la gana.


          Le alcancé y le agarré del brazo. —Déjame explicártelo.


          —No hay nada que explicar. Estás jodidamente enferma. Fue por ti que chantajeé a Crisp con esa grabación. Fue por tu culpa que maté a un tipo, y ahora mi vida está en peligro. —Me señaló a la cara—. Todo por ti.


          —¡La de las fotos no soy yo! —grité mientras le perseguía por el pasillo—. Mi antigua yo le habría dicho que se las metiera por el culo, pero ya no era así. Era débil y estaba enamorada, a pesar de odiarle por culparme de todo.


          Pero me odié más a mí misma.


          —Es tu cara.


          Le detuve de nuevo. —Vuelve y deja que te lo explique. No soy yo. Es un montaje de Photoshop.


          Era verdad que esas fotos eran falsas, pero me costaba admitir el hecho de que al principio traté de convencer a Crisp para que se casara conmigo.


          Primero Peyton, luego Crisp. Todo instigado por mi madre, para que ella pudiera meter sus sucias manos en el dinero de los demás; Peyton le había pagado un montón de dinero durante aquellos tres años.


          Podría y debería haberla denunciado, a ella y a Peyton. En cambio, intenté alejarme y empecé a autolesionarme y a robar.


          Drake puso los ojos en blanco. —Ve a engañar a otro—. Se encogió de hombros y se alejó.


          Las lágrimas corrían por mi rostro mientras regresaba cabizbaja a la habitación, donde asalté la nevera y luego llamé a mi abuela.


          —¡Ay, Manon! Me tenías preocupada. —Su preocupación maternal me consoló, como una taza de té en un día húmedo y miserable.


          —¿Has visto la grabación que hizo Drake? —Apenas podía pronunciar su nombre sin que me temblara la voz.


          —No pareces estar bien.


          ¿Tú crees?


          —Ha sido horrible, y estamos en peligro. Nos persiguieron y Drake tuvo que acabar con uno de los tipos. No sabemos si está vivo o muerto. Quiere ir a la policía.


          Su agudo y enfático ‘No’ me hizo estremecer.


          —Tienes que volver de inmediato. Nada de policía sin un abogado presente. Nuestro abogado. —Tomó aire—. ¿En qué estabas pensando huyendo así?


          —Persiguieron a Drake a través del bosque. Crisp ha mandado a todos sus gorilas a buscarle. Están dispuestos a matarlo. Tuvimos que huir. Era la única opción.


          Dejó escapar un suspiro. —Hablé con Rey después de recibir la grabación. Hagas lo que hagas, por favor no se la envíes a la policía.


          Eso me llevó a hacerme un montón de preguntas.


          —Rey me ha asegurado que no tiene nada que ver con ese asesinato en el casino.


          —Eso es mentira, abuela.


          —Vuelve aquí y lo hablaremos. No involucres a la policía. No hables con nadie. ¿De acuerdo?


          Suspiré. —Bueno. Pero todavía nos persiguen.


          —Déjame hablar con Rey.


          —Ah… muy bien, ¿vas a pedirle que no nos asesine? Joder, abuela, ¿qué diab…? —Paré al acordarme de lo mucho que odiaba el lenguaje malsonante.


          —¿Dónde estás?


          —En Liverpool.


          —Intenta volver esta noche. Cuanto antes mejor.


          —Mañana. Estamos agotados. —Y mi novio me odia—. Hemos pasado por un auténtico infierno. Ha sido aterrador.


          —No hables con nadie. —El temblor en su voz no me pasó desapercibido.


          ¿Está preocupada por mi bienestar o por algo más?


          —Y no le digas a Drake ni una palabra; a nadie, ni a su madre, ni a Carson, ni a Declan. Prométemelo.


          —Lo haré. —Suspiré—. Adiós, abuela.


          Colgué, enterré mi cabeza en una almohada, grité y luego lloré a mares.


          Necesitaba que Drake me abrazara, no que me odiara.


          El dolor era tan intenso que saqué la navaja de mi bolso y me dirigí al baño.


          Me corté en la parte interna del muslo, donde las heridas más recientes casi estaban curadas. Llevaba semanas sin cortarme gracias a Drake y lo feliz que me había hecho.


          Sentada en el suelo del baño, seguí sollozando. Esta vez, el escozor en mi pierna no logró enmascarar el dolor en mi corazón.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 26
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          Me quedé mirando una foto en blanco y negro de los Beatles cruzando la calle, con un Paul McCartney descalzo, mientras estaba sentado en aquel viejo pub, que podría hacer las veces de museo para esa famosa banda.


          A pesar de suscitarme interés, ya que mi madre había sido una gran admiradora, no podía quitarme de la cabeza esa imagen desgarradora de Manon desnuda con las piernas abiertas. Me entraron ganas de vomitar. Todo eso sumado al hecho de que había matado a alguien; solo quería esconderme en algún lugar oscuro y solitario.


          Me bebí la copa de tres tragos. El barman me lo rellenó sin que yo se lo pidiera siquiera. Supongo que estaría harto de ver personas con los problemas reflejados en su rostro y como si sus vidas hubieran caído en picado.


          Hacía solo unos días, la vida me sonreía. Mi economía estaba más saludable que nunca. Estaba a punto de pagar la entrada de un apartamento para mi madre, cuando estúpidamente acepté espiar a ese vejestorio y luego todo se convirtió en un peligroso juego del ratón y el gato.


          Después de dos pintas de cerveza, me levanté, regresé a la habitación y confronté a Manon, cara a cara. Las imágenes me habían puesto enfermo, pero tampoco podía dejarla allí sola.


          Mis instintos me decían: corre, escapa, aléjate lo más que puedas; pero algo tiró de mi corazón. Tampoco podía abandonarla. Ella también estaba en la mierda.


          Me pesaban las piernas mientras regresaba al hotel.


          ¿Qué iba a decirla?


          Cuando regresé, la encontré en el suelo del baño, con la pierna sangrando y la sangre esparcida sobre los azulejos blancos.


          Cogí el cuchillo de su mano y luego la envolví con una toalla.


          Ella me miró atónita, como si no supiera lo que acababa de pasar.


          —¿Qué cojones…? —Me froté la cabeza.


          Ella siguió mirando, como cegada por una luz.


          Me sentía como un imbécil de primera. Era por mi puta culpa. No debí haberle gritado por esas imágenes.


          Las mujeres hacían ese tipo de cosas con sus novios todo el tiempo. Incluso a mí me envió una o dos imágenes que me encantaron, por supuesto.


          ¿Pero a Crisp?


          Me senté en el suelo y puse mi brazo alrededor de ella, como lo haría un amigo.


          —Lo siento. Estoy bastante jodida. —Su voz se quebró.


          —Yo también —respondí sin pensar. No había actuado exactamente como para sentirme orgulloso. Después de que mi padre muriera en ese accidente de coche, me volví loco por un tiempo, buscando peleas con cualquiera.


          —Vamos. —La ayudé a levantarse.


          Le lavé el rostro y las piernas mientras se apoyaba en la pared.


          Le pasé la toalla. —Toma, presiona esto sobre la herida mientras busco el botiquín.


          Después de vendar su corte, limpié el suelo del baño y luego le serví una bebida de la nevera; yo cogí una cerveza.


          —Lo siento por pagarlo contigo —dije al fin.


          Bebió en silencio, mirando al vacío.


          —Necesitas ver a alguien para…


          —¿Por qué te importa tanto? Me odias… Crees que soy una maldita puta.


          —Yo no he dicho eso. —Me levanté.


          —Vas a salir corriendo de nuevo, ¿verdad? —Parecía angustiada, sus ojos estaban abiertos y eran casi negros.


          —Vamos a parar con esto. —Hipervigilante, fui al balcón, algo que se había convertido en un hábito desde que llegué.


          Todo lo que vi fue gente haciendo su vida normal.


          Quería ser uno de ellos. Quería normalidad. Alejarme de todos estos trapicheos de drogas, o multimillonarios sórdidos con imágenes sucias de la mujer que creía que amaba. Una mujer en la que de repente descubrí que no podía confiar, aunque dejarla parecía igual de difícil.


          Sus ojos me quemaron, y tuvimos uno de esos retos de miradas en los que solíamos perdernos. Era gracioso, antes de Manon, no hacía eso, pero ella tenía esta atracción magnética sobre mí.


          Cuanto más dramática era su vida, más hermosa se volvía, como si su lado oscuro sacara su parte más seductora.


          ¿O era yo siendo un auténtico masoquista?


          Me desconcertaba el hecho de que algunos hombres se sintieran atraídos por mujeres problemáticas. Lo había visto bastante a menudo con mis compañeros. Aunque complejo y difícil de entender, de repente me encontré en su lugar y lo podía llegar a entender; tenía una inexplicable y abrumadora necesidad de proteger a Manon, como guiado por un impulso primario, que iba más allá de lo sexual. Incluso después de ver esas imágenes repugnantes y que una parte de mí gritara que huyera, no pude evitar regresar. Y allí la encontré, en un charco de sangre, llorando y esperando ser salvada.


          Pero, ¿cómo podría hacerlo cuando ella seguía presionando botones que desencadenaban en mí todo tipo de respuestas incontrolables?


          Estábamos en una montaña rusa.


          En un momento parecía devorarme y después se volvía esa niña perdida que necesitaba ser rescatada. También la deseaba más de lo que jamás había deseado a ninguna mujer. Y aunque odiaba sus elecciones, también quería abrazarla, follarla y hacerle el amor para siempre.


          ¿Había un diccionario de sentimientos? Porque para dar sentido a mis emociones, necesitaba aprender un idioma completamente nuevo.


          —¿Quieres comer algo? —pregunté.


          —No tengo hambre. Pero si tú quieres, puedes pedir.


          —Saldré y compraré una hamburguesa, entonces. —Fui hacia la puerta.


          Justo cuando iba a irme, ella corrió detrás de mí. —No. No me dejes aquí sola. Pide al servicio de habitaciones.


          —No puedo pagar el servicio de habitaciones.


          —Yo sí, soy rica. ¿O lo has olvidado?


          Me alejé un paso de la puerta. —No lo he olvidado, pero no me gusta que me paguen las cosas.


          —Por favor, déjame hacerlo. —Su boca se curvó ligeramente.


          ¿Era una sonrisa de la paz?


          —Está bien, si eso es lo que quieres… Muchas gracias. Todavía tengo hambre.


          —Yo también. —Ahí estaba su antiguo yo, como si nada hubiera pasado.


          Ojalá fuese así.


          Mientras esperábamos la comida, dije: —Cuando hayamos comido, creo que iré a la policía y les contaré todo.


          —No. No puedes. He hablado con mi abuela. Me pidió que regresáramos lo antes posible, y lo resolviéramos allí con ella. No quiere que la policía se involucre en absoluto.


          —Pero no tiene nada que ver con ella, ¿no? —La urgencia en el tono de Manon, de repente, me hizo cuestionar la relación de Caroline Lovechilde con Crisp, dado que fue ella quien me envió a espiarle.


          —Deberías haber hablado con ella primero antes de enseñarle a Crisp el vídeo. —Su voz se suavizó.


          —Sí. Fue estúpido. Lo sé. Nunca me lo perdonaré. —Resoplé.


          —¿Alguna vez me perdonarás a mí? —Ahí estaba de nuevo, esa niña pequeña perdida a la que no me podía resistir. Su cabello estaba sobre su rostro como cuando follábamos.


          Me encogí de hombros. —Lo estoy intentando. No esperaba ver esas imágenes. Son dantescas.


          —Lo sé. —Suspiró, mirándose los dedos. Por eso no podía decírtelo. Ese cuerpo no es mío. Esperaba que lo reconocieras.


          Casi me río. ¿Estábamos a punto de comparar órganos sexuales? —Eh... bueno, para ser honesto, no me he fijado en profundidad.


          Su boca se torció en un extremo. —¿Te la puso dura?


          Puso los ojos en blanco. —Oh, por el amor de Dios, Manon. No todo gira entorno al sexo, ¿sabes?


          —Lo siento. Tienes razón. Me cabrearía mucho si descubriera que le has enviado una foto de tu polla a Kylie.


          —Nunca le enviaría eso, ni a ella ni a nadie —dije.


          —Ya me enviaste una. —Puso una sonrisa picarona.


          —Bueno, eso es porque estábamos en pleno momento. —Yo también acabé sonriendo un poco.


          Se desabrochó los botones y separó las piernas. Sus picarescos ojos tenían esa mirada de `ven y tócame´.


          Me removí en el asiento, ajustando mi polla que se estaba poniendo dura.


          —Manon, no tienes que probar nada. Me atraes.


          —Ya lo sé. Puedo ver cómo tu polla se pone dura.


          Se pasó la lengua por los labios e, incapaz de resistirme, me uní a ella en la cama y la besé, como si fuera esa chica que me moría por besar desde siempre.


          Sus labios tenían un sabor dulce y amargo a la vez, como un complejo cóctel de deseo y tensión.


          Pasé mis manos bruscamente sobre sus grandes tetas y mi polla goteó líquido preseminal por mi pierna. La necesidad de follar era tan abrumadora que sabía que, si no la penetraba, me correría.


          Bajé recorriendo su cuerpo y lamí su clítoris hasta que me tiró del pelo y me gritó que me detuviera.


          Ambos estábamos cachondos y desesperados el uno por el otro.


          Impacientemente, empujé dentro de ella. Ese repentino y ardiente deseo entre nosotros era intenso. Como si fuera a entrar en combustión si no la penetraba.


          Sus uñas se clavaron en mí, y la entré duro, me había retenido mucho tiempo. Su orgasmo apretó mi pene con fuerza, que se movió como un pistón, e incapaz de contenerlo, un orgasmo se precipitó a través de mí como combustible para cohetes.


          Nunca me había corrido tan fuerte antes. Incluso gruñí mientras explotaba. Era como si estuviera vaciando toda la angustia y el estrés de las horas pasadas.


          Cada vez que follábamos o hacíamos el amor, se volvía aún más intenso. Como si me estuviera preparando para un enorme clímax que me volaba la cabeza. Independientemente del drama de nuestras vidas, Manon me llevaba a un lugar que nunca podría haber imaginado que existiera.


          —Odio lo jodidamente adicto que soy a ti. —Dije, mientras trataba de recuperar el aliento.


          —Yo también. No puedo vivir sin ti, Drake.


          Me aparté y la miré a los ojos. Estaban vidriosos y casi me hizo llorar.
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          Después de cenar, me senté a ver el fútbol con una taza de té. Casi me sentí normal. Especialmente después de esa ardiente sesión con Manon. Pero en seguida ella comenzó a enfurruñarse de nuevo. Seguramente tendría algo que ver con haberle dicho que no podía prometerla nada sobre lo nuestro.


          Solo le dije: —No puedo pensar más allá de mañana, para ser honesto.


          Manon se quedó en silencio y siguió haciendo y deshaciendo su maleta.


          Tras treinta minutos se detuvo y me miró.


          —¿Qué? —pregunté.


          —Cuando regresemos a Merivale, ¿irás a ver a Kylie?


          Casi me río ante esa ridícula pregunta. —Eso es lo último que haría en la vida.


          —¿Y yo estoy en tu vida?


          —Bueno, en este momento… ¡Joder! ¡Tarjeta roja para Eriksen! —grité a la televisión.


          —¡Te odio! —Gritó, se fue al baño y cerró la puerta.


          Me levanté y solté un fuerte suspiro de frustración; no sabía qué decir para mejorar la situación. Llamé a la puerta del baño. Lo último que quería es que hiciera alguna estupidez. Le había quitado el cuchillo, pero podría haber tenido otro escondido en alguna parte.


          —Vamos, sal… Hablemos.


          ¿Sobre qué? ¿Qué quería que dijera? Todo era una mierda, apenas sabía ya ni mi maldito nombre, y mucho menos dónde terminaría lo nuestro.


          Salió desnuda. —¿Todavía me odias?


          —Nunca he dicho que te odio.


          Sus tetas rebotaron ligeramente cuando vino hacia mí. —Entonces, ¿por qué estás siendo así? —Su voz sonó como un graznido.


          —¡Joder! ¿Cómo? Estaba tan tranquilo viendo el partido.


          —A eso me refiero. Me tratas como si fuera invisible.


          —¡Oh, por el amor de Dios! Manon.


          —¿Ni siquiera puedes mirarme desnuda? ¿Tanto me odias?


          —No te odio. Es que pensar que esas imágenes andan por ahí… Cualquiera habría reaccionado como yo.


          —¿Así que solo has llamado a la puerta porque pensabas que me iba a cortar de nuevo?


          —Quizás. —Me froté el cuello.


          Me miró con los ojos desorbitados, como si hubiera dicho algo asqueroso, y luego empezó a pegarme. —¡Te odio! ¡Te odio!


          Levanté las manos para defenderme. —¡Oye, cálmate! Qué cojones…


          Siguió golpeándome como si fuera un saco de boxeo.


          —Si no me hubiera enamorado de ti, mi vida sería diferente. ¡Sería mejor! —gritó.


          —Bueno, siento haberme metido en tu camino. —Traté de rebajar el tono sarcástico, esto se estaba volviendo intenso—. ¿Quieres que me vaya?


          —¡No! —gritó ella—. Quiero que me folles. Que me ames. Que me perdones. Quiero olvidar lo jodida que era mi vida antes de que aparecieras tú. Se dejó caer en la cama, enterró la cabeza en una almohada y sollozó.


          Me quedé boquiabierto. Estaba sin palabras.


          Me senté a su lado en la cama y coloqué mi brazo alrededor de ella y luego la acuné en mis brazos. Su cuerpo estaba medio inerte mientras sollozaba incontrolablemente.


          Permití que lo soltara todo, claramente había colapsado.


          Cuando sus sollozos comenzaron a cesar, la pregunté: —¿Qué te ha pasado? —Lo dije casi en voz baja, dado que ya conocía parte de su historia.


          Ella sollozó. —Mi madre me ha pasado.


          Eso fue lo más sincero y escueto que había salido de sus labios. En ese momento la vi por primera vez. Lejos de toda su asombrosa belleza, Manon era niña joven e indefensa.


          La mecí en mis brazos, tratando de absorber su dolor. La entendía. Para tener veintiún años, había pasado por más cosas que la mayoría. Conocía a Bethany, ella había corrompido su infancia y roto su alma.


          Pasó algún tiempo antes de que se soltara de mis brazos. Su sonrisa era leve e incierta. —Perdón por decirte esas cosas horribles.


          —No, tranquilo. Lo que hemos vivido ha sido una experiencia traumática. —Suspiré—. Para ambos. Y al verte otra vez con el corte… Manon, quiero ayudarte.


          —¿Tú? —Me miró con los ojos llenos de esperanza y anhelo, como si nunca antes hubiera sentido amor.


          Pude ver que necesitaba a alguien en quien pudiera confiar. A quien pudiera aferrarse.


          Dejamos de hablar y le hice el amor como si fuera la primera vez que follábamos. Exploré cada centímetro de ella. Cuidándola, siendo consciente de las heridas de sus piernas.


          Sus gritos esta vez fueron bienvenidos cuando la hice correrse antes de hacerlo yo en ella.


          Crudo y real; fue uno de esos momentos que nunca olvidaría. Manon no estaba tratando de jugar conmigo. Estaba dando todo de sí misma, y se había convertido en algo que trascendía lo físico.


          Se quedó dormida en mis brazos y su suave aliento en mi cuello me envió a un sueño profundo y reparador.


          A la mañana siguiente, la encontré levantada y dando vueltas, y junto a la cama, había un carrito con un gran desayuno.


          Me peiné hacia atrás con los dedos el cabello, necesitaba un corte urgente. —Ya veo que has estado ocupada.


          Su risa era tan revitalizante como el sol de la mañana. Casi me olvido de que teníamos que volver a Merivale y de todo el drama.


          Entonces la ansiedad volvió a aparecer y esta vez, no tenía nada que ver con que Manon se pusiera temperamental conmigo.


          Caminé hacia el balcón y vi a Jim Reilly, el detective regordete que se paseaba de vez en cuando por el Salon Soir.


          ¿Qué mierdas…?


          Me giré apresurado y comencé a meter todo en la maleta.


          —¿Qué ocurre? —preguntó Manon saliendo del baño con la cara maquillada.


          —Tenemos que irnos. ¡Ya!


          Su rostro se arrugó. —¿Por qué?


          —Haz las maletas, nos vamos. Ahora.


          Pagamos la cuenta. O bueno, Manon pagó la cuenta, lo que me hizo sentir incómodo por haber llegado al límite de mi tarjeta. Pero este no era el momento para hablar de dinero.


          Una vez que estuvimos en el coche, volvió a preguntar: —¿Me vas a decir qué está pasando?


          Mientras nos dirigíamos a la autopista, le expliqué que había visto al mismo detective que solía ir por el Salon Soir.


          —Ah, ¿te refieres a Jim?


          —¿Le conoces? —Me giré bruscamente.


          Ella asintió. —Le conocí cuando trabajaba en el Cherry.


          —Ah, supongo que sería otro asqueroso en busca de jovencitas.


          —No sé. Iba allí a por bebida gratis, sería un pervertido, imagino —dijo—. ¿Crees que Crisp le ha enviado aquí para atraparnos?


          —Estoy bastante seguro. ¿Qué otra cosa estaría haciendo aquí?


          Manon siguió mirando por encima del hombro mientras conducíamos por la autopista.


          —¿Cómo diablos nos ha encontrado? —pregunté.


          El silencio de Manon despertó mis sospechas. —¿Sabes algo? Porque si es así, será mejor que me lo digas. —Con el coche prácticamente encima nuestro, volví un estado de adrenalina total.


          Ella permaneció con la boca apretada.


          —¿Has estado en contacto con Crisp?


          Ella se alejó.


          —Lo has hecho, ¿verdad? Dímelo.


          —Le contacté para decirle que dejara de perseguirnos. Incluso le prometí…


          Me giré para mirarla. —¿Le prometiste qué?


          —¡Cuidado! —gritó ella.


          Casi choco contra un camión. Cogiendo aire profundamente, me concentré en conducir y no perder la cabeza por toda esta puta locura.


          —Prometí casarme con él si retiraba a sus hombres.


          —No conseguirás nada con eso. Aun así, intentará acabar conmigo. Está lo de la grabación, ¿recuerdas?


          —Eso fue una estupidez… Y deja de culparme por todo.


          Agarrando fuerte el volante, respiré nerviosamente, miré por el espejo retrovisor y vi de nuevo el BMW azul.


          —Seguro que es él. Me pregunto cómo un detective puede permitirse un coche tan bonito como ese. —Me hablé a mí mismo, porque Manon estaba hecha un ovillo, enfurruñada otra vez.


          Pisé a fondo el acelerador y me puse a ciento veinte. Multa por exceso de velocidad o no, necesitaba despistar a este idiota.


          Manon se aferró a sus brazos. —Me estás asustando. Quiero llegar a Merivale de una pieza.


          Ella tenía razón. Probablemente acabaría consiguiendo que nos estrelláramos.


          —No hay nada que pueda hacer mientras estemos de camino, ¿verdad?


          Reduje la velocidad a ochenta y conduje. Entonces volvió a alcanzarnos. —Ahí está, pegado a nosotros otra vez.


          Manon sacó su teléfono, lo aplastó y luego lo tiró. Se giró y me miró.


          —Ya está. —Le toqué la pierna.


          —Perdón por gritarte.


          —Estas perdonado. Ahora pierde a ese gilipollas.


          Pisé el acelerador, y salí por la siguiente salida.


          —Al menos ahora solo nos persigue uno y tengo esto. —Ella agitó el arma.


          —Guarda eso. ¿Tiene el seguro puesto?


          —No lo sé. Nunca antes había sostenido un arma.
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          No podía creer que estuviéramos en otra persecución. A pesar de odiarme a mí misma por enviarle ese mensaje a Crisp, le odiaba más a él por intentar matarnos. —Me casare contigo. Ahora deja a Drake en paz —le dije.


          —Vuelve aquí y hablaremos del tema. Drake estará en peligro mientras siga agitando su polla.


          Esa mención de la polla de Drake casi me hace reír, porque, para ser honesta, me había enamorado. Incluso con todo lo que estaba pasando, incluso con Drake odiándome y haciéndome sentir como una mierda por todas mis cagadas, le quería. Era como si todo este drama hubiera hecho nuestra relación más intensa y a él más atractivo.


          Vi la conmoción en el hermoso rostro de Drake cuando le pedí que me follara hasta hacerme sangrar. Pobre. Estaba fuera de su zona de confort.


          Tal vez la terapeuta que había visto hacía tiempo tenía razón cuando sugirió que el abuso físico de mi padre me había convertido en una adicta al dolor, y que sus bofetadas eran mi único vínculo con él, puesto que nunca me abrazó.


          El dolor físico lo podía soportar, pero no el dolor que sentía ante la idea de que Drake se fuera.


          Mientras acelerábamos, miré por la ventanilla hacia el campo.


          —Si no estuviera tan asustada, podría haber disfrutado del paisaje —dije—. Mira todas esas vacas y ovejas que no se dan cuenta de que los humanos nos hacemos daño unos a otros. Estoy segura de que los animales solo se lastiman unos a otros para sobrevivir.


          —¿Y no es eso lo que estamos haciendo nosotros? —preguntó Drake.


          —Pensé que era para evitar que me casara con Crisp. Por eso estamos haciendo esto, ¿no?


          —Cuando lo cuentas de esa manera, parece desproporcionado.


          —¿Te arrepientes? —pregunté.


          Siguió mirando el retrovisor. Me volví y, efectivamente, el coche azul seguía detrás de nosotros.


          Seguí mirando a Drake, esperando una respuesta.


          —Fue tonto de mi parte acercarme a Crisp.


          —¿Estás enfadado conmigo? ¿Saldremos vivos de todo esto?


          —Veamos si superamos este viaje de una pieza, y luego seguiremos con las sesiones de terapia.


          Su tono cortante me dolió. —¡A la mierda, Drake! No tienes por qué hablarme así, con ese tonito sarcástico.


          —Por el momento, en todo lo que puedo pensar es en salir con vida de esta situación.


          Se desvió bruscamente y salí disparada hacia adelante, teniendo que sostenerme al salpicadero. A continuación, escuchamos un estruendo.


          —Joder, se ha saltado el desvío y se ha chocado contra un árbol.


          Drake detuvo el coche.


          —¿Qué estás haciendo? —Fruncí el ceño.


          Podría necesitar ayuda.


          —¿Qué? Oye. Nos estaba persiguiendo. Probablemente tenga un arma. Y si sigue vivo, nos matará.


          El pobre Drake se frotó la cabeza y la cara y resopló ruidosamente, parecía que había atropellado un gato; después de eso encendió el motor y se alejó.
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          Con la luz crepuscular, Merivale tenía un aspecto de cuento de hadas, y mientras atravesábamos sus puertas de hierro en espiral, suspiré aliviada.


          —Estamos en casa.


          —Estás en casa.


          Me giré para mirar a Drake, que no había dicho ni una palabra desde el accidente.


          —Oye —le toqué el brazo— no es tu culpa que se haya estrellado. Tampoco mía.


          Se detuvo en el aparcamiento, entre todoterrenos, coches eléctricos y mis favoritos, una colección antigua de coches deportivos que a Cary le había dado por conducir.


          Salió del coche. Normalmente me abría la puerta, pero salí sola. Estaba pálido.


          Le cogí de la mano. —Drake.


          Vi lágrimas en sus ojos y le abracé; no quería dejarle ir. Quería absorber su dolor. —Lo siento mucho.


          Después de un tiempo, me separé. —No puedo perderte. —Fui lo más cruda y honesta que jamás había sido en mi vida. Mientras le sostenía esa mirada de ojos azul oscuro llenos de lágrimas, me convertí en algo más que una chica enamorada. Deseaba tener entre mis brazos a este hermoso hombre, como una madre lo haría con su hijo.


          Se limpió los ojos. —No me voy a ninguna parte.


          Mi corazón estalló de alegría. —¿Eso significa que me perdonas?


          Apartándose el pelo de la frente, sonrió con tristeza. —Nunca te he culpado. Yo fui el que le chantajeó.


          Cogí su mano. —Vamos. Entremos.


          Llamé al timbre, y cuando Janet abrió la puerta, puse una gran sonrisa y casi la abracé.


          —¿Está la abuela aquí?


          Asintió.


          Mi abuela estaba en su oficina con Crisp cuando llegamos. Le lancé la peor mirada que jamás había lanzado a nadie.


          Le señalé. —Él casi nos mata.


          —No seas tan melodramática. No ha tenido nada que ver conmigo. —Su característica sonrisa diabólica estaba pintada en su rostro—. Drake, al parecer, tiene algunos enemigos.


          Me giré hacia mi abuela. —No te lo creerás. Es una puta mentira. Intentó que nos mataran a los dos. No solo a Drake. Todo por esa grabación.


          Mi abuela se giró hacia Drake. —¿Puedes darnos un momento? Hay comida en la cocina.


          —Creo que me voy a ir.


          Salió de la habitación y le seguí. —Quédate.


          Sacudió la cabeza. —No. No puedo con todo esto.


          Se fue, y sentí que le perdía al verle alejarse.


          La ira burbujeó dentro de mí, como una erupción volcánica inminente, y regresé a la oficina de mi abuela. —¡Vosotros dos estáis metidos en todo esto!


          Mi abuela señaló un asiento. —Cálmate.


          Crisp se sirvió un whisky y otro para mí. Me lo entregó, con su expresión condescendiente de 'no actúes como una niña'.


          Después de beberme de un trago el líquido ardiente, miré expectante a mi abuela.


          —Rey ha accedido a cancelar vuestro matrimonio.


          Levantó el dedo. —Con la condición de que esa grabación sea destruida.


          —¿Y no podríamos haber tenido esta conversación sin que tus hombres intentaran matarnos? Uno de ellos yace en un bosque, en algún lugar, probablemente muerto.


          —Goran está vivo. No querían haceros daño. Fue porque Drake no me devolvía los mensajes, solo quería hablarlo y arreglarlo.


          —¿Y el detective que nos perseguía a la vuelta? —pregunté—. Se ha estrellado con su coche. Podría estar muerto.


          —¿Detective? —Mi abuela interrogó a Crisp, que se quedó callado.


          —Sí, Jim, el que se pasa de vez en cuanto por el Salon Soir.


          Crisp bebió de su whisky y permaneció en silencio.


          Me volví hacia mi abuela. —El que enviaste a espiar a Drake.


          Su frente se arrugó ligeramente, y vi lo que parecía una pizca de alarma en sus ojos. —Creo que estás bastante confusa, Manon.


          Suspiré. —Necesito darme una ducha. —Me giré hacia Crisp—. ¿Vas a dejar de acosarnos? ¿Pararás con tus intentos de asesinato contra Drake y contra mí?


          —Tienes una imaginación muy vívida, Manon. No olvidemos que fuiste tú quien, con todas esas sórdidas imágenes, quien trató de obligarme a casarme.


          Me quedé blanca. Lo último que quería es que mi abuela las viera.


          —Bueno, eran falsas, ya lo sabes.


          No pude soportarlo más y me fui.


          Crisp tenía a mi abuela comiendo de su mano y no había nada que yo pudiera hacer. Al menos me había librado de casarme con él. Eso era algo.


          Pero, ¿y Drake? ¿Podríamos sobrevivir a esto?
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          Al día siguiente, estaba a punto de ir a buscar a Drake, que no había respondido a mis llamadas ni a los mensajes, cuando entraron un par de hombres trajeados, mostrando sus placas.


          Nadie me había visto, así que me escondí. Necesitaba saber por qué estaban allí.


          Savvie acababa de llegar de recoger fruta y le hice un gesto para que me acompañara.


          —¿Estás siguiendo una dieta de frutas?


          —No. He comprado algunas cosas orgánicas para la cocina. He decidido que solo comeré cosas orgánicas. —Frunció el ceño—. ¿Qué pasa?


          —Acaban de llegar un par de detectives. ¿Te has enterado de lo que nos ha pasado a Drake y a mí?


          —Un poco. Me han dicho que Drake se ha tomado un tiempo de descanso.


          Mi corazón dio un vuelco. —¿¡Cómo!?


          —Creo que se ha vuelto a Londres. ¿Sabes lo que quieren esos detectives? —preguntó.


          —No. Pero después de todo lo que ha pasado, me encantaría saberlo.


          Me hizo un gesto con el dedo. —Ven conmigo.


          Nos pusimos cerca de la puerta de la oficina. Necesitaba una pequeña reparación, algo que venía muy bien en ocasiones indiscretas como esta.


          —Alice Ponting. —Escuchamos mientras nos hacíamos a un lado. Tuvimos suerte, Ethan entró dando tumbos y Savvie se puso el dedo en la boca.


          Esta familia y sus secretos.


          —Existe una coincidencia de ADN con la recientemente hallada escena del crimen de Alice Ponting.


          Ethan frunció el ceño profundamente y se giró hacia Savvie.


          —Creo que la visitaron hace un mes por lo de los huesos encontrados en una construcción, propiedad de Reynard Crisp. Los huesos pertenecían a Alice Ponting, compañera suya de la universidad y la prometida de su difunto esposo.


          Ahora entendía por qué, tanto Savvie como Ethan, se habían quedado boquiabiertos.


          —El ADN de una víctima de un accidente reciente está vinculado a los restos encontrados. ADN perteneciente al inspector jefe de detectives Jim Reilly, a quien llevábamos observando un tiempo debido a su conexión con Reynard Crisp, un socio comercial suyo, creemos.


          Silencio. Hubiera dado un riñón para ver la expresión de mi abuela en ese momento.


          —¿Y me está contando todo esto porque…? —Su voz se mantuvo firme.


          —Necesitamos saber exactamente qué pasó la noche de su desaparición.


          —Pero ya les he dado mi declaración.


          —Nos gustaría volver a escucharla. A veces se pasan por alto detalles vitales; son muchas emociones. Y su marido ya no vive. Tal vez le pudo contar algo.


          —Me niego a seguir hablando sin la presencia de mi abogado.


          Escuchamos movimiento de sillas, y los tres huimos rápidamente hacia fuera. Nuestras caras eran todo un poema.


          —¿Qué cojones…? —dijo al fin Ethan.


          Fuimos hacia el laberinto, que descubrí que era donde iban de niños para hacer trastadas y cosas prohibidas, como besar, fumar o, ya más mayores, drogarse.


          Me hubiera encantado haber crecido en esta familia porque, desde mi punto de vista, sus historias eran más emocionantes que algunas series de Netflix.


          —Necesitamos hablar con Dec —dijo Savvie—. Tal vez sepa más sobre Alice Ponting. ¿Recuerdas que papá dijo que se le había roto el corazón cuando escuchó de su desaparición?


          Él asintió, pensativo antes de girarse hacia mí. —¿Y tú qué piensas?


          Les conté todo sobre lo de las persecuciones, y cómo el detective que su madre había enviado para espiar a Drake, se había estrellado mientras nos perseguía.


          Ambos sacudieron la cabeza con incredulidad.


          —El pobre Drake se quedará destrozado cuando se entere de que el detective ha muerto —dije


          —Eso es importante. No se lo cuentes a nadie más —dijo Ethan.


          —Estábamos aterrorizados de que, si nos acercábamos al coche, nos disparara.


          Savvie asintió. —No es una situación normal. No te preocupes. Esto no saldrá de aquí.


          Ethan asintió con la cabeza y la tensión en mis hombros se aflojó. En muchos sentidos, fue terapéutico compartir todo el drama de los últimos días con ellos.


          Drake seguía sin contestar a mis llamadas y ahora, con una investigación de asesinato en la que mi abuela estaba implicada… ¿podrían complicarse más las cosas?
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          —¿Estás seguro de que estás bien? —Había perdido la cuenta de cuántas veces me había preguntado mi madre lo mismo.


          —Estoy bien. De verdad.


          Cogió su crucigrama, que se había convertido en un hábito diario desde que dejó de moverse con frecuencia. —¿Has tenido noticias sobre ese detective?


          Negué con la cabeza.


          —Por lo que me contaste, cariño, lo más prudente fue continuar y no parar. Podría haberos matado.


          Por costumbre me eché la mano a la cabeza para retirarme el rizo que caía sobre mi frente, olvidándome que me había rapado recientemente. Había pasado a ser un tic nervioso


          —Y, ¿por qué te has cortado tu hermoso cabello? Era como el de Harry Styles. —Ella torció la boca.


          Sonreí a mi madre, tenía una fijación con las estrellas del pop y sus vidas. Dedicaba demasiadas horas a leer revistas del corazón.


          —Parezco más duro de esta manera, y este fin de semana tengo un trabajo en un evento político. Se reúne un grupo de líderes mundiales.


          —Eso suena emocionante. Tal vez puedas conseguir una foto de alguien famoso. —Sus ojos brillaban con sinceridad.


          —Me temo que no podemos hacer ese tipo de cosas en este trabajo.


          —Espero que te estén pagando bien, al menos. —Cogió su taza de té acompañada del plato.


          —Más que bien. La agencia de Carson ofrece muy buenas condiciones.


          —¿Y te vas a quedar aquí en Londres por un tiempo? —Su rostro se iluminó.


          —No estoy seguro de cuánto tiempo, mamá. —Jugueteé con los dedos.


          Esa pregunta fue un recordatorio de lo confundido que estaba acerca de mi futuro. Ya echaba de menos Bridesmere. El estilo de vida relajado me sentaba mejor que la frenética ciudad, pero, por ahora, poner distancia a toda esa mierda del mundo de Manon me iría más que bien, aunque solo fuera para recuperar algo de cordura.


          Declan me entendió cuando le pedí un tiempo alejado. Sin duda le habían contado lo de nuestra aventura. Me aseguró que siempre habría un trabajo para mí en la granja, que crecía a buen ritmo desde que abrió el mercado.


          Carson tenía trabajo más que suficiente para mantenerme en Londres de forma permanente, y eso me hacía estar menos ocioso, que lo detestaba. Me gustaba estar ocupado. También necesitaba seguir ahorrando para conseguirle a mi madre una casa con facilidades para sillas de ruedas, en caso de que alguna vez la necesitara.


          Al menos, si yo estaba con ella, la animaba a moverse y hacer estiramientos de rehabilitación.


          —Tu teléfono sigue sonando, amor. Deberías ver quién es. —Sus ojos brillaban con preocupación.


          No la había hablado de Manon, pero mi madre parecía saberlo. Después de perder los estribos cuando era adolescente, su mirada de preocupación permanente se instaló en su rostro. Justo como ahora.


          Esta vez, no era por las secuelas de una lamentable pelea callejera. Era peor, maté a un hombre, dejé que otro muriera, y en medio de ese constante y sombrío caos, no podía dejar de pensar en Manon.


          Con nuestra edad, deberíamos estar viviendo el mejor momento de nuestras vidas.


          Tenía un montón de mensajes de ella, todos rogándome que la llamara, diciéndome que estaba perdiendo la cabeza por la preocupación.


          El problema es que yo también la echaba de menos. La veía al despertar y al irme a dormir. Era como si estuviera conmigo, abrazándome. Como si sintiera su espíritu o su alma en lo más profundo.


          —¿Es serio? —preguntó mi madre.


          Le serví un poco de té frío. Sally, su cuidadora, terminaría pronto y luego me iría a casa de Billy para jugar un rato.


          —Es solo una chica con la que he estado saliendo.


          —¿Ella sabe que estás aquí? —Se inclinó a coger una galleta.


          —No se lo he dicho. —Me rasqué la cabeza.


          —Entonces debes hacerlo. La pobre chica debe estar muy preocupada.


          Esa era mi madre, siempre pensando en los demás.


          Le lancé una sonrisa. —Se lo diré.


          —¿Te gusta esa chica? —Seguía mirándome, tratando de que me abriera—. Pareces triste, mi vida. ¿Por qué no hablas con alguien?


          —¿Con un psiquiatra, te refieres? —Hice una mueca—. No. Solo necesito algo de espacio para procesarlo todo.


          —Por supuesto que sí, cielo. Siempre estaré aquí para ti. Ya lo sabes.


          Me senté en el sofá y le di un beso en la mejilla. —Lo sé, mamá. Ahora voy a correr un rato.


          Cogí el teléfono y me dirigí al parque que había enfrente de los apartamentos, donde habíamos vivido desde que murió mi padre. Tuvimos que irnos a una casa más pequeña porque mi madre no podía trabajar y la era difícil llegar a fin de mes. Todos los días después del colegio, trabajé limpiando en el gimnasio, donde aprendí a boxear. Con ese dinero y la pensión de mi madre, nos las apañamos. Por todo eso era tan importante para mí mejorar su calidad de vida.
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          Corrí como un poseso, sudé bastante y después, me dejé caer en un banco, bebiéndome toda la botella de agua; a continuación, llamé a Manon.


          Había desaparecido hacía una semana, le debía una llamada.


          —Drake. —Ella sonaba apagada.


          —¿Te pillo ocupada?


          —Estoy yendo a Londres.


          —Ah.


          —¿Por qué no das señales de vida?


          Resoplé. —Solo necesitaba algo de espacio; me he venido a Londres por un tiempo.


          —¿Por un tiempo?


          —No estoy seguro de cuánto. Para ser honesto, no estoy seguro de nada.


          —¿Y me dejas así, sin avisar? —Su voz se quebró—. ¿Me lo habrías dicho si no hubiera seguido llamándote o enviándote mensajes?


          —Lo siento. Yo he… —Tomé un respiro.


          —¿Ya no te gusto?


          Sonaba como una niña perdida, y me quedé paralizado, preocupado por si decidía cortarse de nuevo.


          —No es eso. Solo necesito un poco de espacio. —¿Qué palabras podía utilizar para explicar que estar cerca de ella me recordaba constantemente todo el calvario que habíamos vivido? Aunque mi cuerpo la ansiara, como un drogadicto ansía la heroína.


          —¿Sabes algo del detective? —pregunté.


          —Está muerto.


          Soplé ruidosamente. —Mierda.


          —No te fustigues.


          —¿Es que a ti no te importa?


          —Claro que me importa. No he dejado de llorar. Estoy hecha un cromo.


          —Por favor, dime que no te estás autolesionando.


          —¿Y a ti qué te importa? Me odias y me culpas por todo lo que ha pasado. ¿No es así?


          —No. No es así. —Eso era mentira, si no hubiera estado tan pillado por ella, no se me habría ocurrido chantajear a Crisp.


          —Algunos detectives están rondando por Merivale. Todo este circo se está viniendo abajo. Han relacionado el nombre de Crisp con algunos huesos encontrados, y el ADN de ese detective está por toda la escena del crimen.


          —¿En serio?


          —Sí. Era escoria, Drake.


          —Aun así, le maté.


          —Tú no le mataste. Dios mío, Drake. La gente que conduce con exceso de velocidad a menudo suele estrellarse.


          —Pero debería haberme detenido para prestarle ayuda.


          —¡Oh, Dios mío! Te habría disparado sin dudarlo. Y tú no podías saber que…


          La interrumpí antes de que dijera esa palabra, que me provocaba malditas pesadillas. —¿Querías decirme algo?


          —No me coges las llamadas.


          Suspiré. —No. Lo siento. He estado con mi madre. Ella necesita mi ayuda. —Mentira, en todo caso, era al revés.


          —¿Todavía piensas en mí?


          —Todo el maldito tiempo.


          —¿Se te pone dura pensando en mí?


          —Todo el maldito tiempo. —Eso no era mentira. Mi polla crecía al escuchar su voz, suave y entrecortada.


          —¿Quieres que nos veamos? Estoy yendo a Londres. Podemos vernos allí. Tengo un apartamento nuevo, así no tendremos que quedarnos en casa de mi horrible madre.


          —Ya veré. Dame algo de tiempo.


          —Eres tú quien me ha dejado.


          —Me tengo que ir —dije.


          —¡Vete al infierno! —Su grito atravesó mi tímpano como un cuchillo.


          Enterré la cabeza entre las manos y negué. Me rondaron todo tipo de pensamientos horrorosos. El detective muerto, probablemente un asesino en potencia, que, sin duda, nos habría ejecutado.


          Manon tenía razón. Necesitaba dejarla ir.


          Necesitaba soltarla.


          Pero, ¿cómo? La tenía presente todo el rato.


          En mi maldito corazón. En mi polla. En mi cabeza.
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          El suelo de madera crujía al caminar por mi nuevo apartamento del Soho, lo que indicaba que estaba vacío y necesitaba muebles. La idea de comprar cosas nuevas solía emocionarme, pero, a pesar de todos esos ceros en mi cuenta, todo carecía de sentido dada la nube oscura que se cernía sobre mí.


          ¿Qué había sido de mi versión adicta a las compras?


          La única actividad que me despertaba el más mínimo interés era el hurto.


          Además de cortarme, robar era mi único mecanismo de defensa. Era la emoción de hacer algo malo. También lo solía ser el sexo, pero desde que conocí a Drake, el sexo había dejado de ser un juego. Mi vagina y mi corazón parecían estar ahora directamente comunicadas. Era extraño pensar que las partes del cuerpo pudieran hablar, aunque, a decir verdad, yo toda era extraña. Estaba jodida. Especialmente ahora.


          ¿Cómo podría vivir sin Drake?


          Había estado tan absorta en nuestra relación y en escapar de Rey, que me había olvidado de todo lo demás, incluidos mis estudios de literatura, con todos esos trabajos pendientes que apenas había empezado.


          Era rica. Libre para ser y hacer lo que quisiera.


          Entonces, ¿por qué me sentía atrapada?


          ¿Por qué Drake quería poner distancia entre nosotros?


          Especialmente después de todo lo que habíamos pasado.


          Según mi parecer, toda esa mierda de desafiar a la muerte debería habernos acercado más, como en las películas. Traté de recordar alguna película que se pareciera, pero a todo a lo que llegué fue a un romance de un pueblo pequeño donde una chica empresaria, cansada de su estilo de vida, conoce a un panadero sexy sin camisa.


          No se parecía mucho a lo nuestro. Pueblo pequeño, sí. Sexy, desde luego, aunque hubiera deseado verle siempre sin camisa, a pesar de no ser panadero. Pero, ¿yo? ¿Una ejecutiva cansada? Difícilmente. Recién adulta cansada, me pega más. Exhausta, de hecho. Como si tuviera ya cincuenta años.


          Aunque no estaba de humor para verla, tuve que ir a visitar a mi madre para recoger algo de ropa que había dejado en su casa y alguna que otra cosa de valor sentimental, como la única foto de mi padre abrazándome cuando yo era un bebé, donde se podía ver un amor verdadero en sus ojos. A menudo miraba esa foto para recordarme que alguien me quería. Aunque solo fuera por un momento.


          Ahí estaba sintiendo pena por mí misma otra vez. Había pasado por lo mismo demasiadas veces. Una sensación oscura en la que todo es aburrido y gris, como si alguien hubiera bajado el contraste de color de la televisión.


          Conduje hasta casa de mi madre y, a pesar de tener llave, llamé al timbre, por si me la encontraba con la polla de George en la boca. No habría sido la primera vez que irrumpía en uno de sus repugnantes jugueteos sexuales.


          Sentía que mi corazón se había solidificado y este me hacía que mi pecho se hundiera. Ni siquiera pude mover los músculos faciales para fingir una sonrisa cuando abrió la puerta. Habría sido una pérdida de tiempo de todos modos, dado que mi madre solo sonreía cuando quería algo.


          —Entonces, ¿no es Lord Bourgeois? —Me quité los zapatos y me recosté en el sofá de cuero, aspirando el olor de los muebles nuevos.


          —Es Lord Burgoyne. —Mi madre no se daba cuenta de lo fea que se ponía cuando fruncía el ceño.


          Me di cuenta de que las personas agradables y con buen corazón, nunca se ponían feas. Pero las personas con el corazón podrido, sin importar lo guapas que fueran, se volvían más feas cuanto más las mirabas. Especialmente a los ojos. Mi madre tenía un resplandor frío y duro en ellos cuando no estaba intentando hacerse la maja con alguien.


          Crisp era la única otra persona que había conocido cuya sonrisa nunca se reflejaba en su mirada.


          Qué pena que solo le gustaran las adolescentes. Él y mi madre habrían formado una gran pareja.


          —¿Por qué has venido? Tenías un apartamento nuevo, ¿no?


          —Vaya... yo también me alegro de verte, mamá. —Sonreí—. No te preocupes. No voy a quedarme. Solo he venido a buscar mis cosas para llevarlas a mi nuevo apartamento.


          Fue hasta el mueble bar y se sirvió una copa.


          —Entonces, ¿dónde está Georgie Porgie?


          —George está de viaje de negocios.


          Su tono mordaz no me pasó desapercibido. Conocía bien a mi madre. Desafortunadamente. Tal vez si no lo hubiera hecho, podría haber esperado más del resto de la gente. Creo que Cary llamaba a esto 'misantropía'. Cuando describió el significado de esa palabra, levanté la mano —Culpable.


          Me sonrió, como si fuera algo bueno admitir que odiaba a los humanos.


          —¿Por qué tengo me da que las cosas no van bien?


          Se bebió la copa de un trago. —Me ha dejado.


          —Entonces, ¿vas a perder esta casa?


          Ella sacudió la cabeza. —No. Le he chantajeado.


          —Ay Dios…


          Mi sarcasmo logró que con su rostro repleto de botox, frunciera el ceño.


          —¿Qué ha hecho? —pregunté.


          Abrió el cajón de un aparador antiguo, sacó un paquete de cigarrillos y se encendió uno. Hice un gesto y me arrojó el paquete y luego el mechero.


          A mi madre nunca le importó que fumara. Supongo que eso estaba bien, odiaba que me sermonearan, incluso si era por mi propio bien.


          —Tiene una esposa que se niega a dejar.


          Encendí el cigarrillo. —Pero yo pensaba que os habíais casado.


          Ella se encogió de hombros. —Mantenía a Will lejos de mí. Todavía quiere casarse conmigo, ¿te lo puedes creer?


          —Sí, ¿es que ya no te acuerdas? Fue a la cárcel por ti. Bastante extraño, a mi parecer.


          —Basta ya de sarcasmos. —Soltó el humo y bebió otro trago.


          —Así que Georgy Porgy está casado. ¿Y qué tienes contra él?


          —Lo pillé yendo con prostitutas.


          —¿De verdad? Incluso cuando estabas con él... ¿Cuál es el nombre que define esa situación…? —Repasé mentalmente los libros que había leído, con aquellas bonitas, pero duras, palabras—. Ah... sí, concubina.


          —Le gusta la variedad.


          Me encogí de hombros, preguntándome si todos los hombres harían lo mismo. ¿Drake se follaría a otras mujeres en caso de cansarse del sexo en pareja? La simple idea me hizo hervir la sangre, aún después de dejarme.


          —Déjame adivinar, mandaste que le siguieran, que le fotografiaran, y te guardaste ese as en la manga.


          Ella asintió con una sonrisa torcida, pero orgullosa.


          —Entonces, que él esté casado no debería molestarte, ¿no?


          —Le molesta a su esposa. Ella se enteró de lo nuestro y le amenazó con marcharse. Se arriesgaba a perder mucho, así que me dejó. Incluso me pidió que me mudara, pero entonces le amenacé.


          Le di una calada a mi cigarrillo y, desde el gran ventanal, vi a una pareja de ancianos paseando a un caniche que llevaba un jerseicito monísimo.


          —Bueno, supongo que tendrás que camelarte a algún otro tipo rico.


          Ella se encogió de hombros. —Tengo dinero.


          —Ah, es cierto, dos mil millones de libras.


          —Menos. Will se quedó con la mitad.


          —¡Ah, caramba! Mil millones de libras. Estás prácticamente en la indigencia…


          —Basta, he dicho. —Aplastó bruscamente el cigarrillo en un cenicero de cristal.


          —¿No se lo confiscaron al entrar en prisión?


          —Está escondido en una cuenta extranjera.


          —¿Mató al padre de los Lovechilde? —Savvie me había hablado a menudo sobre la pérdida de su padre y, necesitaba saberlo.


          —Él no tuvo nada que ver con eso. Fue un asesino a sueldo que quería conseguir la huella digital de los Lovechilde para acceder a su cuenta en Suiza, no pretendía matarlo. Pero, aparentemente, se despertó y fue entonces cuando le estrangularon.


          —Pero Will manipuló la escena —dije.


          —Arregló para que pareciera un robo, pero no tenía intención de asesinar a Harry Lovechilde. Eso fue algo que le dolió mucho. Harry le caía bien.


          Se sirvió otra copa y luego levantó la licorera hacia mí, yo la rechacé.


          —Puedes quedarte, si quieres. No quise decir lo que dije antes.


          Estudié a mi madre por un momento y la noté cansada. ¿O era soledad? Nunca la había visto así antes.


          ¿Estaba finalmente mostrándose vulnerable?


          —Quizás me quede, pero solo esta noche. Estoy agotada.


          —Bien. ¿Por qué no vamos a algún lugar a cenar? —preguntó.


          Tuve la sensación de que llevaba sintiéndose sola un tiempo. Era la consecuencia de dedicarse a utilizar a las personas, que se quedaba sin amigos.


          Yo también era así antes de que mi abuela me aceptara en el mundo de los Lovechilde. De haber estado en su lugar, yo me habría rechazado después de lo del robo, de tratar a todos como una mierda y de coquetear con Crisp.


          Me libré de una buena, pero el precio a pagar había sido enorme. Perder a Drake.


          ¿Yo?


          Necesitaba espacio, según me dijo. Quizás… fue su forma agradable de dejarme.


          La idea de cenar junto a mi madre de repente me atrajo.


          Me animé. —Vale, dame media hora.
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          Terminamos en un restaurante italiano cerca de Piccadilly, donde compartimos una botella de vino y me comí con gusto todo lo que pusieron en la mesa. Había olvidado lo hambrienta que estaba. Era la primera vez en mucho tiempo que tenía apetito.


          Mi madre bebió demasiado, lo cual no me extrañó. Tenía esa tendencia a excederse con el alcohol.


          —¿Y ahora qué? ¿Un nuevo lord? —pregunté, tomando una cucharada de helado italiano.


          —Cada vez es más difícil competir con las jovencitas. —Me lanzó una de sus intensas miradas.


          —Oye, que yo no estoy interesada en hombres mayores. Ya he pasado por eso. Ya lo he vivido.


          —Peyton no era mucho mayor y estaba bueno… —dijo.


          Puse los ojos en blanco. —Solo tenía quince años, mamá. ¿No te sientes mal por haberme hecho aquello? Me ha jodido bastante a nivel mental, ¿sabes?


          Salimos del local para que pudiera fumar. Mientras hacía anillos de humo, de repente se convirtió, otra vez, en la típica madre soltera del este de Londres. Incluso vestida con ropa de diseñador, no podía esconderse de lo que era.


          —Podría haberte vendido por un precio más alto a alguien mucho mayor y más feo. Al menos, bajé el precio por Peyton.


          Negué con la cabeza. —Estás de puta broma... ¿Es que no te sentiste mal al hacerlo?


          —No. Teníamos hambre.


          —Eh… no, yo tenía hambre. Tú estabas demasiado ocupada saliendo con cada tipo que te invitaba a comer, hasta que conociste a Will. Supongo que fue entonces cuando la vida se volvió un poco más estable para mí, a pesar de tu falta de cuidados. Tan solo me arrastraste a Merivale para intentar venderme a Crisp.


          —Bueno, al final todo te ha salido bien. Caroline, por algún remordimiento de conciencia, imagino, te ha recibido con los brazos abiertos. No me lo esperaba. Algo está pasando entre ella y Crisp. Parece que tienen algo entre manos, lo noté mucho cuando trabajaba allí. —Me estudió por un momento—. ¿Sabes algo de eso?


          Pensé en los detectives y en lo del cuerpo encontrado que relacionaba el pasado de mi abuela e involucraba a Crisp. Por respeto a mi nueva familia, guardé silencio.


          —Un poco.


          Siguió mirándome. Mi madre se quedó absorta y me estremecí. —Lo sabes, ¿no?


          —Solo sé que él la manipula con algo. Es todo.


          —Yo también lo creo. —Parecía frustrada.


          Se puso de pie y se pasó las manos por la falda; después de pagar la cuenta, nos fuimos.


          Fuimos en completo silencio en el taxi, a pesar de que tenía un montón de preguntas en mi mente. Esto era lo más cerca que habíamos estado, incluso hablando de nuestro pasado.


          Cuando regresamos a su casa de estilo eduardiano, le serví una copa y me preparé yo otra.


          Me acomodé en el sofá y encendí un cigarrillo. Volvía a ese asqueroso vicio. Cuando estaba con Drake incluso había empezado a beber asquerosos batidos verdes, pero en el momento en que me dio la espalda, volvió a no importarme una mierda lo que hiciera con mi cuerpo.


          —No deberías odiar a Caroline. Es súper inteligente y tiene mucha clase. Podríamos tratar de ser un poco como ella. Al menos yo sí que quiero.


          Se rio con desdén, como lo haría una madre con una niña que aspira a ser una princesa, un hada o algo igualmente fantasioso e inalcanzable.


          —Una cosa que has mencionado es que es inteligente y sobradamente educada, algo que tú no eres.


          El fuego ardió en mi vientre. —Eso es porque tú no dejabas de ir de un sitio a otro buscando idiotas a los que engañar.


          Cogió su vaso y se echó más licor. —Supéralo. Mírate, eres más rica que la mayoría de chicas a tu edad. Tienes todo a tu favor. Podría haberte abortado.


          Mi quedé rígida. —¿Y por qué no lo hiciste?


          Se encogió de hombros.


          Mis ojos se clavaron en los suyos. No iba a permitir ese tipo de comentarios.


          Me dio la espalda y miró fijamente por la ventana. —¿Crees que podría llover?


          —¿Por qué no me abortaste, madre?


          Dijo repentinamente: —Porque no soy una maldita asesina. No me atreví a hacerlo. Y pensé en mi madre. A pesar de que me abandonara, me dio la vida. Era en todo lo que podía pensar. Así que seguí adelante y aquí estás, una hija deslumbrante, malhablada y desagradecida, que odia a su madre y se autolesiona.


          ¿Cómo demonios lo sabe?


          Seguro que se lo contó Peyton.


          Me había descubierto una vez, en el suelo del baño, después de descubrirle mirando a otra en el ordenador. Debería haberle denunciado a la policía.


          Fue entonces cuando me pidió que me fuera.


          Y yo que pensaba que era simpático, pero uno nunca puede esperar nada bueno de un pedófilo.


          Después de hablarlo con Drake, me dio fuerzas para denunciarle anónimamente, sin embargo, no estaba dispuesta a exponerme a todo el proceso posterior. Simplemente escribiría una carta con todos los detalles y luego la policía podría abrir una investigación, podrían comprobar todo fácilmente en el ordenador. Más vale tarde que nunca.


          Podía dormir sabiendo que ese detective corrupto estaba muerto, pero no podía dormir sabiendo que otra pobre chica estuviera siendo víctima de Peyton.


          —¿Peyton te lo contó? —pregunté por fin.


          Ella sacudió la cabeza. —Te vi una vez.


          Fruncí el ceño con tanta fuerza que me dolió la frente. —¿Por qué no hiciste algo para detenerme?


          —Porque me quedé en shock. Porque pude ver el desastre en el que había convertido, no solo mi vida, sino también la tuya. No pude con eso.


          Sus ojos se pusieron vidriosos.


          ¿Eran lágrimas?


          Imposible. Era la persona más impasible que jamás había conocido.


          No podía recordarla siendo amable con nadie. Me había pasado la vida odiándola por ahuyentar a mi padre y por todos esos hombres que iban y venían. Nunca me nació abrazarla. Tan solo en algunas ocasiones de cara a la galería, e incluso en esos momentos, su cuerpo se quedaba rígido.


          —¿Querías a papá? —pregunté, a pesar de que la emoción ahogó mi discurso.


          —Sí, le amé.


          Se escondió de nuevo dándome la espalda, algo que mi abuela hacía a menudo. Parece que cuando se trataba de emociones, esta familia era experta en ocultarlas. En cambio, yo lloraba ahora hasta por la caída de una pestaña postiza, especialmente desde que Drake entró en mi vida y me desnudó, dejando un montón de emociones expuestas para cualquiera que se acercara a verme.


          Incluso estando de espaldas a mí, sentí que mi madre quería liberar algo.


          —Entonces, ¿por qué le engañaste?


          Extendió las palmas de las manos, como si la respuesta fuera demasiado obvia. —Nos moríamos de hambre.


          —¿Él no trabajaba?


          Esta vez, se giró y me miró. —Él era adicto al juego. Y bebía. Y cuando bebía, se convertía en un monstruo. Me pegaba. Casi me mata una noche.


          La mirada angustiada en sus ojos me quitó el aliento.


          Retrocedí de inmediato a esos gritos que había escuchado de niña. Siempre supuse que era ella la que le provocaba. Yo siempre había estado de parte de mi padre. Él era el que me hacía reír, me traía caramelos y me abrazaba. ¿Cómo podría ser el malo?


          Recordé entonces todos los moratones que siempre trataba de ocultar con maquillaje. Cada vez que le preguntaba, ella decía que había sido un accidente. Supongo que me estaba protegiendo, ¿o era a mi padre?


          Estaba empezando a unir los puntos de mi pasado y mientras navegaba por mi turbulenta educación, me propuse no detenerme hasta entender cómo logramos llegar a este punto de nuestras vidas, en gran parte como consecuencia de sus cuestionables decisiones.


          Se encendió otro cigarrillo y le tembló la mano al hacerlo. Expulsó el humo y continuó: —Conocí a un chico un día, mientras estaba de compras. Se ofreció a pagarme todo cuando mi tarjeta de crédito fue rechazada. Seguí viéndole y finalmente le dejé hacer lo que quiso. Se convirtió en la opción más sencilla.


          Pero podrías haber trabajado.


          Puso los ojos en blanco. —Lo hice. Fui comercial, camarera… Trabajé de todo. Eso antes de que llegaras tú, pero tu padre seguía gastándose todo en el juego. Comprendí que siempre seríamos pobres.


          —Entonces, ¿por qué le molestaba tanto que estuvieras con otros hombres?


          Ella se encogió de hombros. —Porque no quería compartir, supongo. No sé. La vida está llena de contradicciones.


          Nos miramos en silencio por un momento.


          —Y sobre lo de Peyton. Sí, me dolió haber ganado dinero con mi hija, pero tenía pocas opciones al respecto. Era eso o morirme de hambre, y soy así de débil. Estaba harta de las dificultades de la vida. Aspiraba a más. Y Peyton prometió casarse contigo, pero me defraudó. No te preocupes, obtuvo lo que se merecía.


          Luchando contra un aluvión de emociones, traté de procesar todas sus palabras buscando la mentira, como siempre hacía con mi madre, pero su expresión atormentada me dio a entender que cada maldita palabra era la pura verdad.


          Acababa de asimilar su último comentario y, frunciendo el ceño, pregunté: —¿Qué quieres decir con que obtuvo lo que le se merecía?


          —Mandé a la policía. Odio a los jodidos pedófilos.


          —Pero colaboraste con su monstruosidad al entregarme a él.


          —Sí. Lo sé. —Resopló ruidosamente—. Como he dicho, la vida está llena de puñeteras contradicciones.


          —¿Le encerraron?


          Asintió. —La última vez que escuché algo sobre él, todavía seguía en prisión.


          —¿Les hablaste de mí?


          Sacudió la cabeza. —De ninguna manera. No soy tan estúpida como para incriminarme. Contraté a alguien para hackear su ordenador, el idiota tenía miles de imágenes de menores. Maldito enfermo.


          Caminé de un lado a otro, sacudiendo la cabeza. Esto era demasiado. —¿Te prometió que se casaría conmigo?


          Mirando a lo lejos, como si reviviera aquel momento que marcó mi infancia, asintió. —Si era lo suficientemente bueno para Elvis y Priscilla, era lo suficientemente bueno para mi hija.


          Eso me descuadró. ¿A qué venía mencionar a esos dos? —¿Qué?


          —No te preocupes. —Puso una media sonrisa—. Se supone que debía casarse contigo. Eso es lo importante de la historia. Al menos no tenías trece años.


          Mis cejas contrajeron al máximo. —¿Eso es lo que te pasó a ti?


          —Me sucedieron todo tipo de cosas que nunca querrías saber. Cosas que he borrado de mi memoria. No me detengo, sigo adelante, como hago ahora.


          Nuestros ojos se encontraron.


          ¿Quién es esta mujer?


          ¿Qué ha hecho con el corazón de piedra de mi madre?


          Me acerqué a ella y rodeé con mis brazos su delgado cuerpo. Su reacción me arrastró mientras nuestros cuerpos se estremecían juntos.


          En mis brazos, y por primera vez, mi madre lloró.
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          El techo del dormitorio de mi infancia se parecía al universo. Cuando era pequeño, mi padre colocó meticulosamente unas estrellas alrededor de una luna para imitar el cosmos. Por la noche brillaban y, cuando era niño, el brillo me cautivaba hasta cuando estaba escondido debajo de la cama, como si estuviera mirando la verdadera galaxia. Mi padre, que era un gran aficionado a la astronomía, me enseñó todo lo que sabía sobre los planetas, las supernovas y los agujeros negros. En ese momento, no lo entendía del todo, pero sembró en mí una profunda fascinación por todo lo relacionado con el cosmos. En ocasiones, todavía hojeaba sus libros de cosmología. Eso me hacía sentirme cerca de él.


          ¿Por qué dejé las matemáticas? Los números siempre me habían resultado fáciles desde la escuela, y mis padres siempre estuvieron muy orgullosos de mis notas. Después del accidente, la vida de todos se derrumbó. Perdí el foco y la depresión me sumió en un estado en el que ni siquiera estaba a gusto en mi propia compañía.


          Mi madre llamó a la puerta. —Te he hecho una taza de té, cariño.


          —Gracias. Dame un minuto.


          Me obligué a salir de la cama. Dormir no parecía detener el cansancio. En todo caso, cuanto más dormía, más aletargado me sentía.


          Fui con mi madre a la cocina. A pesar de tener cara de preocupación, me dedicó una sonrisa alentadora. —¿Vas a correr hoy? O tal vez podrías llamar a Billy.


          A punto de volver a hacer el gesto de apartarme el pelo que me había rapado, me froté la frente. Era extraño, como esas historias de gente que pierde alguna extremidad y todavía la sienten. Lo mismo me pasaba con mi pelo fantasma.


          ¿Me pasaba lo mismo con Manon? A menudo me despertaba pensando que ella estaría acostada a mi lado.


          —He hecho unos bollos. —Mi madre dejó la bandeja en la encimera de la cocina.


          —Quizás más tarde.


          Ella inclinó la cabeza. —Pero están más buenos si te los tomas calientes.


          Me senté en el sofá con mi té y miré fijamente a la televisión.


          Mi madre se sentó a mi lado y colocó un plato con bollos y mermelada.


          —¿Has tenido noticias de Manon?


          Negué con la cabeza. Había pasado una semana desde su último mensaje.


          Tal vez había pasado página. Ella tenía necesidades intensas que, antes de que esta nube de mierda me consumiera, habría estado más que dispuesto a satisfacer.


          —¿La echas de menos? —Su tono tentativo no me pasó desapercibido. Mi madre me conocía. Yo no era de los que hablaban de sus sentimientos. Incluso después de la muerte de mi padre, elegí el silencio antes que las lágrimas.


          —El otro día te escuché gritar mientras dormías, cariño. —Mi madre inclinó la cabeza—. Tal vez deberías hablar con alguien.


          —Estoy hablando contigo.


          Con una sonrisa comprensiva, me palmeó la pierna. —Siempre estaré aquí para ti. Esta siempre será tu casa, cielo. No importa lo que pase. Puedes ser tú mismo aquí. Si quieres gritar, llorar, o lo que sea, no me importará.


          Mi boca tembló al esbozar una sonrisa. —Gracias mamá. —Bebí de mi té—. Estoy bien. Solo necesitaba un tiempo desconectado de todo.


          Me pasó un platito con un bollo con mantequilla. —Lo sé, hijo.
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          —Vamos muy escasos de personal. Me alegra que estés aquí, no sabes cuánto —dijo Carson.


          Observé la fachada de la ornamentada mansión. —Esto me recuerda a Merivale.


          Él se rio. —Todos estos lugares antiguos se parecen.


          Al ver su traje negro, le pregunté: —¿Tú también vas a trabajar?


          Asintió. —Tengo que hacerlo. No tengo suficientes hombres.


          Pensé en Billy, con quien había quedado después de mi turno para tomar una copa. —Puedo ver si Billy está interesado.


          —Parece lo suficientemente rudo, pero necesitará entrenamiento. No puede estar charlando con mujeres o guiñándoles el ojo.


          Me reí. Billy era un poco ligón. —Déjame hablar con él. Probablemente le vendrá muy bien un dinero extra.


          Le entró una llamada y cuando miró la pantalla, levantó el dedo. —Un minuto, tengo que cogerla.


          Mientras estaba al teléfono, su rostro se iluminó. —¿De verdad? Dios mío, eso es increíble. Nos vemos mañana. Te quiero.


          Supuse que era Savvie.


          Rebosante de alegría, parecía que Carson estaba a punto de llorar.


          —Parece que te ha tocado la lotería —le dije.


          —Mejor que eso. Savvie está embarazada.


          Le di un abrazo. —¡Eso es grandioso! ¡Enhorabuena!


          Con los ojos llenos de estrellas, asintió. —Estamos que no nos lo creemos.


          Carson debió transmitirme parte de su alegría, porque al ver ese brillo en sus ojos me di cuenta de lo afortunado que era por estar vivo y saludable. Tenía dinero. Tenía una madre que me quería. ¿Qué más podría desear?


          ¿A Manon?


          —¿Cómo está Manon? —preguntó.


          Joder... parece que me ha leído la mente.


          —No lo sé.


          Su frente se arrugó. —La vi en Merivale el otro día.


          —¿Cómo está?


          —Bueno, parecía estar bien. Iba su madre con ella. Parecía la visita de un vampiro, Savvie y sus hermanos querían escabullirse a la cocina a coger un poco de ajo.


          Me reí. —Eso es pasarse un poco.


          —No conoces a Bethany, ¿verdad?


          Pensé en aquel breve encuentro en Londres. Aunque me fui rápidamente, no percibí exactamente una energía de bienvenida. En ese momento, no sabía lo de que una vez vendió a su hija a un ricachón imbécil. Si lo hubiera sabido, Bethany me habría dedicado un corte de mangas en lugar de una sonrisa incómoda.


          —Todo el mundo estaba acojonado con su presencia. —Se rio—. Pero fue educada. Se reunió en privado con mi suegra. Parecía que Manon se alegraba de tenerla allí.


          Fruncí el ceño. —Bien.


          Eso despertó mi curiosidad. Hasta donde sabía, Manon odiaba a su madre.
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          Después de una larga noche parado en las puertas con los brazos cruzados y asintiendo con la cabeza a todos los dignatarios, fui a mi encuentro con Billy.


          No podía dejar de pensar en lo de Manon con su madre en Merivale. ¿Qué había pasado? ¿La habría perdonado?


          ¿Había superado lo nuestro? ¿Había conocido a alguien? Ese pensamiento me destrozó por dentro.


          Billy me estaba esperando con Sapphire, cuando llegué.


          Nos abrazamos y luego encontramos una mesa lejos de la multitud. Era jueves por la noche y habíamos ido a nuestro pub irlandés favorito. Nos encantaba la cerveza negra, y ese pub tenía su propia cervecería.


          Billy pasó su mano por mi cabeza rapada. —Joder, pareces un soldado.


          —Te has rapado el pelo. —Sapphire parecía sorprendida—. Si tenías un pelo precioso…


          Me encogí de hombros. —Me volverá a crecer.


          Seguía mirándome como si tratara de averiguar qué había ocurrido.


          Bebimos algunas pintas y hablamos de fútbol, que era algo que siempre hacíamos cuando quedábamos. Incluso me disculpé con Sapphire por hablar solo de eso.


          —No me importa. Me gusta estar aquí. —Miró a Billy y él le devolvió una dulce sonrisa.


          —Entonces, ¿cuál es tu plan ahora? —preguntó—. ¿Vas a quedarte en Londres o vas a volver a Downton Abbey?


          —¿Downton Abbey? —preguntó Sapphire.


          —Merivale.


          —Ah, ahí es donde vive Manon. Voy a ir a una fiesta el próximo fin de semana.


          —¿Y eso? —pregunté. Carson no me había hablado de ninguna fiesta.


          —Manon me ha invitado. Aunque no estoy segura de para qué es.


          Eso tenía sentido. Siempre había alguna fiesta.


          —¿No vas a ir? —me preguntó.


          —No me han invitado. —Cogí el vaso.


          —Estoy segura de que a Manon le gustaría verte —dijo.


          —Hace tiempo que no sé nada de ella.


          —Deberías llamarla, entonces. —Ella inclinó la cabeza.


          Cambiando de tema, me giré hacia Billy. —Oye, por cierto, ¿quieres trabajar conmigo de segurata? Es para la empresa de Carson. Paga bien. Solo necesitas ropa negra y no ligotear con las chicas.


          Dirigiendo a Sapphire una mirada de 'no es lo que parece', dijo: —Ni se me ocurriría. ¿Por qué iba a ligar cuando tengo a la chica más hermosa?


          Una sonrisa creció en el rostro de Sapphire mientras se sonrojaba.


          Hacían muy buena pareja, podía imaginarles juntos para siempre. Aunque Sapphire todavía era joven, estaba claramente volcada con Billy. También eran polos opuestos, él era un bocazas, y ella era una optimista que vigilaba cada una de sus palabras. Después de unas copas, admitió que la amaba y respetaba, y que ella era la única para él.


          Al ver sus ojos brillando con sinceridad, me sentí feliz y un poco envidioso.


          ¿Era Manon la indicada para mí?


          Sabía, en el fondo, que ninguna chica me haría sentir como Manon me hacía sentir.


          Es solo que necesitaba poner en orden mi cabeza.


          ¿La perdería si me alejaba demasiado tiempo?


          ¿Estaba tratando de alejarme de ella porque la consideraba una droga dañina?


          A pesar de que estas preguntas y muchas otras me mantenían despierto por la noche, no había logrado encontrar ninguna respuesta.


          Todo lo que sabía era que la echaba de menos.


          Y mucho.


          —Bueno, ¿qué opinas? Solo hay que estar quieto y parecer amenazador. Te pega bastante bien. Todos aquellos años en las calles te han preparado bastante bien para ello.


          Billy asintió lentamente. —Sí. Podría estar bien para ahorrar algo de dinero. Cuenta conmigo. Aunque no me queda mucho tiempo. Estoy haciendo la carrera de informática, ya sabes.


          Así es, lo sabía. Vamos, Billy.


          —¿Cómo te va, por cierto?


          —Excelente. Me encanta. Soy un friki nato.


          —Uno grande y musculoso que se enciende ante el menor insulto.


          Se rio. —No… Control de la ira, ¿te acuerdas? Tuve que hacerlo.


          Había ido a un cursillo de esos después de una pelea por la que nos encerraron durante una noche.


          —¿Qué piensas hacer tú, Drake? —preguntó Sapphire.


          Mis entrañas se retorcieron ante esa pregunta '¿Cuáles son tus planes de futuro?'.


          —Eh… Bueno. —Entrelacé los dedos. Para variar, no estaba pensando en huir; después de que Billy me hablara de su curso de programación informática, yo me matriculé en una carrera de matemáticas.


          —También estoy estudiando.


          —¡Anda! ¿Y qué estás estudiando? —preguntó ella.


          —Matemáticas aplicadas.


          Su ceño se arrugó. —Ah, ¿quieres ser profesor?


          —No estoy seguro. Solo quiero entender cómo funciona todo. Ya veré a dónde me lleva eso.


          —En realidad este tío es muy inteligente, solo que parece tonto. —Billy hizo una mueca.


          Ese era mi amigo del alma, el que me pinchaba para que yo pudiera devolvérsela.


          Sapphire puso los ojos en blanco y se rio.
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          Aquí estaba, de compras con mi madre y ni siquiera sentía el impulso de robar.


          Entramos en Harrods y ella se entretuvo viendo unos vestidos de marca.


          —¿De qué has hablado con la abuela? —pregunté.


          Se encogió de hombros. —Principalmente la conversación ha consistido en pedirnos disculpas. Por lo de Will, por mi comportamiento, y ella también se ha disculpado por engañarme. Aunque bueno, ya conoces a Caroline y sus palabras grandilocuentes. —Puso los ojos en blanco—. Estoy tan acostumbrada a ser desagradable, que ser amable no me es fácil, y sonreír tanto me está haciendo daño en la cara.


          Me reí. —Te entiendo. Me pasó lo mismo la vez que la abuela habló conmigo y me dijo que me aceptaba en la familia, abrazándome. Me costó cambiar mi actitud de princesa engreída.


          Ella respiró profundamente. —Entonces, te pareces más a mí de lo que te gusta reconocer.


          ¿Era como ella? La observé en busca de su sonrisa habitual, pero se quedó seria. En todo caso, había aprendido a través de su ejemplo egoísta y manipulador, a cómo no serlo, pero no se lo dije.


          —Se puede cambiar. Al menos la abuela me dio una segunda oportunidad. Ese gesto la honra, ¿no crees?


          Ella asintió, abstraída. —Nos lo debe. Somos de su sangre, y está haciendo las paces, diría yo.


          —Si tú hubieras sido Caroline, ¿nos habrías aceptado? —Y continué preguntando, porque todavía estaba tratando de procesar esto de ser una 'familia feliz'. La sospecha vivía en mi corazón en todo lo que respectaba a mi madre, no podía evitar preguntarme si tenía intenciones ocultas que provocarían el caos en cualquier momento.


          Movió la cabeza de un lado a otro para estirar el cuello. —No estoy segura. No soy ella, así que no puedo responderte a eso. Cada uno actúa con lo que la vida le ofrece. Eso es de lo que estamos hechas. Está muy bien tener buenas intenciones, pero después de una vida como la nuestra, o te vuelves duro, o mueres. Los blanditos son los primeros en sucumbir a esta vida salvaje.


          Asentí lentamente, pensando en su respuesta. —Pero, ¿nos habrías perdonado?


          Exhaló ruidosamente. —Tal vez. Como acabo de decir, no he tenido el privilegio de sentarme en esa elegante oficina, rodeada de todos esos libros viejos malolientes y antigüedades de valor incalculable. Si lo hubiera hecho, tal vez habría estado de humor para perdonar.


          Supongo que no podía esperar que mi madre cambiase su visión del mundo repentinamente. Así que di por terminada la charla y volví a lo que mejor sabíamos hacer, comprar.


          Cogió un vestido rojo con escote redondo.


          —Quizás es demasiado atrevido —le dije.


          —Oye, que estoy soltera. Irán hombres ricos en esa fiesta, ¿verdad?


          La observé. —No vas a intentar seducir a Cary o algo igual de asqueroso, ¿verdad?


          —¿Estás de broma? —Su ceño se desvaneció—. Está arruinado, de todos modos.


          Era como si nuestros papeles se hubieran cambiado, ella era la hija rebelde y yo la madre. Incluso me arrepentí de intermediar en esta tregua entre mi madre y su familia, que no había sido nada fácil.


          Mi abuela fue la que la invitó a la fiesta. Como era de esperar, mis tíos y Savvie actuaron de manera distante con ella. Estoy segurísima de que se lanzaron sobre su madre tan pronto como nos fuimos.


          —Te estoy tomando el pelo —dijo, volviendo a colocarse el vestido y eligiendo otro rosa con un corpiño ajustado y una falda con vuelo.


          —Ese es precioso —dije, a pesar de ser lo último que esperaría que mi madre se pusiera. Solía llevar vaqueros ajustados, blusas escotadas, minifaldas y tacones de aguja.


          Estilo callejero chic, lo denominaba yo. Yo vestía siempre igual hasta que conocí a Savvie y decidí imitar su elegancia con la ropa.


          Estiró el brazo para mirarlo bien. —Mmm... es demasiado monjil para mí.


          Me reí. —¿Qué es monjil?


          —Pues como te tienes que vestir en colegios religiosos, por ejemplo.


          Abrí los ojos de par en par. —¿Fuiste a un colegio religioso?


          —Un par de años. Lo odiaba. Me escapaba al bosque a buscar setas para envenenar a mi familia adoptiva; eran súper religiosos.


          ¿Estaba sacando a relucir su típico humor negro, o hablaba en serio?


          Mi madre odiaba hablar de su infancia. Cada vez que le preguntaba por las casas en las que había vivido, eludía la pregunta diciendo que solo nos teníamos a nosotras mismas y eso era todo. —Así que acostúmbrate —decía.


          —¿Hacías eso en serio? —pregunté.


          Ella me devolvió una de sus sonrisas difíciles de calar, lo que significaba que podría haber intentado envenenarlos o que solo era una broma.


          Pero sí era una advertencia para nosotros.


          Todavía no podía creerme que los Lovechilde la hubieran dejado entrar en la familia.


          —Nunca se sabe, Savvie podría hacer lo mismo, envenenar tu cena.


          Se rio mientras caminábamos por los pasillos. —Ya he visto que compartimos algunos rasgos similares.


          No podría estar en desacuerdo. Savvie solía ser bastante directa y le encantaba burlarse de la gente y de la vida, pero mientras mi madre se había dado siempre muchas ínfulas, Savvie también se reía de sí misma.


          Todo se había vuelto tan extraño… después de despreciarla durante tanto tiempo, forjar una amistad con ella me hizo superar definitivamente toda esa rabia.


          El odio era agotador.


          Mi madre odiaba los abrazos y la costaba mostrar afecto de cualquier otra manera, sin embargo, esta vez noté cómo su cuerpo se relajaba al abrazarla, todo un avance respecto a su rigidez del principio que era todo un espectáculo.


          —Bueno, mamá, ¿cómo te sientes realmente con todo esto? Ya sabes, con el tema de los Lovechilde.


          —Me parece surrealista. Tienen motivos de sobra para odiarme. —Se tomó un momento para pensar—. Pero tampoco puedo ceder. Me resulta más fácil que me desprecien, que me compadezcan. Al menos a mí. Me he acostumbrado tanto a que la gente se burle de mí, que cuando me sonríen me parece falso.


          —¿Crees que solo te admiten en la familia por lástima?


          Se encogió de hombros. —Tal vez. ¿Quién sabe? Aunque Caroline trató de mantenerse fría, sentí su culpa, su lástima y todas esas emociones difíciles de definir.


          —¿Lloró? —Deseé haber tenido cámaras espías en aquella habitación.


          Estaba la familia al completo cuando llegué a Merivale con mi madre, y se podía cortar el aire con un cuchillo.


          Savvie tenía ganas de golpear a mi madre en la nariz, pero Declan la detuvo; Ethan parecía que iba a echar espuma por la boca. Realmente no podía culparles, con todo el tema de la muerte de su padre.


          A continuación, mi madre siguió a mi abuela a un lugar privado, detrás de una puerta cerrada.


          Mirando en la distancia, mi madre negó con la cabeza.


          La intuición me decía que su conversación con la abuela la había afectado, pero mi madre aún tenía los muros defensivos levantados, un rasgo transmitido por su propia madre, a la que había visto esa misma expresión de frialdad y difícil de escrutar con bastante frecuencia.


          Al contrario que yo, que me estaba derrumbando cada día más. Mi corazón seguía destrozado por el tema de Drake.


          —La abuela está pasando por mucho. Está todo el turbio asunto de Reynard Crisp, y ahora la policía está husmeando en algo relacionado con el descubrimiento de unos restos de una amiga suya de la universidad.


          Mi madre respondió con una leve, pero preocupante sonrisa. —Tengo la sensación de que Caroline esconde muchos secretos.


          Fruncí el ceño. —Será mejor que no la intentes arruinar la vida otra vez. Espero que esto no sea otra vendetta tuya.


          —Sabias palabras, cariño. —Ella inclinó la cabeza—. No. Estoy demasiado cansada para andar vengándome. Ya he tenido mi momento de gloria. —Respiró profundamente—. Simplemente estoy fascinada. ¿No es para estarlo?


          —Tal vez. —Suspiré—. Quiero a la abuela y no quiero que le pase nada malo.


          Frunciendo el ceño, mi madre me miró fijamente, como si hubiera admitido haber tomado ácido antes de un examen. —¿La quieres?


          —Bueno… —¿Estaba celosa? Su expresión de asombro mostró mucho más de lo que normalmente hacía—. Me ha acogido, madre. Después de todo lo que ocurrió, me trata como a un igual, se ha interesado personalmente por mis estudios y se preocupó por mí durante el incidente con Rey. Sí, la amo. Y me ha ayudado a convertirme en una mujer independiente que ya no necesita odiar al mundo.


          Pensativa, asintió lentamente, como si estuviera viendo mi verdadero yo por primera vez.


          —¿Por qué? ¿Te asusta? —pregunté.


          —Tiene sentido.


          ¿Era ese el motivo de la sonrisa triste que puso mi madre? ¿Se estaba arrepintiendo de algo?


          Allí seguíamos, en Harrods, perdidas en una conversación profunda y significativa, cuando Savvie llegó dando saltos, me rodeó con el brazo y casi me da unos giros en el sitio.


          Me alegro de verte también.


          Ella no era tan optimista con mi madre. Pero todo a su debido tiempo.


          —¿Qué casualidad verte aquí? —Miró a mi madre y luego a mí—. ¿Por qué no tomamos un zumo o algo igual de aburrido y saludable?


          Me reí. Era todo alegría. Estaba embarazada y llena de vida.


          Mi madre parecía un poco perdida. Otra nueva expresión que añadir. Nunca se había mostrado así, con debilidad. ¿O es que por fin se estaba convirtiendo en un ser humano?


          —Vente también, Bethany. —Savvie puso una sonrisa, que era lo más cálido que había mostrado hasta ahora con mi madre.


          Imaginé que mi abuela habría suavizado el asunto entre ellas.


          Fue un gran paso. Robarle el novio a su madre y luego conspirar para arrebatarle al padre, asunto que terminó en un asesinato accidental, no era poca cosa, a pesar de que Will confesó ser el único responsable.


          En mi manual de vida, todo eso entraba dentro de un mega perdón.


          Mi madre parecía un poco desconcertada por la invitación de Savvie. —Ah… Bien entonces. Supongo que puedo volver más tarde a por ese vestido.


          —¿En cuál estabas pensando? —preguntó Savvie.


          —Bueno, me había gustado este. —La enseñó el atrevido vestido rojo de escote bajo—. Pero... Manon ha pensado que intentaría escaparme con el nuevo hombre de la casa.


          Savvie se quedó boquiabierta, me miró y luego se echó a reír. —Por lo que cuesta, me gusta, y es un Donatella. No te puedes equivocar con Versace, sus formas siempre favorecen.


          Saqué el vestido rosa monjil. —¿Y este?


          Savvie hizo un gesto de disgusto con la boca, como si hubiera probado algo amargo. —Oh, no. Es demasiado 'mírame, soy una niña de ocho años otra vez'. Muy Alicia en el País de las Maravillas.


          —Es parecido a lo que mamá ha dicho, lo ha llamado monjil.


          Savvie se rio entre dientes. —Bien. —Inclinó la cabeza hacia el vestido rojo que tenía mi madre en las manos—. Yo me quedaría con ese. Y, por cierto, Cary está arruinado.


          En lugar de sorprenderse, mi madre se echó a reír, al igual que Savvie.


          Ahí estábamos las tres. Hace unos meses, éramos auténticas enemigas, ahora trabajábamos en nuestro proyecto de familia.
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          Otra fiesta en Merivale para la que tenía muchas opciones; tuve que cambiarme cuatro veces antes de enamorarme de un vestido negro de seda, de Prada, que Savvie tan generosamente me había prestado, después de que entusiasmarme con él. Me dijo que solo lo había usado una vez durante su etapa gótica y me tendió el reluciente vestido, añadiendo: —Estarías genial, como Morticia.


          La idea me divertía, quería lucir un vestido de cola de sirena.


          Normalmente no vestía de negro en estos eventos, ya que la mayoría de las mujeres preferían el color, pero estaba de luto por Drake.


          Mi madre se puso frente al espejo con su vestido rojo, con el escote pronunciado y una abertura en el muslo; el vestido realzaba sus curvas. Para alguien que no iba al gimnasio, todavía estaba en buena forma. Algo que ella achacaba al sexo frecuente y vigoroso.


          —El sexo, en al menos cinco posiciones diferentes, es mejor que todo el yoga que puedas hacer —me dijo una vez, como si me estuviera hablando de las virtudes de comer verduras.


          —El negro te queda bien. Aunque es un poco sombrío, ¿no crees?


          Incliné la cabeza mientras me miraba en el espejo. —Mmm… me gusta. Y no estoy precisamente de buen humor estos días.


          —No te preocupes por él. Llegarán muchos otros. Y necesitas apuntar más alto.


          Me giré para mirarla. —No quiero mucho más, madre. A diferencia de ti, no entra en mis planes follarme a la mitad de la élite de Londres. Y no necesito hacerlo, de todos modos. Tengo mi propio dinero. Además, prefiero hacer yoga o salir a correr, que tener sexo aburrido.


          Esperé a que me llamara ingenua y estúpida, como solía hacer cada vez que ponía los ojos en blanco y sugería que usara mi cuerpo para ascender en la escala social. Pero se limitó a mirarme en el espejo y asintió lentamente.


          —Necesito un cigarrillo —dijo, nerviosa.


          Nunca la había visto tan nerviosa. Su valentía de costumbre, obviamente, no se extendía a tener que pavonearse entre un montón de snobs ricos.


          —Salgamos al laberinto —sugerí—. Ahí es donde todo el mundo va a fumar o a drogarse.


          —Te sigo —dijo ella.


          La indiqué el camino de baldosas, en vez de ir por la tierra, que la última vez aprendí de la peor manera posible, cuando mis tacones Louis Vuitton se hundieron en el barro hasta el fondo. Aunque ahora llevaba tacones gruesos, no estaba dispuesta a arriesgarme.


          —¿Estás bien? —pregunté, quitándole una hoja que había caído en su vestido, mientras nos parábamos en el laberinto y encendíamos nuestros cigarrillos.


          —Tengo que mentalizarme para todo el chismorreo que se avecina. —Exhaló el humo—. Me sorprende que me dejen quedarme, y mucho más que me inviten a esta fiesta.


          —La abuela es muy buena. Es bastante indulgente.


          —Mmm... o simplemente la carcomen los remordimientos.


          —Bueno, si así fuera, entonces demuestra que tiene buen corazón. Todos tomamos malas decisiones. ¿No es así?


          —Por favor, no hablemos de lo de Peyton otra vez, ¿vale? Está encerrado y eso es todo lo que necesitas saber; y que lo siento.


          Giré bruscamente el cuello para mirarla a los ojos. —¿Cómo?


          —Lo lamento. —Sus ojos brillaron, e incluso parecía que iba a llorar—. Bueno, ¿podemos continuar?


          Otra gran primicia. Nunca se había disculpado conmigo por nada, nunca.


          Sin embargo, tenía razón. Basta de hablar. Esta era una nueva etapa en nuestras vidas.


          Si Drake pudiera encajar en este nuevo camino de alguna manera… Con todas estas reconciliaciones, ¿podría unirse él también?


          La cogí de la mano. —Vamos, consigamos unas copas de champán.


          Ella sonrió y me dejó sostener su mano, algo que fue increíblemente incómodo, pero a la vez agradable.


          Íbamos camino a la casa, cuando Drake dobló una esquina y apreté su mano.


          —¿Qué ocurre? —Frunció el ceño.


          —Es Drake.


          Echó un vistazo. —Es muy guapo, pero no me gustan rapados. Tenía un cabello precioso, según recuerdo.


          Casi se me había olvidado el escalofriante recibimiento que le dio mi madre a Drake la mañana que se conocieron, después de pasar la noche con él.


          Se habría rapado su precioso pelo, pero todavía estaba sexy.


          Íbamos por el mismo camino, así que nos fue difícil ignorarnos el uno al otro. Ni siquiera había intentado llamarme.


          Sapphire me había dicho que habían quedado a tomar una copa y que no había estado muy risueño.


          —Hola —dije cuando nuestros ojos se encontraron.


          Se detuvo frente a nosotras.


          —Ya conoces a mi madre.


          Su boca apenas se movió.


          —Bueno, me voy adentro a tomar una copa —dijo ella, captando su frialdad.


          Mientras la veía marcharse, él frunció el ceño. —¿Qué está haciendo aquí?


          —Es una larga historia. Parece que me odias.


          Se rascó la mandíbula. —No es eso.


          —Entonces, ¿por qué no me has devuelto las llamadas?


          Se encogió de hombros. —Necesitaba alejarme de todo.


          —¿De lo nuestro, quieres decir?


          No hubo respuesta, solo me miró con esos grandes ojos azules y me dieron ganas de salir corriendo a gritar.


          Le echaba de menos. Detestaba cuánto.


          —¿Estás mejor ahora? —Lo que quería preguntarle en realidad era si me echaba de menos. Pero no estaba preparada para una mala respuesta.


          No obstante, allí permanecimos. Parecía querer decirme algo, pero se notaba que no encontraba las palabras. Era algo normal en Drake. Cuando nos conocimos, se dedicaba a mirarme boquiabierto, como si le hubiera comido la lengua el gato.


          Suspiré. —Bueno, en fin, será mejor que entres a por una copa, ya que has decidido darme la espalda.


          Iba a marcharme cuando me agarró de la muñeca. —No. Vamos a dar un paseo hasta los acantilados y hablemos.


          Miré hacia mis zapatos de tacón grueso.


          —Quítatelos.


          Una pequeña sonrisa creció en mi cara. —Eso es lo que me dijiste la última vez que nos vimos, pero no te referías a mis zapatos entonces.


          Finalmente, esbozó una sonrisa y mi corazón se abrió como una flor en primavera.


          —Ven. —Me tendió la mano—. Te tengo. —Como un rayo de sol en un día nublado, su sonrisa creció.


          Entrelazó su brazo con el mío, su familiar olor masculino me llegó y una oleada de excitación hizo que mis piernas se tambalearan.


          Los músculos faciales me dolían mientras sonreía de oreja a oreja.


          —¿A dónde me llevas? —pregunté.


          —A algún lugar privado.


          —Mmm... eso suena peligroso.


          Sí, por favor.


          Dejó de caminar y se giró hacia mí. —No lo describiría así… es más como si tuvieras que resolver un acertijo.


          —Ah, ahora me tienes completamente fascinada.


          Nos dirigimos a los acantilados. —No podré subir hasta allí arriba con estos zapatos. —Me agaché y me los quité—. Por suerte, no llevaba medias. Me había hecho un bronceado falso en las piernas.


          Me ayudó a quitarme los zapatos y luego su mano acarició mi gemelo. ¿Quién hubiera pensado que el gemelo pudiera ser una zona erógena?


          —No te hace falta utilizar esas cosas, tienes un tono de piel precioso —dijo.


          —Ya se me ha ido el moreno de mis únicas vacaciones en la playa.


          Caminé deprisa ya que las piedrecitas se me estaban clavando en la planta de los pies. Dejó de caminar y, al ver que lo estaba pasando mal, porque Drake siempre estaba pendiente de mí, sugirió: —Sentémonos aquí.


          Encontramos un banco con unas vistas preciosas del mar golpeando contra el acantilado.


          —A menudo vengo aquí a pensar —dijo.


          —Eres muy profundo, ¿no? —Sonreí débilmente—. Lo opuesto a mí.


          —Yo no diría que eres superficial.


          —¿Cómo me definirías? —Incliné la cabeza.


          —Quizás... en mal estado, confundida, preocupada.


          Hice una mueca. —Mierda. Parezco horrible.


          Él sonrió con tristeza. —No quería insinuar eso, pero tú me has preguntado.


          —Ah, ¿qué iba en serio?


          —No soy médico, pero te vendría bien un poco de ayuda para procesar todo lo que has vivido.


          —¿Y tú no? Después de lo del accidente de tu padre, admitiste haber perdido el rumbo. Lo cual es comprensible. —Entrelacé los dedos—. A mí también me habría pasado. Pero ayuda hablar de ello.


          —Ya lo sé. Eres la única persona a la que le he contado esas cosas. —Sus párpados se levantaron lentamente, y sus ojos se encontraron con los míos. A veces, cuando estaba dentro de mí, tenía esa misma expresión vulnerable.


          —Eso es una especie de cumplido, supongo —respondí.


          Nos sentamos en un silencio incómodo, mirando las olas del mar, espumosas y turbulentas, al igual que mis emociones.


          —Te he echado mucho de menos. Sabes más sobre mí de lo que nadie ha conocido jamás. Es como si te hubiera dado la única llave de mi corazón y de mi alma, lo que significa que no puedo dejar entrar a nadie más. Tampoco es que quiera. —Se me quebró la voz y tuve que contener las lágrimas.


          —Parece que lo nuestro ha sido una tortura.


          —¿Lo nuestro? —Sonreí débilmente—. ¿Todavía hay un nosotros?


          —¿Por qué has perdonado a tu madre?


          Ese repentino cambio de tema me confundió. —Tuvimos una larga conversación y ella me lo explicó todo.


          —¿Y lo de que te vendió a un pedófilo? ¿Cómo puedes perdonarla?


          —Peyton le prometió que se casaría conmigo —dije.


          —¿Teniendo quince años?


          Casi me río de lo ridículo que sonaba saliendo de su boca.


          —Bueno, lo hacen en Oriente Medio. Y Elvis Presley conoció a Priscilla cuando ella tenía trece años o algo así.


          —¿Qué? —Parecía tan aturdido que tuve que controlarme para no reírme. Más por nervios que por humor.


          —Es una puta locura —dijo—. Son cosas del siglo pasado, cuando la violación se consideraba un deporte de los sábados por la noche.


          —Yo tenía casi dieciséis años, y ella pensó que estaría mejor con un multimillonario que había prometido casarse conmigo, que con otros hombres.


          —¿Otros hombres? —Sacudió la cabeza—. Entiendo que sea tu madre, pero sus acciones son del todo imperdonables.


          —Es complicado. No teníamos nada. Ella me dio la vida, por el amor de Dios.


          —Hay millones de madres solteras que no recurren a vender a sus hijos al primer asqueroso que se les cruce. Multimillonarios o no.


          —Lo sé. —Mi frustración iba en aumento.


          Quería hablar de nosotros, no de mi pasado de mierda. Toda esta discusión sobre la moralmente correcto estaba enturbiando mi perspectiva sobre las cosas.


          —Ella se disculpó conmigo. Algo que nunca había hecho antes. El resentimiento era una carga muy pesada. Me hacía sentir jodidamente atrapada y amargada. El perdón es liberador, ¿sabes? —Solté un suspiro—. ¿Puedes tú perdonarme?


          Me giré hacia él, pero seguía con la vista puesta al frente, como si no pudiera mirarme a los ojos.


          El silencio se hizo intenso, como un castigo paralizante, como una barrera entre nosotros.


          Mi corazón se hundió. Su respuesta sin palabras contestaba a la pregunta.


          Me levanté. —Buena suerte para encontrar a esa chica absolutamente perfecta, criada entre agradables cenas navideñas y muchos abrazos familiares.


          Salí corriendo, con mis zapatos en la mano. El dolor de mis pies clavándome todo, distrajo mi atención del dolor de mi corazón.


          Nunca podría ser la chica que le hiciera sentir orgulloso. Y lo que me dolió aún más fue que ni siquiera vino detrás de mí para tomarme entre sus brazos y besarme.


          Eso solo pasa en las películas.


          Regresé a la fiesta y bebí como si fuera mi último día en la tierra.


          Mi abuela tintineó su vaso. —Me gustaría anunciar mi compromiso. Cary se puso junto a ella. El amor brotaba en su mirada.


          Una sonrisa creció en mi rostro, mezclada con lágrimas de alegría por mi abuela, a la que se la veía completamente enamorada, y de tristeza por haber perdido al amor de mi vida.


          No podía imaginarme amar a alguien como amaba a Drake.


          Vacié mi vaso de un trago y observé a mi madre charlando con un hombre mayor que llevaba una chaqueta de tweed. Tal vez eso era todo lo que mujeres como nosotras podíamos esperar, hombres que se rieran de nuestros chistes, que pagaran nuestras bebidas y que nos siguieran como perritos falderos.


          Esa perspectiva me hizo lanzarme a por otra copa de champán.


          Prefiero ir a un programa de descerebrados en la tele, ambientado en una isla paradisíaca, y coquetear con cabezas de chorlito musculosos y tatuados, mientras me quejaba de un montón de chicas con los labios y las tetas operados, a terminar con un hombre al que no amo.


          Para siempre era demasiado tiempo para pasarlo con alguien cuyo olor odiabas.


          Drake había elevado ese listón tan alto, que llegó al cielo.


          No podía imaginar volver a encontrarme con alguien como él.


          Pero buscaría ayuda antes de volver a autolesionarme, porque me iría mejor y descubriría cosas de mí que me gustaban, además de las tetas o el pelo. Algo real, para variar.
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          Manon balanceó sus caderas y los hombres la rodearon mientras bailaba como una diosa.


          Carson me pasó una botella de cerveza. —Manon se está desmelenando, por lo que veo. —Me observó durante un minuto—. ¿Ya no eres su objeto?


          —No estoy seguro. Ella está realmente mal. Quiero decir, tuvimos un acercamiento, pero mi cabeza no para de hacerse preguntas.


          —Bueno, no sé… Te hablo como un hombre que se casó con alguien que estaba bastante jodida, la gente cambia. El amor cambia a las personas para mejor.


          Fruncí el ceño. —Ya, Savvie era bastante salvaje, ¿no?


          —Así es. Todavía lo es, un poco. —Puso una sonrisa maliciosa.


          Sin duda, Manon era una tigresa, y me encantaba lo salvaje que era conmigo en la cama. —Estoy contigo, al cien por cien. No sé si alguna vez podré volver a ser 'normal'.


          —No. Yo tenía el mismo problema. Una vez que has probado algo exótico y potencialmente peligroso, todo lo demás se vuelve un poco insípido.


          Él tenía razón. Durante mi noche de fiesta con Sapphire y Billy, me quedé a tomar unas copas más después de que se fueran y conocí a una chica. Era bonita y alguien a quien, en el pasado, no me habría pensado dos veces el follármela.


          —Esa chica de Londres me pidió volver a vernos. Pero es que no me excita para nada.


          —Oye, he pasado por eso. Hay ciertas mujeres que son las indicadas. ¿Sabes? Sueñas con ellas. Invaden tus pensamientos. Yo estoy más feliz que nunca. Savvie todavía tiene sus momentos, pero yo también. —Él se rio.


          —¿Estás tratando de animarme a hacer que lo de Manon funcione? Antes no parecías muy partidario. ¿Recuerdas que me dijiste que me mantuviera alejado?


          —Eso fue antes de que estuviera con Savvie, la gente cambia. He notado que Manon ha madurado. Es más respetuosa con los demás, no está tan cabreada con el mundo. No es la misma chica que conocí cuando trabajaba para Crisp.


          Ante la mención de ese demonio, tuve que preguntar. —¿Alguna noticia sobre él?


          —Sé que la policía está husmeando en eso de los huesos exhumados en una de sus propiedades.


          —¿Le van a encerrar?


          —Seguía en el casino la última vez que lo vi. Estuvimos allí la otra noche con un grupo de amigos para jugar al póquer y espiar un poco para Caroline. —Se rio.


          —Allí se mueve mucha droga, eso seguro.


          —Eso lo sabe todo el mundo ya. Pero no se le puede acusar de nada.


          —Al menos no ha venido esta noche. —Me preguntaba qué habría sido del vídeo—. ¿Sabes que intentó matarnos?


          Asintió. —No te preocupes. La policía está al corriente de todo. Estaría loco si lo intentara de nuevo.


          —Supongo que sí. —Suspiré.


          Me tocó el hombro. —Oye, creo que deberías salir a la pista de baile. Ese chaval se está poniendo tontorrón con Manon.


          La había estado observando, y noté cómo mis venas se tensaban.


          Entré a la pista de baile justo cuando la música cambió y empezó a sonar una lenta. El tipo con traje de diseñador fue a abrazarla cuando interrumpí.


          —Ella me ha prometido este baile, amigo. —Sacudí la cabeza y le puse una de mis miradas de 'vete a la mierda'.


          —¡Oye! —Ella hizo un puchero—. Yo no te he prometido nada.


          La tomé por la cintura y la atraje cerca de mí. Tan cerca que mi polla cobró vida por primera vez en semanas. —Creo que sí me lo has prometido.


          —¿Estamos hablando de bailar? —Su barbilla se inclinó hacia mí, y sus ojos brillaron con una sonrisa sugerente. En el fondo sabía que no podía negarme a mí mismo que me moría por ella.


          Oliéndola como si fuera una flor perfumada, permití que toda la angustia se desvaneciera.


          Solo existía ese momento y nada más.


          El pasado podía quedarse allí.


          ¿Y el futuro? Bueno... nadie podía predecirlo.


          Pero una cosa tenía segura, iba a ser yo quien desabrochara ese bonito vestido esta noche.


          —¿Esto significa que me has perdonado? —Sus ojos estaban muy abiertos.


          —Te perdoné hace años, Manon. Soy yo quien se tiene que perdonarse a sí mismo.


          Su ceño se arrugó. —¿Por qué estás enfadado contigo mismo?


          —Por un montón de mierda, pero no pensemos en eso. Déjame disfrutar de este momento.


          Se aferró a mí con más fuerza y enterró su cabeza en mi hombro, y de repente todo lo que pude ver, fueron posibilidades.
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          Caroline Lovechilde

        

      


      
        
          Estaba comprometida con el amor de mi vida, y por ello debería haber estado en la cima del mundo. En cambio, el fantasma de Alice Ponting me tenía colapsada; había regresado para perseguirme. No había champán suficiente para ayudarme a olvidar a esos detectives entrometidos y sus interminables preguntas. Pero solo tenía que mantener la farsa, algo en lo que debería ser buena después de treinta años interpretando el mismo papel.


          Dejando a un lado esos pensamientos inquietantes, tenía otro fantasma de mi pasado con el que lidiar, mi primera hija.


          Bethany paseó por la estancia, como si mirarme doliera. Incluso cuando se hizo pasar por sirvienta, recordé que no podía mirarme a los ojos, como si tuviera algo que ocultar.


          Era divertido.


          Todavía no me había perdonado por no haber leído las señales entre Bethany y Will. Sin embargo, una vez que superé la humillación de que Ethan se casara con una cantante de folk, mi mente se ocupó de otras cosas.


          Me afectó profundamente enterarme de la participación de Will en el asesinato de Harry.


          A pesar de la creencia popular de que la muerte de mi esposo me había beneficiado, lamentaba profundamente la pérdida de Harry. Solo que el mundo nunca se dio cuenta de ello. Hacía mucho tiempo me prometí a mí misma no llorar en público.


          Hablar de negocios el día de su funeral fue de mal gusto, lo sé, pero era mi forma de lidiar con la guerra que se libraba en mi corazón.


          Todavía echaba de menos a mi esposo. Era mi mejor amigo y su habilidad para tratar con la élite de Londres, no tenía parangón. Por eso mismo me uní a Harry Lovechilde.


          Todos asumieron que nos odiábamos, pero eso estaba lejos de la verdad.


          Fue Rey, y solo Rey, quien me obligó a construir Elysium.


          No tardé mucho en darme cuenta de que el lujoso complejo turístico por el que había luchado, no era más que una fachada para su actividad delictiva. Cuando me percaté, no pude dormir en muchas noches, pensando en cómo liberarme de esta red en la que había quedado atrapada.


          Y ahora mi pasado había vuelto para cobrarse lo suyo.


          Había hecho un trato con el diablo para alcanzar mi posición actual, una mujer enamorada, bendecida con una prosperidad inimaginable y sosteniendo las riendas de una de las dinastías más adineradas establecida desde hace mucho tiempo.


          Pero, ¿a qué precio? Actividades desagradables e ilegales en nuestra puerta y ahora la ley rondando como lobos hambrientos.


          Mi compromiso con Cary debería haberme elevado, dado que él era el amor de mi vida. Mi alma gemela. Aquella con la que armonizaba en esa orquesta celestial descrita por Platón. Sin embargo, como mujer pragmática, tenía poco espacio en mi corazón para tales reflexiones poéticas de filósofos antiguos.


          Antes de Cary, pensaba que todo eso de las almas gemelas era una tontería del New Age que nublaba las mentes de las personas para idealizar la institución del matrimonio.


          Siempre había visto el matrimonio como un arreglo comercial práctico que aseguraba mi supervivencia y, lo que era más importante, para que mis hijos tuvieran todo lo que desearan, permitiéndoles así alcanzar su máximo potencial.


          No había salido exactamente según lo planeado. No había nobleza de la que hablar. Todavía. Todos se habían casado con plebeyos, pero ese era otro asunto.


          Ni en mis sueños más locos hubiera imaginado enamorarme como lo había hecho.


          Mi relación con Will fue puramente por conveniencia, ya que él era bueno en la cama y ambos compartíamos una libido activa, lo que me ahorró la necesidad de buscar otras parejas sexuales, que se había vuelto agotador y complicado pues mis amantes acababan encariñándose. Durante los primeros días de mi matrimonio, me volví un poco rebelde y coqueteé con algunos hombres del lado más oscuro de Londres.


          Hubo uno en particular… pero esa es otra historia.


          A Harry no le importó. De hecho, alentaba mis aventuras fuera del dormitorio conyugal.


          Extraño matrimonio el nuestro. Pero le amaba como se quiere a un hermano.


          Y ahora, aquí estaba yo, en esta sala verde rara vez visitada, con la hija de la que me deshice en su día.


          Por supuesto, a menudo me preguntaba por ella, pero no dejaba que la duda me detuviera.


          Mirar al pasado atraía a demasiados fantasmas.


          Vestida de rojo y con un escote de los que matan, tenía a los hombres babeando.


          —¿Qué estás tramando, Bethany?


          Jugueteó con una figurita de una bailarina y luego sus ojos se levantaron lentamente para encontrarse con los míos. Una sonrisa se transformó en una mueca inocentona, rellena de colágeno. —¿Por qué piensas que tramo algo?


          Tomé aire para procesar una explosión de pensamientos. —¿Necesito explicarlo?


          —Ah… ¿por lo de Will? —Se encogió de hombros—. Te hice un favor, ¿no? Tu prometido actual es mucho mejor. Pareces muy enamorada.


          Nuestros ojos se encontraron y mi pulso se aceleró. —Repito, ¿qué estás tramando?


          Ella se rio. —No estoy interesada en Cary, si eso es lo que me estás preguntando. Ni siquiera se ha fijado en mí. Parece que no puede quitarte los ojos de encima.


          Se acarició las largas uñas rojas, un hábito que yo también tenía. Aparte de nuestro parecido físico, ¿era lo único que teníamos en común?


          Su sonrisa socarrona me recordó a la de mi padre adoptivo violador. Su padre.


          ¿Por qué la había dejado entrar en mi casa? Sobre todo, después de todo lo que nos había hecho a mí y a mi familia.


          Fue Manon quien negoció esta tregua, y yo amaba a mi nieta. En Manon, me vi reflejada a su edad, solo que yo era menos franca y grosera, lo que imagino que tiene que ver con crecer en los años ochenta.


          Yo me inspiraba más en la reina Isabel, serena y firme, que en agitadores como Germaine Greer.


          Mientras estaba en la universidad, evitaba a ese tipo de estudiantes. Hacía copias de Female Eunuch y hacía proselitismo en una prosa impactante, prefiriendo el té en Claridge's. Pronto averigüé que las esposas mimadas de hombres poderosos tenían más influencia que las feministas con todas sus protestas.


          No es que no creyera en la igualdad. Las reinas de Inglaterra fueron un claro ejemplo de cómo las mujeres podían dominar el tira y afloja del poder mediante el uso de la observación aguda y las tareas de malabarismo, con la misma facilidad que una bailarina entrenada, mientras reservaban sus corazones para esos pocos en los que confiaban.


          Mi hija estaba reclinada en una tumbona, con el aspecto de la mujer rica en la que se había convertido. Especialmente con ese vestido de Versace y Louis Vuitton rojo sangre. Solo tenía que mantener la boca cerrada.


          Al menos Manon estaba trabajando para eliminar ese acento vulgar. Yo me deshice del mío después de que Reynard me lo recomendara si deseaba convertirme en una mujer importante.


          Incluso leí el libro sobre el tema. A pesar de que me pareció una lectura inspiradora, no estaba dispuesta a caminar por los páramos y trabajar como sirvienta, solo para quedarme embarazada del hijo de un señor noble.


          Yo opté por el camino fácil, me asocié con un personaje escurridizo que poseía todos los contactos y respuestas para mí, una ingenua joven de dieciocho años que pensó que había conocido al hombre de sus sueños.


          Sí, estuve perdidamente enamorada de Reynard.


          Sin embargo, ahora, mirando hacia atrás, no era amor lo que sentía, dado que el sexo era normal. Era la posibilidad de acceder a mundo glamuroso con el que solo podía soñar. Un mundo rico, donde las mentes inteligentes se mezclaban, vestían fabulosamente, olían como un jardín celestial y hablaban en inglés de Queens con palabras largas y grandilocuentes. En aquel entonces, y subiendo puestos en mi estatus social, encontré que las palabras adecuadas podían ser más afrodisíacas que el tamaño del pene de un hombre.


          Cary lo tenía todo: inteligencia, belleza y una gran polla hiperactiva.


          Teniendo en cuenta mis considerables apetitos carnales, fue irónico que acabara casada con un hombre homosexual que, en aquel momento, era bisexual.


          Tuvimos tres hermosos hijos para dar fe de la fluidez sexual de Harry y las pruebas de paternidad confirmaron su paternidad. Algo que hice a escondidas.


          —¿Tengo que tener un motivo para estar aquí? ¿No puedo, sencillamente, querer tener más relación con la familia? —preguntó Bethany.


          La observé atentamente en busca de algún indicio de sarcasmo, pero ella tenía una expresión seria. Otra de las cosas que podría haber heredado de mí.


          —Necesito saber que puedo confiar en ti, Bethany.


          —Entonces háblame de mi padre, y te prometo que me mantendré alejada.


          Eso me dejó sin aliento.


          Aunque inesperada, su petición no debería haberme sorprendido. Era normal querer saber de tus padres.


          Pero, ¿cómo se lo contaría?


          La verdad significaba dejarme al descubierto.


          Y estar al descubierto te hacía débil, algo que aprendí de la manera más difícil… y demasiado pronto.


          
            Haga clic aquí por PROPIEDAD DE UN MILLONARIO la quinta y última entrega de la Saga Lovechilde.
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